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realización de alternativas espaciales urbanas y de ciudades inclusivas. Estas alternativas 
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Canetti plantearemos un marco general para una praxis democrá-tica y liberadora que 
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su salud individual pero también de la salud y el orden nacional. 

 

  
  
  
  
  
  
  
  
  

 



      

  



  



Colonización de la vida cotidiana y totalitarismo digital…   B. Muntadas Figueras 

  

Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022 Núm.26 (diciembre) 1 

 

 

 

Colonización de la vida cotidiana y 
totalitarismo digital. Sobre cómo la 
tecnología gobierna nuestras vidas 
 

Colonization of everyday life and digital totalitarianism. On 
how technology governs our lives 
 

BORJA MUNTADAS FIGUERAS (UNIVERSITAT OBERTA DE CATALUNYA) 
bmuntadasf@uoc.edu - ORCID: 0000-0001-6660-7567 

Resumen: Desde una perspectiva de la 
tecnología como un ecosistema formado 
por dispositivos y humanos (reticularidad), 
se trata de analizar la tecnología digital de 
los dispositivos móviles a partir del 2007. 
A partir de esta tesis se desarrolla el con-
cepto de sujeto híbrido. Bajo la idea de que 
el capitalismo se ha apropiado de la tecno-
logía como conjunto de interfaces acelera-
dores, éste mantiene su expansión inva-
diendo todas las esferas de la vida coti-
diana. Este fenómeno lo hemos denomi-
nado totalitarismo digital. Su fácil expan-
sión, que la tecnología digital solo amplía, 
se debe a ciertos fenómenos que podemos 
situar en el capitalismo industrial del siglo 
XIX: vida intensa, mejora humana y com-
petencia. Los efectos son la saturación y la 
aceleración, que causan el agotamiento de 
cuerpo y mente humanos, con importantes 
consecuencias sociales y políticas.  
Palabras claves: Tecnología digital, sujeto 
híbrido, totalitarismo digital, aceleración, 
saturación. 

Abstract: From a perspective of technol-
ogy as an ecosystem formed by devices and 
humans (reticularity), the aim is to analyze 
the digital technology of mobile devices 
from 2007. From this thesis, the concept 
of hybrid subject is developed. Under the 
idea that capitalism has appropriated tech-
nology as a set of accelerating interfaces, it 
continues to expand by invading all 
spheres of everyday life. We have called 
this phenomenon digital totalitarianism. Its 
easy expansion, which digital technology 
only amplifies, is due to certain phenom-
ena that we can place in the industrial cap-
italism of the 19th century: intense life, hu-
man development and competition. The 
effects are saturation and acceleration, 
causing the exhaustion of the human body 
and mind, with important social and polit-
ical consequences. 

Keywords: Digital technology, hybrid sub-
ject, digital totalitarism, acceleration, satura-
tion. 
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Introducción 

Formulamos como eje de nuestra inves-
tigación la siguiente pregunta: ¿El carácter re-
ticular de la organización técnica confiere a la 
tecnología digital la capacidad de condicionar 
el obrar humano? Si el conjunto de dispositi-
vos tecnológicos teje una red, nos quedan dos 
opciones: la primera, mantenernos al margen, 
como sostienen algunas posiciones conserva-
doras como la de Han (Han, 2013), la se-
gunda, conectarse con la red, adaptarse a ella, 
y participar en ella (Simondon, 2018, pág. 
237), como defienden Simondon y Donna 
Haraway (Haraway, 2018, págs. 40-62). Hoy, 
la primera no es una opción posible. Quizás 
sea más plausible decantarse por la segunda, 
que trataremos de desarrollar en este artículo.  

Ahora bien, ¿en qué sentido podemos 
decir que nos adaptamos a una red? Entende-
mos “adaptación” no como la sumisión del 
individuo a la red y la tecnología, sino como 
el espacio intersticial en el que tanto el indivi-
duo como la red se transforman para encon-
trarse, conectarse y crear sinergias. El hecho 
de pensar la tecnología bajo el prisma de la re-
ticularidad, esto es, de los dispositivos técni-
cos integrados, nos permite abandonar el pa-
radigma aristotélico de la téchne y del hile-
morfismo. Es decir, abandonar la idea alta-
mente extendida de que las tecnologías digita-
les, en este caso, deben entenderse solo como 
herramientas que permiten intercambiar da-
tos, coordinar la interacción humana y servir 
como soporte a la memoria. Propongo, en su 
caso, pensar el fenómeno tecnológico como 
un ecosistema, del que el individuo humano 
forma parte como un agente principal; pensar 
lo tecnológico como una prolongación de lo 
humano, en el que uno y otro se transforman 
mutuamente en un flujo continuo de interac-
ción. 

La imagen para la ciencia del siglo XXI 
es la Red Dinámica. Las redes carecen de 

centro, son una multitud de puntos conecta-
dos con otros puntos; una tela de araña a tra-
vés de la cual todo está inevitablemente co-
nectado (Kelly, 1995, págs. 25-26). La red es 
una multiplicidad de seres vivos y artificiales -
de humanos y máquinas- que realizan un con-
junto de acciones, gracias a determinados pro-
cedimientos, y que hacen posible su interco-
nexión e interoperación. Cuando un individuo 
no se adapta a los procedimientos formales 
establecidos de la red y no sigue las reglas de 
juego, simplemente no está jugando, es decir, 
queda relegado (Berardi, 2017, pág. 240). Di-
cho esto, el sistema técnico no se opone al sis-
tema humano, ya que uno y otro están ligados 
por lo que Simondon llamó relación transduc-
tiva: un término no puede existir sin el otro, y, 
entre ellos, se mantiene una relación de ten-
sión. Recientemente son muchos los sociólo-
gos y pensadores que han puesto de relieve 
esta tensión, que empuja la evolución de un 
sistema a otro. Esta tensión, diferente en cada 
época, insiste Stiegler, es el tiempo. Dicho así, 
el tiempo es un dispositivo que conecta uno y 
otro sistema de acuerdo con un grado de ten-
sión, configurando un ecosistema que los in-
tegra. Nada hay de inevitable en el modo en 
que la tecnología evoluciona y se utiliza en las 
prácticas temporales cotidianas.  

El sistema técnico entra regular-
mente en evolución y hace caducar 
a los otros sistemas que estructuran 
la cohesión social. El devenir téc-
nico es originariamente un desga-
rramiento y la sociogénesis es lo que 
la tecnogénesis se reapropia. Pero la 
tecnogénesis va estructuralmente 
por delante de la sociogénesis -la 
técnica es invención y la invención 
es novedad-, y el ajuste entre la evo-
lución técnica y la tradición social 
siempre conoce momentos de resis-
tencia porque, dependiendo de su 
alcance, el cambio técnico conmo-
ciona más o menos los parámetros 
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definidores de toda cultura. (Stie-
gler, 2002, pág. 8).  

A su vez, la socióloga Judy Wajcman lo 
explica en los siguientes términos: “así, la tec-
nología puede concebirse como un producto 
sociotécnico, modelado por las condiciones 
de su creación y uso” (Wajcman, 2017, pág. 
52). La idea es que lo técnico no es reducible 
a lo social, ni lo social lo es a lo técnico, de tal 
manera que un dispositivo no es solo una 
cosa, sino que es también lo que la gente hace 
con él (Habermas, 2010, pág. 127). El avance 
tecnológico abre así la extensión temporal 
como tal y esta extensión temporal toma hoy 
la forma de la aceleración y la inmediatez 

El sujeto híbrido 

Desde hace más de medio siglo se viene 
produciendo una mutación en el mundo de la 
técnica. Hasta los años 50 del siglo pasado las 
máquinas estaban estrechamente ligadas al 
ámbito del trabajo, sin embargo, hoy en día la 
técnica ha ido asumiendo, de forma cada vez 
más rápida y racional, la función de gobernar 
a los seres vivos (Sadin, 2017). La era de la 
mecánica industrial se ha ido sustituyendo 
progresivamente por operaciones compu-
tacionales desplegadas a gran escala, impo-
niendo un modelo de gestión electrónica de la 
sociedad. Se trata, en definitiva, de establecer 
una administración más precisa de las pobla-
ciones, de cartografiar sus componentes y 
fluctuaciones, y de conservar archivos fácil-
mente accesibles bajo la forma de bases de da-
tos digitalizadas. Esta primera etapa fue deter-
minante para la informatización progresiva de 
las sociedades, que culminaría a finales de los 
ochenta. A esta etapa le sucedió otra, que se 
caracterizaría por la superposición entre la in-
terconexión digital y la madurez algorítmica 
(Sadin, 2017, pág. 23). Este proceso culmina 
con la aparición del smartphone en 2007. 

Según Simondon el perfeccionamiento 
de cualquier dispositivo técnico se define por 
su grado de indeterminación (Simondon, 
2018, págs. 156-159). El smartphone instaura un 
nuevo vínculo entre el individuo y el disposi-
tivo. En su gran mayoría los objetos técnicos 
del pasado mantenían un vínculo estricta-
mente funcional con sus usuarios, sin em-
bargo, el smartphone ofrece un depósito cogni-
tivo altamente indeterminado y virtualmente 
inagotable, capaz de ajustare a toda coyuntura 
espacio-temporal (Sadin, 2017, pág. 56). La 
composición algorítmica del software que inte-
gran los smartphones elabora funcionalidades 
complejas, que permiten responder ante cual-
quier circunstancia. A la movilidad, la indivi-
dualización y la portabilidad del walkman de 
Sony (1979), al smartphone debemos añadirle 
cinco características que, para Sadin, suponen 
lo que él denomina su “pico de inteligencia”: 
1) permite una conexión espacio-temporal 
casi continua, 2) confirma el advenimiento de 
un cuerpo interfaz con múltiples modalidades 
de manipulación, 3) es un instrumento de asis-
tencia que orienta, acompaña y dirige la vida 
cotidiana con el fin de enriquecerla, 4) es una 
instancia privilegiada de geolocalización, mos-
trando diferentes opciones virtuales que ro-
dean al individuo, 5) representa el fenómeno 
de la realidad aumentada al inducir un doble 
margen de percepción. Observamos que el 
smartphone es mucho más que un teléfono mó-
vil que permite hablar y enviar mensajes de 
texto o imágenes. 

La nueva revolución implica también 
una delegación de las facultades de interpreta-
ción y de iniciativa por parte del individuo ha-
cia los dispositivos. Sadin la denomina subjeti-
vidad ampliada, que ensalza una oferta adaptada 
a un individuo hiperindividualizado. De esta 
forma, el individuo de la Era Global1 es un 
sujeto hipermóvil, interconectado e híbrido, 
gracias a sistemas que deciden y orientan tanto 
comportamientos individuales como 
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colectivos (Keim, Abril 2012). El fenómeno 
de las apps muestra el tránsito de lo tangible 
hacia lo inmaterial de las líneas de código, sin 
perder del todo la densidad de lo físico, pero 
priorizando el cálculo y los algoritmos asocia-
dos (Srnicek, 2018, págs. 41-42). A su vez, 
cada dispositivo está fuertemente integrado 
en un ecosistema digital en el que las funcio-
nes se complementan.  

En la Era Global la integración social no 
se realiza desde los sujetos, sino a partir de un 
sistema integral de objetos, en el que la rela-
ción sujeto-objeto va mucho más allá de la 
simple funcionalidad (Baudrillard, 2010, págs. 
117-147). Este fenómeno lo llama Sadin reali-
dad aumentada (Sadin, 2017, pág. 83). Este fe-
nómeno constata la condición híbrida de lo 
humano, que mezcla los cuerpos y la potencia 
de macroprocesadores y algoritmos, en los 
que se combina inteligencia humana e inteli-
gencia artificial, con la función de integrarse 
en nuestra cotidianidad. Se trata de un régi-
men dual de experiencia, donde la tecnología 
se adhiere al cuerpo y hace cuerpo con nuestra 
percepción de las cosas. El término bio-hiper-
media, acuñado por Giorgio Griziotti nos pa-
rece bastante apropiado (Griziotti, 2013). Se-
gún Bratton, esta continuidad espacial ha per-
mitido el uso extensivo de aplicaciones des-
cargables, que modulan cada vez más nuestra 
relación entre el cuerpo y el espacio (Bratton, 
2014). Vivimos recubiertos de datos, ajusta-
dos individualmente a cada situación concreta 
en un entorno cada vez más transparente. 
Como sugiere Terranova, todo ello contri-
buye a implantar una nueva forma de admi-
nistración de la vida, quizás más ligera, liviana 
y atractiva, pero, en cualquier caso, mucho 
más efectiva y eficiente (Terranova, 2017). 

 Según el movimiento Yo Cuantifi-
cado2, la tecnología digital, desde el smartphone 
al ordenador personal, pasando por las tablets, 
ha mostrado una carta de presentación simple 
y seductora: liberar a la vida cotidiana de las 

tareas más tediosas y repetitivas, delegándolas 
en complejos dispositivos que se ajustan de 
forma individual a nuestras necesidades, bus-
cando una mejor y más eficiente gestión del 
tiempo. Dicho de otra forma: allana el camino 
para una vida intensa liberada de lo repetitivo 
y lo rutinario, aumentando significativamente 
la autonomía y las capacidades del individuo. 
De esta manera, un amplio espectro de aplica-
ciones y funciones han ido acoplándose a un 
campo cada vez más extenso de la vida coti-
diana (Guillaud, febrero 2011). Se instaura así 
una forma de alienación que ya supo ver Si-
mondon (Simondon, 2018, pág. 267), y que 
definió como la ruptura entre el saber técnico 
y las condiciones de utilización de los objetos 
técnicos; más opaca y sutil, si cabe, que la pro-
pia de una Era Industrial. Mientras los dispo-
sitivos se vuelven cada vez más sofisticados, 
los individuos se vuelven cada vez más estú-
pidos respecto ellos. Los dispositivos se han 
vuelto demasiado complejos para que la inte-
ligencia humana los pueda entender y para 
que la voluntad humana los pueda gobernar. 
Esta es una consecuencia directa de la deva-
luación constante a través de la innovación 
(Rosa, 2016, pág. 153). 

La tecnología, aceleración e intensi-
dad 

El modelo económico y tecnológico que 
se ha extendido por todo el mundo tiene su 
origen en el San Francisco de contracultura de 
finales de los años sesenta. En este espacio 
confluían ideas políticas que reivindicaban un 
cierto espíritu comunitarista y hedonista: bus-
caban promover la justicia social, la democra-
cia, la oposición frente a roles de género de-
masiado rígidos y la experimentación de nue-
vas formas artísticas y sensoriales que privile-
giaban un cierto ideal de intensidad. El ADN 
original de Silicon Valley se basaba principal-
mente en el cuestionamiento de un marco 
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cultural existente, que se consideraba ya obso-
leto, y que mezclaba valores propios del sueño 
americano, como son: el coraje, el esfuerzo y 
la tenacidad. Este caldo de cultivo tan hetero-
géneo propició la aparición de un ethos que as-
piraba a la fabricación de herramientas livia-
nas, liberadas de todo poder coercitivo y 
abiertas a una reapropiación libre. En su no-
vela autobiográfica Valle inquietante Anna 
Wainner relata de forma extraordinaria este 
ambiente y como se proyecta en pleno siglo 
XXI. (Weimer, 2021). Durante los años ’80 
comenzó a generalizarse un axioma que abor-
daba la informática personal según una espe-
cie de neocomunitarismo digital. Emergió en-
tonces la figura de un nuevo emprendedor li-
bertario, que se oponía a las normas y a la au-
toridad. En el nuevo espíritu tecnológico de 
Sillicon Valley convergen dos tendencias: 1) 
inspirada en Comte, una voluntad clara de su-
plir las deficiencias humanas, tanto colectivas 
como individuales, a través de la tecnología; 
2) intensificar la vida liberándola de las tareas 
tediosas y repetitivas a través de lo que hemos 
llamado realidad aumentada. Habermas ya ad-
virtió en 1968 en Ciencia y técnica como ideología 
sobre el peligro de una automatización de la 
vida cotidiana a través del desarrollo técnico. 
Según él la ciencia y la técnica sí, cierto, hacen 
la vida de los individuos más cómoda y con-
fortable, pero a la vez lo someten a un aparato 
técnico que persigue fundamentalmente el in-
cremento de la productividad social (Haber-
mas, 2010, págs. 56-58, 62). 

En 1844 Comte publicó el Discurso sobre 
el espíritu positivo. En él afirmaba que la ciencia 
y el desarrollo técnico permitirían una cons-
tante mejora de las capacidades humanas, 
tanto individuales como colectivas, en un en-
torno marcado por un crecimiento industrial. 
La filosofía positiva, esto es la ciencia, presen-
taba una aptitud muy superior a la filosofía de 
corte idealista (Comte, 2017, pág. 55). La cien-
cia, y el saber en general, no debían verse 

empujados por el simple deseo de saber, sino 
por un ethos marcado por la utilidad, que per-
siguiera la mejora continua de la condición in-
dividual y colectiva (Comte, 2017, pág. 70). 
Esta es la noción de progreso que Comte nos 
presenta en el Discurso sobre el espíritu positivo. La 
filosofía siliconiana seguirá esta línea de pen-
samiento abierta por Comte en el siglo XIX. 
En pleno siglo XXI este impulsor casi mágico 
es la inteligencia artificial, que instaurará una 
nueva forma de razón, la razón digital.  

Analicemos el origen de este deseo cre-
ciente por la intensificación de la vida. El ori-
gen de esta lógica la podemos situar en 2007, 
con la aparición del iPhone, que inauguró una 
era de acompañamiento al individuo, a través 
de procedimientos encargados de aligerar el 
curso de la vida con el propósito de, abando-
nada la rutina, intensificarla. La noción de vida 
intensa aparece en la tradición occidental a fi-
nales del Siglo XVIII y principios del XIX. Se-
gún el historiador de la ciencia y la tecnología 
Paolo Rossi, aparece de forma clara en la filo-
sofía de Newton, ligada a las nociones de 
fuerza y potencia (Rossi, 1998, pág. 217). 
Mientras que la fuerza y la potencia quedan 
más o menos definidas en la filosofía newto-
niana, no sucede lo mismo con la noción de 
intensidad. Ante esta dificultad, la noción de 
intensidad tratará de explicarse a través del su-
jeto. En definitiva, las cosas por sí mismas ca-
recen de intensidad. Son lo que son. Es el su-
jeto, en cualquier caso, el que agrega alguna 
variación de tono, como reflejo de su estado 
o psicológico o fisiológico. El sujeto no puede 
recurrir a nada que no sea él mismo para en-
contrar algo que sea intenso. Dicho esto, ante 
la extensionalización del mundo, como resul-
tado de una mirada matemática, no encuentra 
ningún motivo suficientemente estimulante 
para vivirlo, habitarlo o experimentarlo. No 
podrá existir un mundo intenso sin un indivi-
duo que lo sostenga, y para ello debía despren-
derse de todo lo idéntico, tedioso y repetitivo.  
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‘Intensidad’ pasó a ser el nombre 
moderno de algo irreductible, de 
todo lo que escapa a la empresa de 
racionalización y extensionalización 
del mundo: se trataba, para el espí-
ritu moderno de designar lo que no 
se dejaba reducir a cantidad idéntica 
de otra cosa. Era intenso, en defini-
tiva, todo lo que no podía ser con-
tado. […] La identidad, cuyo anti-
guo soporte había sido el concepto 
de sustancia, podía ser reemplazada 
por la intensidad. Y todo devenía 
intenso: todo era de este modo po-
tente, cualificado, diferente pero no 
distinto; todo tenía un valor, sin po-
der por ello ser contado, enume-
rado, intercambiado” (García, 2019, 
pág. 95) 

Esta figura del hombre intenso, que re-
corre el siglo XIX, la encontramos en las 
obras que van desde Kierkegaard hasta Berg-
son, pasando por Nietzsche y Baudelaire, y 
que en el siglo XX influenciará decisivamente 
a las vanguardias, a los situacionistas, o in-
cluso a Deleuze, Guattari, Lyotard y Baudri-
llard (Plant, 2008, págs. 118-120, 211-227). 
Este individuo intenso huye de los convencio-
nalismos, y considera la estabilidad como si-
nónimo de aburguesamiento, tedio y estanca-
miento, en consecuencia, hay que experimen-
tar, hay que innovar. Pero la intensidad no es 
solo variación, sino también aumento conti-
nuado: no es suficiente que las intensidades 
varíen, también es necesario que progresen in-
finitamente. El hombre intenso sabe que no 
puede mantener la intensidad si no es al precio 
de hacer que todo sea más vivo y acelerado. 
Lo propio de la tecnología es acelerar el pro-
greso tecnológico hasta el punto de que la in-
teligencia artificial suplante a la inteligencia 
humana, con todas las consecuencias sociales 
y políticas que esto implica. Éstas son algunas 
de las tesis que defiende el Manifiesto por una 
política aceleracionista (Williams & Srnicek, 

2017). Ahora bien, la propuesta que sostienen 
Williams & Srnicek, que podríamos resumir 
como la superación del capitalismo acele-
rando sus contradicciones, ha sido amplia-
mente discutida por Berardi. Crítica que tam-
bién compartimos:  

Es una propuesta interesante para 
examinar, pero al final se revela 
falsa, porque el proceso de subjeti-
vación autónoma es puesto en peli-
gro por una aceleración caótica, y la 
subjetividad social es capturada y 
subyugada por la gobernanza del 
capital, sistema constituido de dis-
positivos automáticos que funcio-
nan a una velocidad asombrosa. 
(Berardi F. , 2017) 

El sistema tecnológico como acelera-
dor de la vida 

El tiempo es una de las dimensiones cen-
trales de la vida social. La colonización del 
tiempo ha sido un objetivo fundamental del 
capitalismo durante la modernidad: la muta-
ción antropológica que el capitalismo ha ge-
nerado en la mente y la vida humanas ha sido, 
sobre todo, una mutación en la percepción del 
tiempo. En la actualidad, el tiempo, como 
afirma Berardi (Berardi F. , 2015, pág. 43), se 
ha convertido en el principal campo de bata-
lla. La aceleración social se ha transformado 
en una fuerza totalitaria. Poder totalitario es 
aquél que ejerce presión sobre la voluntad de 
los individuos, es ineludible, es omnipresente, 
es difícilmente criticable y neutraliza la espon-
taneidad de los individuos. Siguiendo a 
Arendt, el totalitarismo y la tecnología tienen 
en común que lo hacen todo posible. Ambos, 
para realizarse, eliminan toda espontaneidad y 
toda singularidad, reducen la persona humana 
a cosa (Esquirol, 2011, pág. 109). Lo incluyen 
todo.3  

Es bastante común escuchar expresiones 
que hacen referencia a la escasez de tiempo, lo 
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cual, en relación con la aceleración tecnoló-
gica, resulta bastante paradójico. Veamos cuá-
les son las relaciones entre la aceleración so-
cial o del ritmo de vida (sociogénesis) y la ace-
leración tecnológica (tecnogénesis). De 
acuerdo con las tesis del sociólogo alemán 
Hartmut Rosa, aceleración del ritmo de vida 
la podríamos definir como un incremento del 
número de episodios de acción y experiencia 
por unidad de tiempo. La contracción y la com-
presión son dos variables que pueden resultar-
nos útiles para medir la aceleración. La pri-
mera variable consiste en medir el tiempo 
transcurrido para realizar ciertas tareas defini-
bles en unidades, por ejemplo: dormir, co-
mer…; aceleración significa hacer más cosas 
en menos tiempo. En este caso lo que se con-
trae es el tiempo. La segunda variable, la com-
presión, consiste en comprimir acciones y ex-
periencias, es decir, hacer y experimentar más 
en un periodo de tiempo fijo y determinado 
mediante la reducción de las pausas; el resul-
tado: realización de más tareas simultáneas. 
Por ejemplo: cocinar mientras consulto el co-
rreo electrónico en el smartphone (multitasking). 
Por tanto, la innovación tecnológica, y la mul-
titud de apps que nos liberan de ciertas tareas 
rutinarias, llevan asociado inevitablemente 
una disminución en el tiempo empleado para 
realizar ciertas acciones y procesos de la vida 
cotidiana. Dicho de otra forma, la aceleración 
tecnológica debería provocar un incremento 
en el tiempo libre, reducir el ritmo de vida y 
aliviar el “hambre de tiempo”. Si hace falta 
menos tiempo, éste debiera ser más abun-
dante, no más escaso como percibimos (Rosa, 
2016, págs. 32-38). 

Analicemos por qué motivo esto no su-
cede. Las bases de la sociedad moderna son la 
aceleración y el crecimiento, ello tiene que ver 
con el desarrollo industrial, la concentración 
de grandes masas de población en las grandes 
metrópolis, el desarrollo de los transportes y 
la aparición de nuevos sistemas de 

comunicación como el telégrafo, la radio o el 
teléfono. Ahora bien, más allá de aspectos es-
trictamente técnicos, existen dos fenómenos 
sociales que han sido más que relevantes en la 
aceleración social: el dinero y la división del 
trabajo. En 1900 Simmel publica Filosofía del 
dinero. El dinero es una institución social con 
una marcada tendencia a desmaterializarse y 
que funciona como acelerador social. Una de 
las formas de conseguir dinero es a través del 
trabajo, altamente especializado a principios 
del Siglo XX:  

No hay duda de un símbolo más 
claro para el carácter absolutamente 
móvil del mundo que el dinero. La 
importancia del dinero reside en 
que es algo que se entrega; mientras 
no está en movimiento no es di-
nero, de acuerdo con su valor su 
significación específicos. (Simmel, 
2013, pág. 610). 

Para aclarar el funcionamiento de una de 
las variables debemos acudir también a la otra. 
Como hemos explicado anteriormente, la tec-
nología en sí misma no es la causa de la acele-
ración social, a pesar de que ambas se retroali-
menten. Uno de los principios que definen a 
la sociedad en la Era Global es el principio de 
competencia, que impulsa el crecimiento eco-
nómico, y coloniza más allá de lo estricta-
mente económico. Es la principal fuerza im-
pulsora de la aceleración social. Así se muestra 
la estrecha relación del dinero con la velocidad 
de la vida. Es más, es un principio fundamen-
tal de la modernidad.4 Por tanto, la aceleración 
social y la aceleración tecnológica son conse-
cuencias de un sistema de mercado capitalista 
altamente competitivo. En la Era Global nos 
encontramos ante un nivel inédito de cone-
xión entre lo económico y lo tecnológico, que 
toma la forma del domino del primero sobre 
el segundo. Esta mutación invierte el orden 
que existía en otros tiempos (Rossi, 1970), en 
las que las innovaciones técnicas y científicas 
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era recuperadas por la industria posterior-
mente. Ahora los ejes de innovación son 
orientados por oficinas de tendencias o estu-
dios de mercado, para después ser desarrolla-
dos por ingenieros sometidos a la industria di-
gital. Todo ello invalida cualquier postulado 
que apele a la neutralidad de la tecnología.  

Por otro lado, el principio determinante 
y selectivo en un sistema basado en la compe-
tencia es el logro. Lo podemos definir como 
tarea por unidad de tiempo, de tal forma que 
acelerar y ahorrar tiempo están vinculados di-
rectamente con una ventaja competitiva 
(Rosa, 2016, pág. 45). Los individuos tienen 
que invertir cada vez más energía en mantener 
su competitividad y en aumentar su capital, 
hasta el punto de que su mantenimiento se ha 
transformado en el único objetivo de la vida 
social, a riesgo de devenir individuos plena-
mente obsoletos. A su vez, la cultura del logro 
está fuertemente arraigada en nuestra socie-
dad, empujada por una cultura del rendi-
miento laboral y de consumo frenético (Wajc-
man, 2017, pág. 110). Las apps, que colonizan 
a través de dispositivos nuestra vida, lejos de 
incrementar el tiempo libre disponible, lo re-
ducen y lo someten a mayor presión, gracias a 
la compresión y a la contracción temporal.  

Convergen en el individuo dos dinámi-
cas que no hacen más que acelerarse: por un 
lado, la aceleración tecnológica, que, a través 
de dispositivos y apps de realidad aumentada y 
vida asistida, nos permiten realizar más tereas 
en menos tiempo (comprensión + contrac-
ción), por otro, un ideal de vida intensa que 
sigue una tendencia asintótica que no cesa de 
incrementar, liberando al individuo de tareas 
lentas, tediosas y repetitivas. Así pues, el ciclo 
de la aceleración se ha transformado en un ci-
clo autopropulsado, en el que este ideal de in-
tensidad -capturado y modificado por el capi-
tal5 y amplificado por la aceleración tecnoló-
gica- funciona como combustible. El resul-
tado de esta doble aceleración es una vida 

altamente acelerada y saturada, en definitiva, 
una vida que teme y ahuyenta el horror vacui 
temporal (Muntadas, 2020).. 

Conclusiones 

La realidad -la interacción de seres vivos, 
objetos y datos- está configurada de tal forma 
que no hay ni tiempo ni espacio para otras for-
mas de vivir, ajenas al rendimiento vital y a la 
fatiga por ser un yo-mismo más completo, 
más intenso. La mente humana evoluciona a 
un ritmo totalmente diferente a como lo ha-
cen las máquinas. La expansión del ciber-
tiempo está limitada por factores biológicos. 
Algunas de las consecuencias sobre el indivi-
duo son las siguientes: 

Primero. El ritmo orgánico humano 
funciona en unos umbrales de aceleración in-
feriores a cómo lo hacen los dispositivos tec-
nológicos. El organismo adopta herramientas 
de simplificación para adaptarse al ritmo que 
marcan los dispositivos, tiende a uniformar su 
respuesta psíquica y a reelaborar su compor-
tamiento afectivo a marcos más contraídos y 
acelerados. El resultado es un proceso de des-
ensibilización y deterioro emocional. Las con-
secuencias sociales: apatía y agotamiento (Be-
rardi, 2019, pág. 65). 

Segundo. Como ya mostró Simmel, la 
acumulación de valor se debe a la aceleración 
y a tasas de incremento de velocidad de circu-
lación de capital. La construcción de sentido 
ralentiza este proceso, ya que necesita tiempo 
para ser construido, procesado y compren-
dido. La aceleración de los flujos de informa-
ción supone un empobrecimiento del sentido. 
Llegados a este punto es imposible captar el 
sentido, porque no podemos ya extraer una 
explicación finita del flujo infinito de informa-
ción, como herramienta para la integración 
social y la comprensión. El orden social y co-
lectivo solo puede construirse a través de de-
cisiones automáticas. A este proceso lo 
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llamamos gobernanza total tecno-ideológica o 
totalitarismo digital (Berardi F., 2017, págs. 
178, 239). Consecuencias: el automatismo vi-
tal y el distanciamiento emocional. 

Tercero. Para Bergson la memoria era 
un mecanismo en el que se graba la vida y se 
inscribe el tiempo. La memoria es el registro 
del tiempo a través del recuerdo: es algo más 
que la reconstrucción de un evento regular, 
fijo, repetible y computable. Es recreación y 
reimaginación de un pasado que va cam-
biando a medida que nos distanciamos de él y 
transforma nuestro punto de vista. Las imáge-
nes que guardamos en la memoria completan 
nuestra experiencia enriqueciéndola, y ésta de-
vuelve las imágenes enriquecidas nuevamente 
a la memoria (Bergson, 2006, págs. 77, 163-
168). Esta forma de memoria difícilmente 
puede ser reproducida tecnológicamente. La 
memoria viva, la memoria humana, la dura-
ción, es determinante para una vida en cons-
tante transformación y enriquecimiento. Sus-
tituida por soportes de almacenamiento digi-
tal, la experiencia se ve fuertemente empobre-
cida, y la creatividad resentida. La creación no 
puede tener lugar sin la libertad, no porque 
esta última sea la condición de la creación, 
sino porque es su efecto (Gastaldi, 2010, pág. 
67). Consecuencia: sin memoria (con memo-
ria-digital) la creatividad se apaga y la libertad 
es solo una palabra. 

Cuarto. El futuro es el imaginario que 
trata de colonizar la utopía. Sin futuro no hay 
transformación social. La impresión de un 
cambio frenético reemplaza a la noción de 
progreso e Historia: los actores sociales expe-
rimentan sus vidas políticas e individuales 
como procesos volátiles y sin dirección. Ex-
perimentan el cambio como un estado de de-
tención hiperacelerada. Estamos instalados en 
una incertidumbre sobre la dirección de la 
Historia. En el panorama político moderno el 
colapso del sistema se consideraba una opor-
tunidad para el cambio político radical. El 

término revolución se refiere a la subversión 
y al cambio de las estructuras sociales existen-
tes. La Era Global es una época de alta com-
plejidad y aceleración, en la que la conciencia 
se ve fuertemente amenazada y fragmentada 
al verse inmersa en una marea de automatis-
mos, de tal forma que la rabia social contra la 
explotación se transforma en frustración y de-
sesperación que se viven de forma privada. 
Sin embargo, soy de los que piensan que la de-
sesperación y la alegría no son irreconciliables, 
en la medida que las dos son estados de ánimo 
de la mente. La amistad es la fuerza que trans-
forma la desesperación en alegría (Berardi, 
2019, pág. 109). Consecuencia: la Historia, 
como espacio de emancipación de la Moder-
nidad, se reduce a la acumulación de instantes 
sin conexión, y anula la posibilidad de una 
transformación radical de la Realidad. 

Quinto. El azar, un encuentro fortuito, 
perderse en la ciudad… parecen experiencias 
que, en una vida asistida por aplicaciones, nos 
son bastante lejanas. El acontecimiento es ex-
cepcionalidad. Para Derrida el acontecimiento 
es algo bastante sencillo: un acontecimiento es 
algo radicalmente imposible; tan imposible, 
que ni siquiera es pensable, ni predecible, ni 
reapropiable. Donde es imposible que el 
acontecimiento suceda, ocurre. El aconteci-
miento es sorpresa absoluta. Porque no se es-
pera, no se ve venir. Ni se pre-dice, ni se pre-
ve (Derrida, 2007, pág. 95). Dentro de lo es-
trictamente normativo, del espacio cerrado 
que dibujan las reglas o las normas, no sucede 
el acontecimiento. Solo puede hacerlo desbor-
dando este espacio normativo. Consecuencia: 
fin del acontecimiento y agotamiento de lo 
posible. 
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Resumen: Este artículo busca explorar 
nuevos centros de gravedad que permitan 
inventar otros modos de habitar el mundo, 
diferentes a la sociedad de control que 
moviliza destructivamente todo lo «que es» 
con el propósito de asegurar su 
crecimiento infinito. Primero desarrollo el 
tránsito que va de la sociedad disciplinaria 
a la sociedad de control. Luego, vinculando 
este tránsito al colapso del proyecto 
emancipatorio moderno, propongo que el 
gobierno cibernético de la vida pone en 
obra la voluntad de poder incondicionada, 
desvelándola a su vez como nervio del 
proyecto Occidente. Observo, finalmente, 
que, en su propio proceso de 
desfondamiento, se constata la “falta de” 
principios legitimadores para toda forma 
de gobierno de la existencia que haga de la 
violencia su eje cardinal. Este “vacío” nos 
ofrece la posibilidad de cultivar una poética 
de la amabilidad nacida de la experiencia de 
la fragilidad compartida por todo modo de 
vida, humano y no humano.  

Palabras claves: control social, 
Occidente, proximidad, empatía, 
humanismo. 

Abstract: This article seeks to explore new 
centers of gravity that allow inventing 
other ways of inhabiting the world, 
different from the society of control that 
destructively mobilizes everything "that is" 
in order to ensure its infinite growth. First, 
I develop the transit that goes from the 
disciplinary society to the society of 
control. Then, linking this transition to the 
collapse of the modern emancipatory 
project, I propose that the cybernetic 
government of life puts into action the 
unconditional will to power, revealing it in 
turn as the nerve of the Western project. 
Finally, I observe that, in its own process 
of breaking down, the "lack of" principles 
that could legitimize any form of 
government of the existence that makes 
violence its cardinal axis, is verified. This 
"emptiness" offers us the possibility of 
cultivating a poetics of kindness born from 
the experience of fragility shared by all 
possible ways of life, human and non-
human. 

Keywords: social control, West, proximity, 
empathy, humanism
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El tránsito 

En una famosa entrevista con Toni 
Negri realizada en 1990, Gilles Deleuze 
afirma que, sobre todo tras la Segunda Guerra 
Mundial, se hace patente que occidente 
transita hacia las sociedades de control, las 
que, a diferencia de las sociedades 
disciplinarias, “ya no funcionan mediante el 
encierro sino mediante un control continuo y 
una comunicación instantánea” (Deleuze, 
1996: 243). Las sociedades disciplinarias 
operan a partir de Modelos o reglas que 
ordenan, delimitan y reparten los espacios y 
tiempos en pos de producir determinados 
procesos de subjetivación, es decir, producir 
determinados sujetos1: la cárcel, la escuela, la 
familia, la fábrica. Por eso, como señala Han 
(2013: 93), se puede decir que estas sociedades 
se organizan a partir de proyectos morales y 
biopolíticos, fundados en principios que 
dividen jerárquicamente lo normal de lo 
anormal, lo bueno de lo malvado, lo recto de 
lo desviado, y a cuya autoridad los seres 
humanos se hayan sujetos en un doble sentido. 
Por un lado, dichos principios y dispositivos 
de encierro gobiernan y someten los 
comportamientos, gestos, conductas, 
discursos, produciendo, como decía, 
determinados modos de pensar, de hacer y de 
vivir. Pero también, por el otro lado, es a 
través de este mismo proceso de 
sometimiento de los cuerpos, que los sujetos 
asumen su libertad e identidad, desplegando 
estrategias de resistencia e imaginando otras 
formas de vida. Dicho en otras palabras: es 
por hecho de sentir la opresión de un modo 
de gobierno de la vida, que nace la pregunta 
sobre cómo no queremos ser gobernados 
(Garcés, 2021). Ya el hecho de estar 
encerrados implica la existencia de un Afuera 
del encierro, un afuera que indica, aunque sea 
de modo difuso, una dirección 
emancipatoria2. 

Ahora bien, junto al fracaso de los 
proyectos emancipatorios modernos y la 
emergencia del mundo global, si bien es cierto 
que siguen operando las técnicas de encierro, 
las sociedades occidentales comienzan a 
funcionar a partir de nuevas tecnologías de 
poder, las que despliegan modos de gobierno 
a partir del control y la vigilancia continuos. 
Esto se realiza a través del procesamiento y 
cómputo, realizado casi a la velocidad de la 
luz, de los trazos que dejamos 
“voluntariamente” en los nuevos soportes 
reticulares y retencionales, tecnologías de la 
comunicación y la información convertidas en 
el nuevo sistema nervioso de una sociedad 
que comienza a auto-regular (y programar) sus 
procesos y tendencias de modo cada vez más 
automatizado (Stiegler, 2014: 151-152).  

Por lo mismo, las tecnologías de poder 
propias de las sociedades de control no 
buscan primariamente adaptar los cuerpos a 
Modelos o fundamentos rígidos cuya 
autoridad, por ejemplo, se sostuviera en un 
dominio suprasensible cualitativamente 
diferente al plano de los intercambios 
cotidianos necesarios para subsistir. Por el 
contrario, las dinámicas que gobiernan las 
sociedades de control son movilizadas 
exclusivamente por el “imperativo 
económico” (Han, 2013: 93), imperativo 
desde el que las tecnologías del control 
modulan y programan los comportamientos y 
deseos, reducidas sus posibilidades a los 
requerimientos de los flujos de un mercado 
que ha se ha hecho uno con la realidad (López 
Petit, 2009). No es extraño, entonces, que las 
dinámicas de poder propias de la sociedad de 
control ya ni siquiera necesiten de grandes 
teorías o marcos comprensivos para legitimar 
sus formas de dominio. Le basta con ser capaz 
de ir analizando la información que los 
dispositivos reticulares captan y procesan de 
las diversas regiones de la existencia, 
detectando asociaciones, estableciendo 
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patrones y generando pre-dicciones 
sumamente efectivas y eficientes que aseguren 
el incremento continuo de los márgenes de 
beneficio. Con esto, si bien no se cumplen los 
designios de la providencia ni tampoco se 
institucionalizan las ideas de la Razón, sí se 
asegura el cumplimiento del único criterio 
de legitimidad que parece haber sobrevivido 
a la catástrofe de la metafísica y de la 
modernidad: la eficiencia, necesaria para la 
funcionalidad óptima de las actuaciones del 
sistema social en su conjunto3. Desde esta 
perspectiva, el mejoramiento o desarrollo 
“progresivo” de la sociedad no se interpreta 
a partir de la tensión generada por sus 
contradicciones internas, como en el caso 
de la lucha de clases. Comprendida la 
sociedad, por el contrario, como un todo 
orgánico (Lyotard, 2000: 29-30), toda 
resistencia se sobreentiende como un 
problema que debe ser solucionado e 
incorporado a las mismas lógicas de 
crecimiento infinito. Lógicas de una época 
congelada y estacionaria que, cancelando el 
porvenir, parece girar sobre su propio eje. 

El poder del Control 

Detengamos en la siguiente pregunta: 
¿qué quiere decir aquí control? Controlar 
algo quiere decir que ese “algo” está en 
nuestras manos, que sabemos de él todo 
aquello necesario para gobernar su curso y 
prever sus movimientos de futuro. Tener el 
control de una situación implica, por lo 
mismo, haber reducido al máximo la 
incertidumbre, la inseguridad, lo 
imprevisible; estar situado en un espacio de 
transparencia, en donde el objeto, la cosa o 
la situación que buscamos gobernar nos ha 
revelado todos sus secretos, y, por lo cual, 
nos sentimos protegidos ante la irrupción 
de cualquier extrañeza. En ese sentido, si el 
control es el rasgo determinante de nuestras 

sociedades globales contemporáneas, esto 
quiere decir que habitamos en un horizonte 
de comprensión que considera que lo más 
valioso es aquello que puede ser medido, 
reducido a cálculo, es decir: aquello con lo 
que podemos disponer para la consecución de 
determinados planes y proyectos. ¿Pero qué 
planes y proyectos? Si la sociedad de control 
ya no apela a Grandes Modelos hacia los 
que orientar nuestra vida, pareciera que lo 
que la moviliza es el perfeccionamiento 
continuo de los mismos mecanismos de 
control, condición de posibilidad para ir 
maximizando los rendimientos del sistema 
tecnológico e industrial pensados como un 
todo. El poder del Control no promete la 
redención o salvación de nuestra alma, 
tampoco organizar la sociedad en función 
de una jerarquía ontológica propiciada por 
la esencia de la verdad. Lo importante son 
los mecanismos que permiten identificar los 
“cuándo” y los “dónde”, para “gestionar lo 
impredecible y gobernar lo ingobernable”, 
al interior de un tablero de juego organizado 
por el “principio de rendimiento” (Comité 
Invisible, 2015: 43-44; Heidegger, 2001: 71).  

 Pero ¿cómo es que el control llegó a 
convertirse en la obsesión casi exclusiva de 
nuestras sociedades contemporáneas? ¿De 
dónde nace este anhelo por reducir 
completamente la incertidumbre, la 
inseguridad, lo imprevisible, lo incalculable? 
Es decir: ¿todo aquello que baña nuestra 
inexorable situación frágil y finita? Es un 
hecho indesmentible que a todos nos 
acomoda vivir en espacios en los que la 
incertidumbre y la inseguridad están más o 
menos controladas. Vivir en el riesgo 
absoluto no puede sino generar angustia y 
terror ante el porvenir. Pero ¿podemos 
controlar todas las esferas de la existencia? 
¿Pueden ser calculadas y controladas 
aquellos asuntos que vienen a nosotros desde 
el fondo mismo de la existencia 
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(Blumenberg, 2003: 62) y que ya Kant iden-
tificó con esas cuestiones irresolubles que la 
Razón no puede rechazar pues son plantea-
das por su misma naturaleza? (Kant, 2010: 
7). 

El acabamiento del proyecto metafí-
sico occidental y el dominio planeta-
rio de la sociedad de control ciber-
nética 

En un texto de 1967 titulado La provenien-
cia del arte y la tarea del pensar, Martin Heidegger 
señala que la sociedad organizada en base al 
control “cibernético” representa la exacerba-
ción más extrema del proyecto metafísico-
moderno, lo que no es otra cosa que el triunfo 
definitivo del método sobre la ciencia. Por 
método no debemos comprender una cues-
tión de corte metodológico, sino más bien re-
mite a un nuevo horizonte de comprensión 
del ser del ente, es decir: una nueva “determi-
nación esencial de la verdad que sea funda-
mentable exclusivamente por medio de las fa-
cultades del hombre” (Heidegger, 2002a: 
113)4. Lo que implica, asimismo, decidir, de 
ante mano, que la única dirección válida para 
todo saber es la calculabilidad general de todo 
lo que es accesible y verificable en el experi-
mento (…) Dicho triunfo contiene una deci-
sión: sólo cuenta como lo verdaderamente 
efectivo lo que es científicamente comproba-
ble, esto es: lo calculable (…) El método es el 
triunfal obligar al mundo a salir de sí hacia una 
completa disponibilidad para el ser humano 
(Heidegger, 2014: 159).  

La “hipótesis cibernética”, como la de-
nomina el colectivo Tiqqun (2015), significa el 
final de la filosofía y el acabamiento del pen-
samiento metafísico nacido con Platón (Hei-
degger, 2011). ¿Por qué? Pues si la filosofía 
metafísica ha buscado, en sus diferentes eta-
pas, conocer, apropiarse y elaborar el ente a 
partir de un fundamento que revele y exponga 

todos sus secretos, con la sociedad de control 
se alcanza el momento de transparencia total, 
en la que la naturaleza muestra todas sus car-
tas y la relación con todo lo “que es” se funda 
en una teoría en lo que lo real es sólo lo que 
se deja medir (Heidegger, 2001: 42). 

La calculabilidad, como direccionalidad 
única del saber, es más que contar con núme-
ros, nos dice Heidegger. Calcular implica con-
tar, y contar implica tener la seguridad de 
“contar con algo”, de tenerlo a nuestra dispo-
sición, ponerlo en el horizonte de nuestros 
planes y expectativas (Heidegger, 2001: 42). 
La cibernética, en este sentido, transforma las 
cosas en flujos transparentes de datos e infor-
maciones y, por lo mismo, representa la posi-
bilidad más extrema de la “metafísica produc-
tiva”, la que, desde Platón hasta nuestros días, 
concibe que “ser” significa ser producido y, 
como tal, ser fundado (Zimmerman, 1990). 
Reducida toda la textura de la existencia a dato 
medible (Heidegger, 2001: 42), esta circula 
por la “estructura de emplazamiento sinté-
tica” (Kisiel, 2014) que Heidegger, como se 
sabe, denomina Gestell (Heidegger, 2001: 19)5, 
provocando, explotando y elaborándolo prác-
ticamente todo, de cara a asegurar el continuo 
auto-aseguramiento del último sujeto de la 
modernidad: la sociedad (hiper)industrial 
(Heidegger, 2014:162). Con la sociedad de 
control cibernético, diríamos, el proyecto me-
tafísico ha agotado sus posibilidades, alcan-
zando ese “lugar en el que se reúne la totalidad 
de su historia en su posibilidad límite” (Hei-
degger, 2011: 97). 

Por ello, si bien hoy en día la cibernética 
parece haber desaparecido, y en su lugar aflo-
ran en las universidades de punta los departa-
mentos de inteligencia artificial, ciencias de la 
computación, ciencias de la información y de 
humanidades digitales, como señala Yuk Hui 
(2021: 84), esto no quita que esta marqué a 
fuego el final de la filosofía en tanto cumple 
su tarea más íntima: la instalación de una 
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civilización mundial determinada por el pen-
samiento occidental. Expresión de esto es que 
hoy en día todo, absolutamente todo, puede 
ser comprendido como un compuesto de bu-
cles de retroalimentación que operan de 
acuerdo a la medición de información: tanto 
el movimiento que hacemos para coger una 
taza de café, la relación de las diferentes partes 
de un cuerpo de un organismo o la relación de 
este con su entorno. Es decir: el marco de 
comprensión que organiza nuestra vida está 
marcado por la “hipótesis cibernética” de 
cabo a rabo, lo que explica por qué hoy la gue-
rra por el dominio del total planeta se juega en 
el terreno de la inteligencia artificial, cuyos úl-
timos desarrollos tienen como horizonte el 
desciframiento tecnológico del código de la 
actividad neuronal, es decir: de la intimidad de 
nuestro pensamiento a través del uso de las 
neurotécnicas6. 

Con la comprensión cibernética de la 
existencia, el pensamiento occidental ha ter-
minado por superar su dualismo metafísico de 
base, arribando a su fase más absoluta, unita-
ria y total. Desde esta perspectiva, ya no tiene 
sentido distinguir entre seres inanimados o 
animados, entre organismos y máquinas. E in-
cluso más. Ni siquiera podemos seguir pen-
sando bajo las lógicas de sujeto-objeto, en la 
medida que, al interior de la sociedad de con-
trol, el ser humano es considerado - bajo la 
figura del Trabajador (Jünger, 1990) o del cog-
nitariado (Berardi, 2003: 11) - un elemento 
más de este sistema orgánico y dinámico hi-
perindustrial. Por eso, como señala Heideg-
ger, “el final de la filosofía se muestra como el 
triunfo de la instalación manipulable de un 
mundo científico-técnico, y del orden social 
en consonancia con él” (Heidegger, 2011: 99). 
Es decir: la sociedad de control responde a un 
orden social orientado en exclusiva a la plani-
ficación y a la organización del trabajo hu-
mano, a cuya movilización total están orienta-
das todas las dimensiones y elementos de la 

existencia. Las investigaciones científicas de 
punta responden, en el fondo, a esto mismo, 
estando su indicador de veracidad en directa 
relación con la eficiencia que producen en las 
actuaciones de los sistemas a los que tributan 
(Lyotard, 2000: 83). Todo, absolutamente 
todo, se ve reducido y transfigurado al servi-
cio del incremento permanente de la optimi-
zación de las realizaciones que conforman, en 
palabras de Lyotard, esta “gran mónada” en 
expansión, cuyo único y último propósito es 
luchar contra la entropía, es decir: contra su 
propia disgregación y desintegración (Lyo-
tard, 1998: 80). 

El acabamiento cibernético del mundo 
metafísico y moderno marca, así, el comienzo 
del dominio planetario del pensamiento occi-
dental, en la medida que ya no se prevé un fu-
turo que sea cualitativamente diferente al 
tiempo presente. “Esto es lo que hay”, “no 
hay alternativas” o “la vida en cuanto tal es 
así”, expresiones todas que remiten a que el 
crecimiento infinito parece ser el único movi-
miento verdadero, real, neutro y supuesta-
mente “desideologizado” al que podemos 
comprometer nuestra vida. Por esta razón, 
una vez todo proyecto histórico articulado en 
base a una meta o fin futuros ha colapsado, 
sólo queda lo que podemos denominar la “te-
leología del siempre más poder”. Esto, si por 
poder entendemos, básicamente, una diná-
mica de dominio que exige, para asegurarse 
continuamente a sí misma, ir incrementando 
continua y exponencialmente las esferas de 
ordenamiento y producción del ente, “al ser-
vicio de las siguientes posibilidades del orde-
nar”, es decir: del control y de la producción 
(Heidegger, 2001: 69; Heidegger, 2003: 175). 
Dentro de esta lógica epocal, sólo cuenta, 
como ente verdadero, aquello que le permite 
a la movilización total asegurar su incremento 
hacia el infinito. La voluntad de poder o la vo-
luntad de voluntad, para decirlo con Heideg-
ger, quiere todo para mantener en viva 
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tensión su ley de auto-superación, incluido el 
dominio total de la tierra, convertida en un 
elemento artificial (Yuk Hui, 2021: 70) dis-
puesta para el establecimiento de las condicio-
nes necesarias, y a la vez provisionales, para 
este movimiento expansivo de sobrepasa-
miento infinito. Como señala Reiner Schür-
mann: 

La meta de la voluntad de poder es 
la totalidad como puesta por ella. 
Una meta, dado que es ilimitada, re-
quiere al mismo tiempo sobrepasar 
toda meta. Cada telos de la voluntad 
de poder se convierte en su propio 
obstáculo: erigido por ella misma 
pero con el fin de engrandecerse y 
sobrepasarse. En el trasfondo de 
esta teleocracia de la voluntad de 
poder, del mecanismo de erigir y 
abolir las metas, se sostiene el es-
pectáculo de la sumisión del globo 
a la cultura europea (Schürmann, 
2017: 276). 

Esta lógica marca una diferencia sustan-
tiva y definitiva con todo proyecto metafísico 
anterior. Pues, si antes, de cierta forma, se 
buscaban las formas de fundar y producir el 
ente a partir del Ser, o, si se prefiere, el devenir 
a partir de las leyes eternas inscritas objetiva-
mente en la naturaleza, desde la perspectiva 
cibernética-tecnológica, el ser se comprende 
como devenir y el devenir como ser. ¿Qué 
quiere decir esto? Que, básicamente, hoy lo 
único que permanece es el devenir, y que lo 
“real es lo que se vuelve un punto de vista pro-
visional (actual) sobre lo posible” (Stiegler, 
2004: 338). Por esto, si en un momento fue la 
idea de progreso la que movilizó a la existen-
cia occidental de cara al futuro, hoy pareciera 
que esta ha mutado hacia la innovación conti-
nua, la que no prevé la construcción paulatina 
de un mundo dirigido hacia “lo mejor”, para 
decirlo con Kant (2003:151). Más bien, pro-
mueve ciclos de creación-destructiva que se 

creen indispensables para ir adaptándose con-
tinuamente a los retos y desafíos que pone 
diariamente un mundo incierto e inestable, 
atravesado y modelado por la ideología de la 
disrupción (Garcés, 2021: 122). 

Esto implica, al menos, dos cosas. La pri-
mera, que el ser humano, al considerarse un 
elemento más de esta movilización total de la 
existencia, está provocada a acoplarse a las exi-
gencias que el “principio de rendimiento” le 
impone en los diversos planos de su vida, ha-
ciendo de la optimización de sí mismo, la 
nueva moralidad de su vida (Klopotek, 2018: 
99). La segunda, y vinculada a esta, que, al 
convertirse el “principio de adaptación” en la 
exigencia básica de esta lucha por la conserva-
ción de la existencia, la ontología de la guerra 
(Cragnolini, 2020: 41-42) se convierte en el 
marco de comprensión básico de la realidad 
de lo real, en la que la competencia y la ley del 
más fuerte remplazan cada vez más a la razón 
moral y a la solidaridad (Berardi, 2017: 293); y 
que, como señala Amador Fernández-Savater, 
“[l]a guerra por dominar la tierra entera en 
nombre del beneficio económico: someter a 
cálculo la vida, los saberes y los cuerpos, el 
campo y la ciudad, conquistar en extensión e 
intensidad, demoler todo lo que - dentro o 
fuera de nosotros mismos- no encaja, hacer 
desierto”, se convierte en ley para la supervi-
vencia (2021). Guerra del sistema social con-
tra la entropía y su desintegración; guerra de 
todos contra todos por conservar y prolongar 
la mera vida biológica (Agamben, 2020). Gue-
rra por la auto-conservación, guerra por la 
subsistencia, mundo organizado por la arbi-
traria violencia de la razón del más fuerte7.  

Ahora bien, como cada vez se hace más 
evidente, la movilización hiperindustrial de 
esta “gran mónada” en expansión, ha ido con-
sumiendo aquellos recursos que necesita para 
sostener esta movilización total que se movi-
liza a sí misma (Jünger, 1995), lo que vaticina 
el agotamiento de las mismas fuentes que 
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mantienen en curso su crecimiento expansivo 
(Garcés, 2017: 16). No se augura que, desde 
sus mismas lógicas, pueda nacer lo nuevo ra-
dical, que revitalice o abra bifurcaciones que 
permitan re-vitalizar de otro modo nuestro 
modo de habitar el mundo (López Petit, 1996: 
9; Sáez Rueda, 2012: 32), Signo de ello es que 
hace un tiempo se ha expandido por la tierra 
un ánimo apocalíptico en el que no se perci-
ben posibilidades cualitativamente diferentes 
y difirientes a este largo “hoy” clausurado so-
bre sí mismo (Garcés, 2017:15). Llegamos de-
masiado tarde para el futuro, después del fu-
turo diría Berardi (2011), atrapados en este 
círculo de producción y consumo que des-
truye todo lo que vive y todo lo que dura (Ti-
qqun, 2015: 74): así como también todo 
vínculo sobre los que se tejen nuestros modos 
de ser y estar en el mundo (Heidegger, 2003: 
229). Las dinámicas cada vez más automatiza-
das, anónimas e impersonales que movilizan 
nuestra existencia, han forzado a la naturaleza 
y a nosotros mismos a ir más allá del círculo 
de lo posible, haciendo de lo imposible su 
meta (Heidegger, 2001: 72). Habitamos una 
época de desmesura radical.  

 Uno de los signos más expresivos 
de esto último es que, como señala Agamben, 
hoy las tecnologías del poder propios de las 
sociedades de control ya no delimitan aquello 
que podemos hacer, como en el caso de la so-
ciedad disciplinaria. Más bien hacia lo que nos 
conducen es una completa ceguera respecto a 
aquello que no podemos, es decir: ciegos a lo 
que podemos no hacer, insensibles a nuestra 
incapacidad e impotencia, a aquellos límites 
que determinan lo que verdaderamente so-
mos (Agamben, 2011: 65). Impossible is nothing, 
o yes you can son las consignas de esta nueva 
religión del capitalismo cognitivo, esta suerte 
de voluntarismo mágico que tan bien ha ana-
lizado Mark Fisher como una de las fuentes 
de nuestra depresión y abatimiento (Fisher, 
2013: 282), exigidos al máximo para 

exprimirnos a nosotros mismos más allá de 
nuestras posibilidades concretas.  

Pero, si no somos capaces de ver nues-
tros límites, si ya no nos permitimos decidir 
no hacer esto o no hacer esto otro, lo que se 
atrofia peligrosamente es nuestra capacidad 
de decidir, de juicio, de responder, de situarnos en 
un mundo que no nos pertenece, pero al cual 
estamos llamados a pensar, a cuidar y a aten-
der. ¿Cómo imaginar otros modos posibles de 
habitar el mundo si hoy damos por hecho de 
que todo debe ser posible? ¿Desde dónde ima-
ginar e inventar otras posibilidades y formas 
de vida? ¿Cómo abrir bifurcaciones a esta mo-
vilización total de todas las existencias que 
está agotando y consumiendo todo aquello que 
permanece, nuestra capacidad sensible, nues-
tros deseos, nuestros mundos, el planeta en-
tero? (Stiegler, 2015: 155). Pues, si termina-
mos olvidando nuestros límites, también olvi-
daremos los límites de lo vivible (Garcés, 2017: 
15). 

La experiencia de la “falta de” como 
límite para otro comienzo 

Pienso que aquí yace uno de los desafíos 
más esenciales de nuestra época. Lo que no es 
nada fácil. Como enfatiza Heidegger, no basta 
con pensar y buscar de modo técnico “solu-
ciones” que nos permitan prolongar, durante 
algo más de tiempo, esta vorágine auto-des-
tructiva, como parece promoverlo el “solucio-
nismo tecnológico” desplegado por las tecno-
logías smart (Morozov, 2016). La amenaza no 
es la técnica en sí, sino el modo tecnológico 
de comprensión de la existencia, al interior de 
la que se ha establecido de modo transparente 
un determinado vínculo con el mundo, con 
los otros, con el planeta y con nosotros mis-
mos (Dreyfus, 2017: 184 y ss). Por ello, el 
desafío no es sólo ir encontrando “solucio-
nes” tecnológicas para destrabar el flujo del 
crecimiento, sino cultivar perspectivas 
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diferentes y difirientes de la hegemonía totali-
taria del pensamiento calculador (Heidegger, 
2002c) O, lo que es lo mismo, si el consumo 
de energía está acelerando la venida del apo-
calipsis, no podemos solo contentarnos con 
nuevas formas de energía renovable que mo-
vilicen el mismo modo de vida que está des-
truyendo aceleradamente sus propias condi-
ciones de existencia (Chakrabarty, 2020). No 
se puede buscar torcer la clausura epocal de la 
razón tecnológica desde una perspectiva tec-
nológica, pues esto no haría más que refinar 
su horizonte de perfeccionamiento indefi-
nido. Buscar modos de aminorar técnica-
mente los efectos del sistema tecnológico es 
necesario, pero no suficiente (Yuk Hui, 2016: 
299). 

Por eso, no basta, como señalan algunos 
tecno-utopistas, con esperar que la singulari-
dad tecnológica, a través del despliegue de una 
inteligencia artificial y unitaria, nos salve de la 
desintegración, incluso llegando a superar a la 
misma muerte (Ray Kurzweil, 2012). Como 
tampoco que la aceleración de estas mismas 
lógicas auto-destructivas agudicen las contra-
dicciones internas del mismo sistema y que, 
desde el paulatino estallido de sus lugares co-
munes, broten nuevas posibilidades de vida y 
pensamiento (Williams y Srnicex, 2017: 41). 
Como muy bien ha señalado Bifo Berardi, 
ninguna de estas posturas tiene en cuenta que 
la velocidad con la que se movilizan los flujos 
hiperacelerados de la sociedad de control, es-
tán pulverizando los ritmos finitos de nues-
tros cuerpos deseantes, destruyendo la subje-
tividad social, la que terminará disuelta en los 
mismos flujos automatizados del capital (Be-
rardi, 2017: 74). 

Pero, entonces ¿por dónde empezar? 
¿Dónde encontrar un “centro de gravedad” 
diferente al de la “teleología del siempre más 
poder”? Quizá precisamente en el reverso de 
las lógicas hegemónicas de la sociedad de con-
trol, las que, nacidas del desplome de todo 

principio o fundamento metafísico o emanci-
patorio-moderno, nos han revelado, asi-
mismo, la arbitraria y absolutamente infundada vio-
lencia de su propio movimiento total. ¿Qué 
significa esto? Que una de las cuestiones so-
bre las que se erige la sociedad de control ci-
bernético es justamente la constatación de la 
imposibilidad de fundar de modo incuestio-
nado o suprasensible una determinada econo-
mía epocal. Y que, por ende, todo orden que 
busque legitimarse a sí mismo apelando a un 
fundamento unívoco oculta, como su revés, 
su arbitrariedad y contingencia sin fondo. 
Desde esta constatación, no sólo son los fun-
damentos metafísicos los que nos revelan su 
abismal arbitrariedad, su violencia injustifi-
cada e injustificable. Es también el mismo or-
denamiento cibernético el que ha desvelado la 
voluntad de dominio y de poder como princi-
pio rector de la historia de la cultura metafísica 
occidental, cuyo punto de culminación y clau-
sura esta expresa de forma privilegiada. Asen-
tando el pensamiento crítico sobre este des-
fondamiento de todos los principios - in-
cluido el principio de rendimiento – un pro-
ceso de desnaturalización de todo aquello que 
se cree natural y de derecho tiene lugar, des-
cubriendo bajo sus soportes toda la barbarie y 
sufrimiento sobre los que se mantenían ergui-
dos con amenazante “buena consciencia”. Di-
cho de otro modo: reconocer que ha sido la 
“violencia” contra la diferencia irreductible lo 
que ha estado en el corazón del proyecto oc-
cidental - de Platón a la cibernética – nos per-
mite “saltar” hacia una posición desde la que 
los principios y formas dominantes se van res-
quebrajando, hundiendo su auto-complacen-
cia en su propio vacío sin fondo. Como señala 
Reiner Schürmann  

Cuando pensamos en los sufrimien-
tos que los hombres se han infligido 
y se infligen en nombre de los prin-
cipios epocales, vemos que la filo-
sofía —“el pensar”— no es una 
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empresa fútil: la fenomenología de-
constructriz de las épocas “cambia 
el mundo”, porque revela el dete-
rioramiento de los principios 
(Schürmann 2016). 

Ahora bien, que la sociedad de control 
cibernético constate su propia violencia in-
fundada e injustificable implica, también, que 
la movilización total se moviliza temblorosa 
ante un vacío, ante una ausencia, ante una 
falta. ¿Por una falta de qué? Precisamente una 
“falta de” grandes fundamentos o principios, 
una “falta de” grandes motivos vitales, una 
“falta de” grandes “por qués”, que otorguen a 
determinado modo de vida (humano o no hu-
mano) un lugar privilegiado al interior de un 
ordenamiento natural o cosmológico. Ni si-
quiera la velocidad de los ritmos de vida con-
temporáneos permite a la sociedad de control 
ocultar que la vida está anclada irredimible-
mente a la contingencia, sin telos ni arché, sin 
fin ni principio, sin un Sentido ni grandes pro-
pósitos que sostengan un “orden moral del 
mundo” en el que encajar todos los elementos 
de la existencia, como, por ejemplo, el mismo 
sufrimiento. La sociedad de control, pese a 
toda su gigantomaquia espectacular enfocada 
a contrarrestar el dolor a través de la farmaco-
logía o las terapias de felicidad no puede ni dar 
ni articular un sentido al hondo dolor (y la 
honda alegría) que late en la experiencia de la 
contingencia, lo incierto, es decir: en los grises 
de la existencia. El dolor queda sin por qué. Y 
ya sabemos, desde Nietzsche, que la vida hu-
mana no es que no soporte sufrir, sino que lo 
que hasta ahora le ha resultado insoportable 
es sufrir sin por qué: sin meta, fin ni propósito 
(Nietzsche, 1996: 185). 

Una reacción posible ante esta constata-
ción de carácter ontológica y, por supuesto, 
existencial, es echarse a morir, decepcionados 
hasta la muerte por promesas que se han re-
velado no sólo infructuosas sino también 

como burbujeantes quimeras. Sin embargo, 
como señaló Nietzsche, sólo un modo de vida 
que cree, de suyo, que la existencia debe tener 
un Fin, un Fundamento, una Verdad o un 
Bien, puede sentir dicha “falta de” como la 
demostración fehaciente de que la vida en 
cuanto tal no vale la pena vivirse, y que, por 
tanto, debe ser negada a través de la invención 
de tecnológicas del rechazo y el resentimiento. 
Sin embargo, si acaso no existen fundamentos 
incuestionables desde donde interpretar la 
economía de la existencia de modo total y uni-
tario, que no exista un orden moral del mundo 
absoluto no es razón de que este deba ser ne-
gado y rechazado. También es posible y salu-
dable aprender a demorarse en esa “falta de”, 
detenerse en ese vacío con el que, a través de 
dicha “falta de”, nos relacionamos de base, sin 
mediar representaciones, intensiones ni vo-
luntades. Si no existe un tramado metafísico 
que gobierne y de sentido a la contingencia, 
esta constatación nos permite restaurar (o li-
berar) la contingencia radical de los entes, de-
jando que las cosas emerjan “con precariedad 
en su mundo él mismo precario” (Schürmann, 
2017: 396). Nos permite cultivar un saber de la 
carencia: un saber del límite, un saber que es, 
así mismo, un no-saber radical que se abre a 
ese resplandor que ilumina de otro modo la con-
tingencia radical de todas las cosas.  

Esto no implica, en ningún caso, cerrar 
los ojos a toda violencia presente en el 
mundo. Más bien se trata de desarticular to-
dos los fundamentalismos, incluido el econo-
micista, bajo la constatación de que ni siquiera 
todo el poder de la violencia de las tecnologías 
de control puede clausurar ese vacío sin fondo 
que ilumina, con luz de luna, la vulnerabilidad 
y finitud de nuestra situación concreta en el 
mundo. En ese sentido, si la violencia imposi-
tiva sobre todo lo imprevisible y diferente ha 
estado en la fibra del proyecto de occidente, 
también es posible cultivar otros modos para 
vincularlos con esa presencia sin fondo en el 
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que la existencia nos inquiere como una cues-
tión abierta e inagotable. La presencia de esa 
ausencia, de esa herida, de esa apertura a un 
vacío sin respuestas que, queramos o no, nos 
perturba e inquieta, nos hace patente ese 
acontecimiento extra-ordinario y sencillo de 
estar ya tocados por algo que se retira, por 
algo que nos atraviesa pero que no nos perte-
nece. Dejarse tocar, herir, doler, una pasividad 
radical que nos pone en vínculo con lo que 
Heidegger, en Ciencia y meditación, denomina lo 
“irrodeable inabordeable”: aquello impercep-
tible e inútil que no se deja calcular y que cons-
tituye lo más digno de ser cuestionado en su 
inagotabilidad (Heidegger, 2001: 47). Es decir, 
justamente eso no-racional, como lo deno-
mina Yuk Hui (2021: 81), en la medida que se 
trata de una textura de la existencia que no 
puede ni ser calculada ni estar disponible para 
el crecimiento de la trama reticular. Antes de 
ser un objeto o un ente, es una apertura, una 
llaga, una cierta claridad rodeada de oscuridad 
en la que estamos, querámoslo o no, situados: 
no depende de nosotros, pero nos constituye 
en lo que somos y en el modo cómo lo somos. 
Límite desde donde despunta la quietud del 
misterio, apertura en la que articulamos nues-
tros vínculos de sentido con el “hecho de 
que” ex-istimos, en vínculo con la tierra, con 
el cielo, con la muerte, con el nacimiento, vale 
decir: abiertos a la cuestión del sentido de una 
vida que se siente viva respondiendo a la sin-
gularidad que la constituye en relación a otras 
singularidades.  

Si esto es así, pareciera entonces que la 
sociedad de control, en tanto representa la po-
sibilidad más extrema de la cultura metafísica 
occidental, se movilizase sin más con el único 
propósito de acallar o de escapar a su propio 
vacío. En otras palabras, lo que la mueve es 
buscar las formas de evitar o clausurar la ve-
nida de todo acontecimiento, en la medida que 
todo acontecimiento, en tanto aconteci-
miento radicalmente imprevisible, nos pone 

en relación con la contingencia de nuestros 
modos de organizar la existencia (Derrida, 
2006: 88), es decir: con nuestra vulnerabilidad, 
desvalidez y finitud situada en la latencia de lo 
irredimiblemente incierto. Ya lo dijo Elias Ca-
netti: “Nada teme más el ser humano que ser 
tocado por lo desconocido. Desea saber quién 
es el que le agarra; le quiere reconocer o, al 
menos, poder clasificar. El ser humano elude 
siempre el contacto con lo extraño” (Canetti, 
1977: 9). El sistema tecnológico es el último y 
más extremo sistema simbólico que la cultura 
occidental ha levantado para reducir la expe-
riencia de la contingencia bajo la promesa del 
control y la seguridad totales (Joan-Carles 
Mèlich, 2021: 156-157). Pero, paradójica-
mente, lejos de haber asegurado un piso co-
mún de solvencia y bienestar, sus mismas ló-
gicas auto-destructivas han agudizado la inse-
guridad (Heidegger, 2001: 64), lo que no ha 
hecho otra cosa que incrementar un senti-
miento patológico de agotamiento existencia. 
El renacimiento de movimientos reacciona-
rios que quieren afirmar y diferenciar lo “pro-
pio” frente a lo “extranjero” puede compren-
derse como una forma peligrosísima de resen-
timiento que este modo de vida des-territoria-
lizado e hiperacelerado genera, y que no ve 
más que en la guerra contra lo diferente la 
única alternativa de salvación. Re-acción que 
no se hace otra cosa que prolongar las mismas 
lógicas de este sistema sostenido por la vio-
lencia y la ontología de la guerra (Yuk Hui, 
2018: 283).  

Pero, ¿es esta la única alternativa? No. 
Quizá también nos vaya quedando explorar 
modos para abrirnos justamente a eso: a que 
la vida humana carece, en esencial, de origen 
y destino, y como tal, ni la cultura occidental 
hoy planetaria, ni ninguna otra forma de vida 
(humana y no humana), ocupan algún sitio 
preferente al interior de la jerarquía del orden 
del universo. Lo des-conocido destella desde 
el fondo de la existencia, lo que exige de 
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nosotros otros modos de articular su presencia 
y experiencia. Ya Nietzsche lo decía: es el desa-
rrollo de la misma civilización moderna la que 
nos permite relacionarnos con lo desconocido 
no sólo desde ese terror que nos lleva a buscar 
las formas de negarlo o reprimirlo (Nietzsche, 
2008: 165), sino a través de un modo de vida 
que haga de la experiencia de dicha “falta de” 
grandes fundamentos, el modo de pensa-
miento más divino (Nietzsche, 2008: 243).  

Por lo mismo, si la sociedad de control 
expresa el final del pensamiento europeo-oc-
cidental, clausuradas sus posibilidades, este no 
tiene otra posibilidad más que darse vueltas 
sobre sí mismo, consumiendo todo a su paso 
en esta vorágine creativo-destructivo que ne-
cesita para sostener, paradójicamente, la per-
manecía de su devenir. Quizá en este sentido 
Margaret Thatcher tenía algo de razón al afir-
mar que al interior de este modo de vida ya no 
hay más alternativas. No hay más alternativas 
al interior de esta lógica del siempre más po-
der, lo cual no quiere decir de ningún modo 
que no podamos diferir de él, abriendo bifur-
caciones en las que se apelen a otros elemen-
tos, a otros modos de desear vivir, a otros mo-
dos de espera. Pues, si seguimos en esto a Hei-
degger, si acaso la esencia de la técnica no es 
lo instrumental sino un modo de comprender 
nuestra relación con el ser del ente en el que 
prima la voluntad de voluntad, es posible, 
desde la experiencia de ese vacío, re-encuadrar 
el encuadre reticular, re-incorporar lo incalcu-
lable en el reino de la calculabilidad. Para 
desde allí ir explorando modos de abrir no 
sólo tecnologías para la transparencia y el do-
minio sino también, tecnologías del cuidado 
del mundo, de la alteridad, tecnologías de la 
generación y la creación de mundos porvenir. 

La poética de la amabilidad y la fra-
gilidad compartida 

Para esto, quizá, si una cosa es necesaria, 
esta es desarrollar no sólo un conocimiento 
sobre la vulnerabilidad, sino ensayar líneas de 
pensamiento y de vida vulnerables, finitos, 
desvalidos, errantes, situacionales y relaciona-
les. Un pensamiento de la proximidad, como lo 
desarrolla, por ejemplo, Josep Maria Esquirol 
(Josep Maria Esquirol, 2015), que sitúe la in-
quietud crítica en esas cosas humanas demasiado 
humanas que la tradición hegemónica occiden-
tal ha dejado de lado, por ser precisamente de-
masiado mundanas, demasiado concretas. No 
se trata, entonces, de relacionarse con ese va-
cío o “falta de” grandes Fundamentos o Prin-
cipios redoblando las formas de control, de 
dominio, de fortaleza. No se trata de desarro-
llar más y más competencia, como tampoco 
contentarse con idear estrategias que hagan 
frente a la violencia de la sociedad de control 
a través de una contra-violencia. El reto con-
siste, también, en explorar formas de habitar 
de otro modo ese vacío que nos pone de cara a 
esa intemperie compartida en la fragilidad de 
nuestros cuerpos y deseos, abriéndonos a su 
potencia generativa desde la que la vida crece 
en irreductible pluralidad. Pues, como escribe 
Luis Sáez Rueda: “La fuerza de un ser hu-
mano, de una cultura, se mide en la capacidad 
de vacío que es capaz de soportar y digerir sin 
sucumbir a él” (Sáez Rueda, 2017: 119). 

Así, exponiendo la piel al fondo de ese 
vacío, podremos tejer quizá otras preguntas, 
otras tramas simbólicas que densifiquen el 
cultivo de mundos más amables para todas y 
todos. Pues quizá aquí esté uno de los retos 
más urgentes que se nos avecinan: inventar 
modos de remundanizar y redomiciliar nuestra 
existencia, en un planeta que la sociedad de 
control ha desertificado, homogeneizando y 
uniformizando su textura vuelta in-munda, re-
mecida por perturbaciones y disrupciones 
continuas. Para esto, el desarrollo de un pen-
samiento de la localidad que dispute su sentido 
y su pragmática a los nuevos sentimientos 



La sociedad de control y el terror a lo des-conocido… L. F. Oyarzun Montes 

 

24 Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 

regresivos y resentidos, resulta crucial (Stie-
gler, 2019: 122; Yuk Hui, 2016: 307). Una lo-
calidad abierta a ese vacío que da que pensar, 
ese vacío abierto a lo que está porvenir: ese 
vacío que, horadando esa imposición violenta 
prefigurada en la voluntad de control, de iden-
tidad, de lo propio, se descubre el rostro para, 
poniendo en cuestión su libre espontaneidad, 
imaginar e inventar mundos de acogida y hos-
pitalidad (Levinas, 2016: 78). Como escribe 
Violeta Núñez,  

Un espacio vacío para dar lugar a la pre-
gunta. Un espacio vacío para pensar. Un espa-
cio vacío para que algo nuevo pueda advenir. 
Un espacio vacío para que algo de la subjeti-
vidad se vea concernido de manera tal que 
lleve al sujeto a reconsiderar su posición ante 
el mundo. Un vacío para dar lugar a lo impre-
visto (Núñez, 2016: 47). 

Por esto, pienso que es necesario que, 
demorándonos en esta experiencia de la “falta 
de” origen y destino que nos expone a la in-
temperie, cultivemos una poética de la amabi-
lidad que brote de la potencia oculta de la fra-
gilidad compartida. La amabilidad no tiene 
que ver con ningún tipo de buenas intencio-
nes ni con una reafirmación de un consenso 
naive. Lo amable es lo digno de ser amado, es 
decir, aquello digno de cuidarse y atenderse en 
la medida que en ello late la potencia genera-
tiva de mundos de sentidos que acogen, en el 
desacuerdo y el disenso, a una comunidad de 
aquellos que carecen de origen y destino: co-
munidad de un saber de la carencia, comuni-
dad de amigos extranjeros, comunidad de la 
“falta de” fundamentos incuestionables que 
determinen de una vez y para siempre quienes 
somos y cómo debemos vivir (Alloa, 2018: 
117). La poética de la amabilidad no es, por 
tanto, una nueva meta futura, sino que, reac-
tivando el arte de lo político, vibra en la base, 
en la textura vital y concreta desde donde 
puede florecer un sentido hospitalario de lo-
calidad amiga, que vincule al ser humano de 

otro modo a la economía de la existencia. Se 
trata de abrirnos a pensar hacia otras dimen-
siones de la existencia, dimensiones que exce-
den (más no niegan) a las del funcionalismo y 
la subsistencia. Dimensiones en las que poder 
atender y cultivar aquellos elementos que ge-
neran amabilidad, aquello que nos jugamos en 
lo digno de amarse. No olvidemos que ya Em-
pédocles asociaba el amor y la amistad (Philia) 
a fuerzas de reunión, de congregación, de tex-
turas generadoras de más vida, de más mun-
dos, de más verdad y de más belleza: fuerzas 
en tensión permanente con el odio y a la dis-
cordia (Neikos), fuerzas de destrucción y dis-
gregación; fuerzas de destrucción de todo 
aquello que vive y dura (García-Gual, 1996: 
16). 
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Resumen: En la contemporaneidad, se sabe 
poco sobre cómo los objetivos de la justicia social 
dan forma a una organización comunitaria fuerte 
a largo plazo que permita la realización de 
alternativas espaciales urbanas y de ciudades 
inclusivas. Estas alternativas podemos 
encontrarlas en diferentes ciudades del mundo y 
las comunidades que las habitan generalmente 
manifiestan preocupaciones por la salud, las 
relaciones y el cuidado, dimensiones que ayudan a 
poner en marcha proyectos como los de crear 
huertas urbanas, parques infantiles, viviendas 
comunitarias etc. Mediante un análisis de la 
movilización vecinal en torno a los proyectos 
transformativos de los espacios urbanos situados 
en los barrios de El Ràval, Sants-Badal y Vallcarca, 
podemos descubrir patrones comunes de 
activismo destinados a reconstruir la comunidad y 
resignificar políticamente el contexto urbano, 
abordando así la importancia que la relación de 
cuidado asume dentro de la comunidad que lucha 
y resiste. En particular, la relación con la alteridad, 
en este trabajo de cuidado, asume un papel 
fundamental en cuanto que, como sostengo, este 
se da a través de la autoorganización y de prácticas 
culturales contra-hegemónicas en lugares donde 
se cruzan marginalidades resistentes.  

Palabras claves: resistencia, marginalidad, 
conflicto social, ciudad, comunidad 

Abstract: Nowadays it is not so known about 
how the goals of social justice shape a strong long-
term community organization that enables the 
realization of urban spatial alternatives and 
inclusive cities. We can find these alternatives in 
different cities around the world. The 
communities that inhabit these new spaces 
generally express concerns about health, 
relationships and care, dimensions that help 
launch projects such as the creation of urban 
gardens, Housing, and other forms of urban 
commons. Through an analysis of the 
neighborhood mobilization around the 
transformative projects of urban spaces located in 
the neighborhoods of El Ràval, Sants-Badal and 
Vallcarca i els Penitents, we can discover 
common patterns of activism aimed at rebuilding 
the community and politically resignifying the 
urban context, thus addressing the importance 
that the care relationship assumes within the 
community that struggles and resists. In particular, 
the relationship with alterity assumes a 
fundamental role because this occurs through 
self-organization and counter-hegemonic cultural 
practices in places where resistant marginalities 
intersect. The self-organization to which I refer is 
that of non-normative bodies that put life, care, 
affections and social reproduction relationships at 
the center before those of production. 

Keywords: resistance, marginality, social conflict, 
city, community    



La resistencia a partir de la marginalidad. Transformación urbana y conflicto social...  S. Pierallini 

 
Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 30 

Introducción 

Construir una reflexión sobre 
imaginarios comunitarios utopías cotidianas1 
(Cooper, 2014), podría llevarnos a romper 
con la cotidianidad homogeneizante del 
capitalismo, para dejar espacio a la 
multiplicidad y a la diferencia. Digo “dejar 
espacio” en cuanto esta multiplicidad ya existe 
aún si marginalizada, ensombrecida, tal vez 
invisibilizada por parte de una igualdad y una 
transparencia del espacio social ficticias. La 
diferencia está a nuestro alrededor, y también 
somos nosotras (la diferencia) con nuestros 
cuerpos que performan un ideal físico y de 
comportamiento que nunca podremos llegar 
a ser, un ideal/norma construida por parte de 
la cultura dominante capitalista. Esta norma y 
el cuerpo normado son los que responden a la 
más alta jerarquía de nuestro sistema socio-
económico cultural, o sea la del hombre 
blanco, sano, adulto, cis, hetero y burgués. 

En esta constelación de diferencias 
somos también la relación que transcurre 
entre cuerpos humanos y no humanos. Pero 
¿cómo construir esta reflexión imaginativa de 
utopías cotidianas? En primer lugar es 
importante hacer referencia a la política de 
posición, o sea dónde me veo situada en el 
mundo en el cual vivo, para que tanto yo 
misma como la lectora podamos a la vez 
definir cuáles son nuestras heridas2, nuestros 
privilegios y comprender desde qué posición 
irradia la voz política de quien habla. 

En este trabajo quiero profundizar la 
relación entre espacio de frontera, espacio del 
margen y resistencia, tomando el análisis de 
tres pensadoras principales: Gloria Anzaldúa, 
bell hooks y Marta Palacio Avendaño. Estas 
tres autoras se posicionan al margen y en la 
frontera en cuanto mujeres no blancas. Yo 
quiero retomar esta literatura para analizar el 
espacio fronterizo a partir del cuerpo. 

Vivimos en un mundo de 
multiplicidades, de espacio-tiempos que a 
través de un análisis superficial, sobre todo en 
este momento particular de pandemias (cómo 
la Covid-19 pero también la guerras), nos 
parecen reducidos a un solo binomio, el 
espacio privado y el espacio público. Público 
y privado son palabras que vivimos en lo 
cotidiano, que actuamos y hablamos y tal vez 
están en el discurso sin presentarse 
directamente en él, por esa razón parecen casi 
como si se desgastasen, se rompiesen, 
volviéndose incapaces de engancharse a lo 
real, palabras que no llevan a la consciencia 
del mundo en el cual vivimos (Decandia, 
2019). Romper la relación que las une a las 
situaciones que describen puede resultar 
importante para resignificarlas y explorar 
nuevos conceptos. Utilizar los conceptos 
transversales de margen y de frontera nos 
ayudará a mirar las potencialidades escondidas 
del espacio de la diferencia, aquel espacio 
donde se cruzan cuerpos y fronteras, 
imaginarios y experiencias contra-
hegemónicas. 

En este estudio me centraré, en 
particular, en la ciudad, espacio donde se 
aglomera más gente, masas falsamente 
homogéneas en busca de ocasiones para 
sobrevivir (o vivir) al mundo de escasez del 
“afuera”. Utilizo la palabra “falsa” porque 
describe la mentira de la narración del poder 
del Estado capitalista sobre la igualdad, un 
cuento que nos impone la estética de la 
“limpieza” y del decoro urbano que excluye a 
lo no productivo, al pobre e invisibiliza 
migrantes y mujeres, o sea un cuento que 
marginaliza la diferencia. En particular, con 
las políticas que caracterizan a la gobernanza 
global en la seguridad urbana de las últimas 
décadas - como, por ejemplo, lo sucedido en 
Barcelona durante el plano de reforma y 
renovación del barrio Gótico - (Cócola Gant, 
2011), podemos observar que el discurso del 
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poder estatal se haya caracterizado por la 
aparición y consolidación del concepto de 
decoro y de su opuesto discursivo, degradado 
- impúdico y/o decadente - como herramienta 
gubernamental activa tanto a una escala 
nacional, como local. Adopto aquí una 
perspectiva teórica que propone interpretar la 
seguridad y la prevención como procesos de 
territorialización y producción de márgenes. 
Las territorializaciones de la práctica de 
seguridad crean una espacialidad diferencial, 
que para los excluidos del sistema adquiere la 
forma de marginación de los derechos de 
movilidad y acceso a los comunes urbanos 
(Tolumello y Bertoni, 2019). En particular, las 
políticas de seguridad urbana criminalizan la 
pobreza y la migración, utilizando el cuerpo 
de las mujeres, victimizadas como objeto del 
deseo sexual de las marginalidades 
masculinas, para decretar la necesidad de 
nuevas políticas que llevan a más control ‒ 
cámaras, videovigilancia, vigilancia policial ‒ 
lo que transforma el espacio público 
circundante. 

De acuerdo con Lefebvre (2013), 
eliminar la diferencia es imposible. En los 
intentos de homogeneización del poder 
central capitalista-estatal habrá siempre una 
fractura, una herida de donde nace una 
resistencia. Esta resistencia será formada por 
parte de un grupo, una clase o una fracción de 
clase, de una red de personas que no se 
reconocen en la norma impuesta (cuerpos 
disidentes, mujeres, migrantes no blancos) las 
cuales se constituyen reconociéndose como 
sujetos que engendran (producen) un espacio 
(¿un puente?) alternativo o resignifican 
políticamente el espacio normativo 
definiendo nuevas reglas. 

Utilizaré el caso estudio de Barcelona 
realizado analizando tres barrios y las luchas 
sociales que han llevado a cabo en la 
actualidad para aportar al estudio presente una 

conexión con la experiencia, la vida activa que 
constituye estos cuerpos en devenir que se 
relacionan engendrando espacios de 
resistencia. El análisis de la experiencia real de 
las personas que viven en espacios marginales 
y/o de confín con la ciudad es una parte 
importante de mi trabajo, en cuanto se 
relaciona con el pensamiento de la 
experiencia3 (Giardini y Buttarelli, 2013). 

Con la presente comunicación me 
interesa analizar cómo la resistencia que nace 
a partir de los márgenes (de los marginados) 
se interseca con el espacio de frontera de 
Gloria Anzaldúa (1987) y Martha Palacio 
Avendaño (2020). Me interesa también 
analizar cómo estos espacios liminales 
rompen con el dualismo público y privado a 
través de prácticas culturales contra-
hegemónicas en lugares donde se cruzan 
cotidianidades resistentes que dan lugar a 
utopías cotidianas que se constituyen en 
puntos de origen para engendrar nuevos 
espacios y nuevos deseos gracias a la 
autoorganización. La autoorganización a la 
cual me refiero es la de cuerpos no 
normativos que ponen en el centro la vida, el 
cuidado, los afectos, las relaciones 
reproductivas antes que las productivas. 

En la segunda parte de este artículo 
definiré brevemente y subrayaré las 
conexiones que hay entre margen y frontera y 
las similitudes y diferencias teórica de estos 
dos conceptos. En la tercera parte explicaré el 
método de investigación utilizado en el 
trabajo de campo en Barcelona que expondré 
en la tercera parte del texto hasta llegar a 
delinear algunas conclusiones. 

Desde el margen 

En esta sección daré algunas definiciones 
esenciales a partir del concepto de 
marginalidad. Para bell hooks (1998) la 
marginalidad es el rol activo en la creación de 
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prácticas culturales contra-hegemónicas, una 
política de posición entendida como punto de 
observación y perspectiva radical que impone 
la individuación de espacios a partir de los 
cuales empezar un proceso de revisión. A 
través de estas aperturas radicales se sobrevive 
y se resiste contra la racionalización espacial 
efectuada por el dispositivo de poder del 
Estado-Nación que obra a través de 
biopolíticas engendradas por el biopoder en el 
sentido foucaultiano del término4. Sin em-
bargo, de acuerdo con Balzano (2017, 17), el 
biopoder ha asumido con el tiempo nuevas 
formas de existencia, el sistema 
socioeconómico neoliberal excavó 
profundamente dentro del ser humano hasta 
la genética y ahora se extiende a tecnologías y 
dispositivos de control y producción que van 
mucho más allá de las fronteras de nuestra 
especie, convirtiéndose también en lo que 
Braidotti define como zoepoder (Braidotti 
2008). El zoepoder, a través de las zoepolíticas, 
conquista los mercados globales especulando 
sobre toda la vida humana y no humana, para 
producir ganancias y estandarización de 
líquidos 

corporales, tejidos y células, extraídos de 
las más variadas formas de vida. Zoe es un 
término griego que sugiere un enfoque 
vitalista de la materia, es un concepto que 
desplaza los límites binarios entre la vida 
orgánica y discursiva, tradicionalmente 
reservada al anthropos, y entre la parte más 
amplia de la vida animal y no humana, 
también conocida como zoe. Este 
desplazamiento desde el bios hasta el zoe es 
necesario para situarnos dentro del paradigma 
económico que vivimos y que, en diferente 
medida, influencia y determina nuestras vidas 
y nuestras geografías. 

En la cotidianidad, la zoepolítica, no solo 
se refleja a nivel económico y social, sino que 
también en la construcción de lo urbano, en 
cuanto que la construcción de las ciudades es 

en parte realizada para facilitar el control del 
flujo capital-vida de los mercados formales e 
informales. Se construyen así espacios 
normalmente divididos y categorizados 
dependiendo de su función y uso. Entre estos 
se puede reconocer el binomio espacio 
privado y espacio público que trae consigo la 
significación político-cultural de la sociedad 
neoliberal en la que vivimos, y que asigna 
conceptos significantes y duales que describen 
nuestra realidad a través de términos 
falsamente opuestos como, por ejemplo, el 
relacionar el espacio privado con la mujer y el 
público con el hombre. Podemos comprender 
que los espacios, como los cuerpos, no 
pueden encajar en esta simplificación. No 
encajar significa ser excluido y marginalizado, 
ser anormal.  

La ciudad describe esta geografía visible 
de la exclusión, aún si la marginalidad tiene la 
potencialidad de un espacio de apertura 
mediante la relación entre sujetos Otros 
respecto al sujeto normativo. Bell hooks 
afirma que nuestras vidas dependen de 
nuestra capacidad de conceptualizar 
alternativas, a menudo improvisando. Este 
espacio de apertura radical es el margen, el 
borde, allá donde la profundidad es absoluta. 
Encontrar casa en este espacio es difícil, pero 
necesario. No es un lugar seguro. Allí existe la 
necesidad de una comunidad para hacer 
resistencia (hooks, 1998, 67). Cuando esta 
autora habla de resistencia se refiere a 
cualquier cosa que se parezca a la guerra. 
Resistencia significa oposición: no dejarse 
invadir, destruir y hacerse asaltar por el 
sistema. El propósito de la resistencia, en este 
caso, es intentar sanarse a sí mismas de modo 
que aprendamos a ver con claridad (hooks, 
1998: 28). 

En estos espacios de apertura radical, la 
resistencia nace de las relaciones no 
normativas -principalmente-, en cuanto el 
espacio marginal no responde a las normas del 
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espacio central y/o el espacio creado por el 
funcionamiento de los binomios ficticios 
(producción-reproducción, hombre-mujer, 
público-privado, fuerte-débil, natural-
artificial, cuerpo-mente etc.). En estas 
aperturas, los sujetos que la moran, encarnan 
la herida creada por la diferencia que los 
distancia de la norma (Palacio Avendaño, 
2020), una diferencia que marginaliza. La 
exclusión por ser pobres, migrantes sin 
papeles, la exclusión racial etc., crean una 
geografía de la ciudad que podemos ver 
paseándola. Se crean fronteras visibles, y, tal 
vez, poco visibles, cuando evitamos pasar 
cerca de alguien que está sentado en el suelo 
pidiendo dinero, o cuando una persona no 
binaria pasea con vestidos hechos de colores 
encendidos, atrayendo miradas que miran a la 
diferencia encarnada que cruza el espacio 
normativo de modo inesperado. 

A través de las diferencias moramos una 
frontera que no es sólo un espacio geográfico 
sino que también: 

Es un lugar vago e indefinido creado por 
el residuo emocional de una linde 
contranatura. Está en un estado constante de 
transición. Sus habitantes son los prohibidos 
y los baneados. Ahí viven los atravesados: los 
bizcos, los perversos, los queer, los 
problemáticos, los chuchos callejeros, los 
mulatos, los de raza mezclada, los medio 
muertos; en resumen, quienes cruzan, quienes 
pasan por encima o atraviesan los confines de 
lo normal. (Anzaldúa 1987, 42) 

El margen, como la frontera, es una serie 
de espacios-tiempos donde viven las 
marginadas, donde pueden encontrar refugio, 
pero también es dónde se vive el conflicto de 
no pertenecer a. Por otra parte, la frontera es una 
línea de separación imaginativa legal. Creada 
por los Estados-Naciones para separar 
“Nosotras” de la condición de “otredad”. 
Aun si esta línea se trazará con un lápiz, se 
inscribiría sobre los cuerpos migrantes y no 

migrantes a través del dispositivo legislativo. 
Los cuerpos migrantes se vuelven entonces, 
ellos mismos, frontera, no pudiendo estar en 
ninguno de los lados previstos. Se quedan en 
el entre que encarnan. 

Asimismo, el margen no es solo un lugar 
físico geográfico, como puede ser un suburbio 
fuera de la ciudad. También a través del 
concepto de marginalidad se describe la 
condición que se vive morando en este 
espacio. Es entonces, también una condición 
corporal de la carne. Esta condición que, 
vivida, nos provoca un sentimiento de 
extrañamiento del no pertenecer y de una 
invisibilidad política. 

Al no estar ni de una parte ni de la otra, 
la frontera se vuelve el espacio del ENTRE, el 
espacio en el que 

(...) dejan las máscaras se crea la 
identidad: se reconocen las 
múltiples superficies que intersecan 
y su conexión entre ellas: el género, 
la raza, la clase y el estatus social. De 
allí emerge esta voz que demanda el 
reconocimiento del respeto y de la 
dignidad a pesar de encontrarse 
situada en el “lado incorrecto”, el 
del Otro de la vida normal. (Palacio 
Avendaño, 2020, 74) 

El estar en el entre, es tanto para Gloria 
Anzaldúa como para Martha Palacio 
Avendaño (2020), crear la posibilidad de un 
puente, la facultad de poder cruzar de una 
parte y de la otra. También se abre la 
posibilidad a nuevos imaginarios de 
resistencia y creación. En este espacio las 
categorías binomiales se quedan obsoletas.  

Este potencial imaginativo se puede 
hacer real a través de relaciones organizativas, 
a través de la relación contrahegemónica de 
quién es denominado Otro y que asume una 
importancia fundamental a la hora de 
autoorganizarse a nivel comunitario. La 
autoorganización, así dicha, se puede realizar 
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con diferentes niveles de potencia 
transformativa, resignificando políticamente 
el espacio urbano. Citaré algunos ejemplos 
que expliquen mejor lo expuesto.  

El espacio está construido con un 
objetivo que refleja la arquitectura del mismo. 
En el modelo actual de las plazas europeas, los 
bancos están posicionados distantes unos de 
los otros. Esta distancia ha sido establecida 
para que las personas pudiesen descansar sin 
tener que relacionarse las una con las otras. El 
valor de uso del banco es el descanso y la 
contemplación del entorno. Pero, si las 
personas que viven alrededor de la plaza traen 
sillas o se sientan en el suelo, deforman este 
sentido original del espacio en función de la 
necesidad que la relación entre cuerpos 
manifiesta. Podremos decir que este nivel de 
autoorganización se da en la simple relación 
vecinal. 

Otro ejemplo es pensar en los factores 
de género, sexo, deseo sexual, raza, clase, edad 
y capacidad que se vuelven más visibles en el 
espacio público urbano, visibilizando también 
la tensión existente entre la norma y el anormal. 
Esto sucede a causa de que algunos modelos 
de ordenanza urbanas sobre decoro urbano y 
seguridad que impelen, a menudo, al 
alejamiento de individuos pobres migrantes, 
como los manteros de Barcelona, o las 
personas sin techo y trabajadoras sexuales, 
desalojadas de los lugares más céntricos y de 
prestigio de la ciudad. Por otra parte, esta 
tensión se puede hacer más visible por el 
aumento del precio de los alquileres de las 
viviendas a causa de la gentrificación de una 
determinada área de la ciudad, que empuja a 
los habitantes del barrio afectado a mudarse a 
uno más marginal, pero con precios 
accesibles. Esta tensión puede resolverse en la 
ocupación y en la autogestión de un espacio 
de modo semi-permanente. Estos espacios 
pueden ser huertas urbanas, edificios 
abandonados o solares inutilizados. Se 

engendra así un sentido nuevo del lugar que 
vivimos gracias a un tipo de autoorganización 
más complejo y duradero que implica la 
transformación y la resignificación política del 
espacio mismo. Una reapropiación, que aquí 
llamo utopías cotidianas retomando el término 
utilizado por Davina Cooper (2017: 26). Me 
refiero, en particular, a utopías concretas que 
se adelantan y se extienden hacia un futuro 
posible y que también capturan un futuro de 
esperanza y mayor potencialidad. 

La manifestación sería un último 
ejemplo de formas de autoorganización. La 
ocupación de calles y plazas en las cuales las 
tensiones producidas por las heridas que 
encarnamos, transforman el espacio urbano 
por un tiempo limitado pero significativo. 
Aquí las relaciones conflictivas encuentran 
también el reconocimiento de los cuerpos que 
protestan y de los que se quedan al margen. 
Esta fuerza explosiva, aún si de breve 
duración, puede engendrar espacios no 
normativos y autoorganizados cómo los 
descritos anteriormente. 

Estas formas de autoorganización son 
una respuesta al intento de homogeneización 
de los poderes Estatal-Nacionales que 
anhelan un orden ficticio racional y que 
encuentran su realidad en el discurso y en la 
performatividad de los cuerpos que se 
relacionan en el espacio normativo. La 
marginalidad no escapa a este movimiento de 
homogeneización del espacio así dicho, pero 
visibiliza su contradicción. 

En los próximos párrafos visibilizaré, a 
través del trabajo de campo que hice en 
Barcelona, la importancia de la 
autoorganización de las redes de 
reproducción social compartidas en el espacio 
público urbano y la necesidad que se 
manifiesta de realizar políticas urbanas que 
tengan en cuenta las vulnerabilidades políticas 
que encarnan las minorías sociales. 



La resistencia a partir de la marginalidad. Transformación urbana y conflicto social...  S. Pierallini 

  

Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022 Núm.26 (diciembre) 35 

Método de investigación 

Para el trabajo de investigación he 
decidido analizar tres barrios de Barcelona 
donde se dan ejemplos de asambleas de barrio 
y actividad socio-cultural en el territorio. Esta 
elección tiene como motivo la historia de 
lucha de los barrios, sus migraciones, su 
composición de clase y cómo estos tres 
factores se conectan con su arquitectura. La 
población de Barcelona supera el millón de 
habitantes; esto me ha dado la posibilidad de 
elegir barrios con características diferentes: 
Sants-Badal, El Raval y Vallcarca i els 
Penitents. 

He dividido mi investigación en dos 
partes principales: una es el trabajo de archivo 
para el análisis de las prácticas de lucha de los 
barrios, sus transformaciones arquitectónicas, 
sociales y simbólicas, las prácticas que los 
grupos sociales territoriales han llevado a cabo 
en el espacio público hasta hoy, y los cambios 
legislativos y políticos del ayuntamiento en las 
áreas geográficas consideradas. He utilizado 
revistas, diarios, documentos, carteles y 
manifiestos de los movimientos sociales 
recuperados en los archivos de Sants-
Montjuic, el archivo de Barcelona, el archivo 
de los movimientos sociales y el archivo 
territorial del distrito de Gràcia. 

La segunda parte de la investigación es el 
trabajo de campo en el que he utilizado el 
método cualitativo. He hecho trabajo de 
observación, examinando y analizando los 
espacios de uso común nacidos desde una 
práctica de reapropiación en el barrio 
considerado, partiendo de una observación 
posicionada con una perspectiva de género, 
raza, clase y edad. El método the constructivist 
grounded theory de Charmaz (2006) es una 
herramienta de investigación que se centra en 
que sean los datos en sí mismos, así como la 
memoria y la observación, las que constituyan 

la base sobre la cual florezcan las 
interpretaciones y los conceptos. 

Para cada barrio he seleccionado un 
espacio que se puede considerar una utopía 
cotidiana. Para la selección he hablado con un 
informante en cada barrio y trazado un primer 
mapa personalizado de los lugares del deseo 
(Pantegane, 2020) para una posible 
(re)construcción de la ciudad desde una 
mirada feminista. El mapa de los deseos nace 
de la necesidad de entender cómo llevar a la 
práctica la experiencia urbana. Mapear 
lugares, proponiendo un mapa personal, 
significa visibilizar en el mapa de la ciudad, 
cuáles son los lugares en los que vivimos, nos 
expresamos y experimentamos una serie de 
relaciones y prácticas diferentes que vivimos 
en nuestros barrios en lo cotidiano. El mapa 
del deseo quiere presentar un mapa que dé la 
sensación de empoderamiento, trabajo en red 
y solidaridad. Hablamos de un deseo que es 
íntimo, político y feminista. Los lugares del 
deseo se convierten entonces en aquellos 
lugares que nos dan un sentido de nosotras 
mismas, que es un sentido político, un sentido 
de fuerza y que es también un sentido de 
retiro y descanso.  

Considerado en el tiempo, es un trabajo 
de profundidad. En el mapa se pueden 
identificar lugares del pasado, que ya no 
existen, lugares del presente -que he llamado 
utopías cotidianas- y lugares del futuro. Esos 
lugares que nos gustarían, que imaginamos 
y/o que queremos recuperar. 

¿Cómo identificar este tipo de espacios? 
Por una parte, mirando las prácticas: las 
prácticas de apoyo mutuo y de 
autodeterminación, las prácticas de relación y 
hermandad, las prácticas políticas, las 
prácticas de compartir. En cambio, en cuanto 
a espacios, hay espacios íntimos, hay espacios 
colectivos, públicos e institucionales. En 
realidad, todos estos cuatro tipos diferentes 
de espacios se cruzan. 
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A partir de la identificación del espacio 
del deseo del presente he entrevistado a tres 
mujeres o personas trans y no-binarias que 
forman parte del mismo espacio. Ésta ha sido 
la elección de las entrevistadas para poder 
visibilizar la voz de las personas que encarnan 
determinadas diferencias a través de lo que 
identificamos como minoría social. Quiere 
decir que he intentado entrevistar también a 
personas racializadas, personas que tienen 
discapacidades físicas y de diferentes tipos de 
edad, para poder comprender mejor el uso del 
espacio público y el uso del espacio marginal 
por parte de las personas entrevistadas. Para 
las entrevistas he 

utilizado el método snowball. O sea, se 
pide a un informante la posibilidad de hablar 
con una amiga o una conocida que pueda ser 
entrevistada. De este modo se construye un 
ambiente de confianza entre la entrevistadora 
y la entrevistada. Las entrevistas han sido no 
estructuradas, siguiendo conversaciones 
mantenidas con un propósito establecido 
anteriormente. Estas entrevistas tienen un 
menor número de preguntas ya que se 
inclinan más hacia una conversación normal, 
pero con un tema implícito. 

El objetivo es comprender la potencia 
transformativa de estas utopías cotidianas que 
viven el espacio público, un espacio que lleva 
consigo la potencia de compartir la 
reproducción social, en particular el cuidado. 

Utopías cotidianas en Barcelona 

El trabajo de campo en Barcelona ha 
durado tres meses, desde junio hasta agosto 
de 2021. Antes de este período, a causa de las 
restricciones legislativas relacionadas con la 
pandemia de Covid-19 y la cuarentena 
internacional, he realizado un trabajo de 
observación limitado, utilizando las redes 
sociales y mi implicación en el mundo del 
activismo político y el voluntariado. Aún así, 

creo que sería interesante escribir una 
pequeña introducción sobre cómo el virus ha 
influido en mi investigación. He podido 
reforzar mi idea sobre la necesidad y la 
importancia que juegan en nuestra vida las 
redes de cuidado y, más en general, las de 
reproducción social compartidas, la 
solidaridad humana, la resistencia que parte 
desde la marginalidad para poder transformar 
el espacio, o crear espacios inesperados. 

La pandemia COVID-19 ha 
profundizado lo que Nancy Fraser (2020) ha 
llamado la “crisis del trabajo de cuidados” o 
de la reproducción social en un sentido más 
amplio, que está en la base de la economía, de 
la sociedad y de las familias, permitiendo la 
reproducción del capitalismo y de sus 
estructuras e instituciones. Han aumentado la 
violencia machista, la violencia doméstica y la 
exclusividad del espacio público, ha 
aumentado la pobreza (Eurofound, 2020; 
European Commission, 2021). 

El trabajo de reproducción social es una 
función social necesaria y no prescindible, 
pero a la vez invisible e ignorada por las 
medidas anticrisis. La COVID-19 se suma a 
todas las pandemias invisibles (pobreza, 
guerra, violencia doméstica, medidas de 
austeridad) que desde hace décadas afectan a 
los grupos más vulnerables de la población, 
incluidas las familias monoparentales, las 
personas enfermas, las personas 
discapacitadas y las personas ancianas (Barca, 
2020). Durante la cuarentena del 2020 a nivel 
internacional, pero más en particular dentro 
de cada barrio de Barcelona, se formaron 
grupos de vecinos para ayudarse mutuamente 
(por ejemplo, Sants suport Mutu) y cubrir 
diferentes tipos de necesidades, como la 
alimentaria y la concerniente a la salud 
psicofísica. TTambién se crearon grupos de 
denuncia contra el abuso de poder policial, 
normalmente racializado y clasista (Pierallini, 



La resistencia a partir de la marginalidad. Transformación urbana y conflicto social...  S. Pierallini 

  

Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022 Núm.26 (diciembre) 37 

2020). Estas redes de apoyo mutuo se han 
organizado mayoritariamente por Telegram. 

Con la pérdida masiva de trabajo, el 
consecuente aumento de pobreza y la falta de 
abordaje de esta pandemia a nivel social y 
sanitario por parte del Estado Nación, las 
vecinas han gestionado la crisis 
transformando el espacio privado en espacios 
de refugio y acogida. En particular la Red de 
Cuidados Antirracista, la cual ha sido más 
activa en el barrio del Raval, se ocupaba de 
“personas que viven con enfermedades 
crónicas o especificidades de diversidad 
corporal discapacitantes, menores de 21 
años5, personas que tienen niños a su cargo y 
que en el actual estado de excepcionalidad y 
restricción de la movilidad no pueden 
asegurar los mínimos recursos de 
subsistencia”. Estas redes de apoyo mutuo, 
redes formadas por parte de las subjetividades 
y grupos políticos antes mencionados, han 
colectivizado y puesto en valor el trabajo del 
cuidado y “la necesidad de fortalecer la 
interdependencia como respuesta y 
resistencia a los procesos de salud-
enfermedad individualistas y capitalistas”6. 

Terminado el período de la cuarentena, 
he podido frecuentar los espacios del barrio 
que he seleccionado y hacer las entrevistas, 
teniendo en cuenta no sólo la arquitectura y el 
movimiento vecinal del mismo, sino también 
cómo la pandemia ha influido sobre la vida de 
esas personas que amablemente me han 
concedido la entrevista. 

En los próximos párrafos describiré 
brevemente los barrios en los cuales me he 
centrado durante la investigación y las utopías 
cotidianas que he encontrado durante el 
trabajo de campo. 

 
Sants-Badal, ser madre en un barrio de confín 

Sants-Badal es un barrio de confín, sus 
fronteras están marcadas por la ciudad de 
Hospitalet de Llobregat, la Avenida Madrid-

Berlín, las ramblas de Brasil y de Badal. Está 
situado dentro del distrito de Sants-Montjuic, 
el más extenso de Barcelona con una gran 
tradición industrial. En particular, en la Zona 
Franca encontramos el polígono industrial 
más importante de Cataluña y de toda España, 
que ha tomado el relevo de los barrios de 
Sants, Hostafrancs, La Bordeta y Badal, de 
importancia relevante en el desarrollo de la 
industria catalana, espacialmente téxtil. Este 
desarrollo ha influido enormemente en la 
arquitectura del barrio, donde se pueden 
encontrar todavía las fábricas antiguas 
abandonadas y reformadas por el 
ayuntamiento. Esta reforma ha conservado 
parte de la estructura antigua de los barrios 
nombrados y los valora desde el punto de 
vista de la arqueología industrial. En el caso 
de Sants-Badal, esta reforma ha tenido una 
escasa aplicación; las instituciones estatales y 
territoriales han regenerado los barrios 
cercanos, pero han dado poca atención a este 
pequeño barrio con apariencia de barrio 
arquitectónicamente abandonado. Hay 
muchos locales vacíos, y callejones oscuros; 
hay sólo una plaza y en general hay pocos 
espacios públicos vivibles. Esto provoca en 
las vecinas una sensación de inseguridad a la 
hora de pasear por el barrio. 

De acuerdo con los datos presentados 
por el centro estadístico del ayuntamiento de 
Barcelona, Sants-Badal es un barrio con renta 
media-baja7, con una cantidad de población 
extranjera en la media si se compara con el 
resto de la ciudad, donde la mayoría de la 
gente vive en el distrito desde hace más de 10 
años. Esta estabilidad ha contribuido a la 
formación de un tejido social fuerte y un 
fuerte espíritu comunitario y de pertenencia. 

El Espai el Refugi nace en esta parte del 
distrito en noviembre de 2020 para 
compensar la falta de espacios públicos. Está 
situado cerca de la rambla de Badal, en una 
zona que muchas vecinas consideran 
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degradada; el subsuelo de la finca oculta el 
primer refugio antiaéreo sufragado con dinero 
público en la ciudad de Barcelona y 
construido durante de la Guerra Civil. Las 
vecinas del barrio esperaban desde el año 
1976 un plan de reurbanización que pretendía 
sumar espacio verde a Sants-Badal. 

El nombre El Refugi tiene un doble 
significado. De una parte quiere homenajear 
el refugio antiaéreo de la Guerra Civil, pero 
también pone de manifiesto que “un espacio 
como éste es un refugio en una época de 
cierre, de teletrabajo como la actual” (Feliu, 
2021). Este es un espacio reapropiado por 
parte de los vecinos del barrio que han 
construido una utopía cotidiana, 
construyendo relaciones durante un período 
de dificultades. Es un proyecto joven que ve 
mucha participación por parte de las vecinas 
del barrio. En particular, durante el trabajo de 
campo he entrevistado a dos madres solteras, 
a una migrante no blanca peruana, a una 
migrante de segunda generación de origen 
alemán y a una chica catalana. Las dos madres 
decidieron unirse al proyecto El Refugi 
cuando la legislación relativa a la situación de 
emergencia sanitaria lo permitió. La condición 
de ser madres solteras sin o con pocas ayudas 
familiares ha hecho de la cuarentena un 
periodo que ha agravado su condición de 
vulnerabilidad. El trabajo de reproducción 
social realizado en la soledad del espacio 
privado lleva a vivir una condición de doble 
explotación: la del trabajo productivo, en el 
caso de que se tenga un trabajo; pero en el 
caso de que no se tenga, la alienación en el rol 
de madre, y la autoexplotación con el trabajo 
de cuidado. 

Una de las entrevistadas, A., cuenta: 

Hicimos también una asamblea y 
hablamos de qué representaba para 
cada uno el Espai porque hay 
mucha gente que se sentía muy sola 
después de la pandemia. Estamos 

tejiendo un sentimiento de barrio. 
Así que diría que este proyecto es 
importante para mucha gente. 

Muchas familias pasan por el espacio aun 
si no participan en la asamblea de gestión. Allí 
se puede descansar, hay unos bancos y una 
mesa. Se puede trabajar en la huerta y hay un 
espacio infantil. Las niñas no tienen que estar 
siempre bajo el control de los padres porque 
se ha generado un espacio de confianza donde 
el control y la seguridad se comparten entre 
quien participan en el espacio. C. explica: 

Para mí la horta es una experiencia 
diferente y positiva y no había 
tenido, hasta ahora, ningún vínculo 
o lazos muy profundos con el 
barrio. Para mí es mi casa… 

Este espacio, abandonado y reapropiado, 
se ha resignificado a nivel político 
construyendo en su interior dinámicas de 
cuidado colectivo, un refugio para quien vivía 
en la soledad del espacio privado de la casa, 
un espacio donde compartir el cuidado de los 
niños y compartir momentos de fiesta. 

 
Raval, la resistencia de las marginadas en el centro 
urbano 

El Raval, situado en la ciudad vieja, es 
conocido como “el barrio chino” y fue 
nombrado así por primera vez en 1925 en un 
artículo titulado “Los bajos fondos de 
Barcelona”, escrito por Francisco Madrid, el 
co-fundador y periodista de la revista semanal 
El escándalo. A diferencia de los barrios chinos 
de otras grandes ciudades, el barrio chino de 
Barcelona no tuvo una población importante 
de migrantes chinos durante la primera 
década del siglo XX. En su lugar, la 
concepción del Raval como el Barrio Chino 
fue el resultado de la circulación internacional 
del mito del Chinatown mezclado con una 
visión racializada de la migración (Donovan, 
2016). Este barrio tiene el índice más alto de 
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migración de Barcelona y vive la 
contradicción de una migración pobre y una 
rica, de una arquitectura particularizada de 
sitios monumentales y artísticos y unos pisos 
que denotan una pobreza extrema, entre los 
cuales existe el fenómeno de los narco-pisos. 
Leyendo las estadísticas sobre la renta per-
cápita, el Raval se encuentra en el grupo de 
rentas bajas per cápita de la ciudad. 

En este barrio he considerado oportuno 
elegir el espacio del Ágora Juan Andrés 
Benitez por su historia. Este es un solar que 
fue recuperado el 5 de octubre de 2014 en 
memoria de Juan Andrés Benítez y que está 
situado en la calle en la que vivió y donde 
perdió la vida a causa de una redada de los 
Mossos d’Esquadra. Gracias al valor y 
testimonio de las vecinas, se pudo encausar a 
los policías cuya actuación provocó la muerte 
del joven. El espacio ha sido también 
recuperado, pues estaba prevista la edificación 
de otro de los muchos hoteles de lujo que se 
pueden encontrar por el centro de la ciudad. 

Durante el período en el cual hice las 
entrevistas, hubo una reforma política del 
espacio. En particular, fue el colectivo de las 
Putas Libertarias del Raval el que hizo frente 
a una reestructuración política que 
comportaba la instauración de una vigilancia 
contra las violencias de género y raciales 
dentro del espacio. Este espacio, de hecho, es 
a menudo frecuentado por las personas 
migrantes sin papeles y por los sindicatos de 
trabajadoras sexuales. Por esa razón, la 
vulnerabilidad social es un tema central en un 
barrio donde se viven muchas 
contradicciones. Un barrio tan diversificado a 
nivel de culturas que comparten, moran y 
cruzan los mismos espacios. La 
interdependencia y el apoyo mutuo son 
visiblemente más fuertes en comparación con 
otros lugares. Esta utopía cotidiana es un 
espacio de frontera, un espacio compuesto de 
marginalidades resistentes y también es un 

espacio peligroso debido a los ataques 
racistas, clasistas y a la violencia de género 
perpetrada contra mujeres y personas no 
binarias. En este espacio es posible descansar, 
recuperarse y (re)organizarse. 

He tenido la suerte de poder entrevistar 
a un miembro de Putas Libertarias del Raval, 
una persona fluid gender no blanca de sesenta 
años, de nacionalidad brasileña; a otra mujer 
no blanca, brasileña de treinta y tres años, de 
Furia Transfeminista y que ha participado 
activamente en la Red de cuidado antirracista 
durante la cuarentena. Por último, a una 
activista del centro con discapacidades físicas 
relacionadas con la motricidad, una mujer 
caucásica catalana de aproximadamente 
cincuenta años. B. explica: 

Nos preocupamos de estar activas 
en la lucha del movimiento social. 
Estamos conectadas con los grupos 
de vivienda. Luchamos contra los 
desahucios, luchamos para la 
legalización del ser humano. Con 
Putas Libertarias pagamos los 
papeles de L. y hacemos donaciones 
económicas para la regularización 
de las compañeras sin papeles y 
para pagar los pasaportes de las 
menores de edad. Hacemos el 
trabajo del servicio social 
acompañando a familias migras y a 
trabajadoras sexuales. 

La importancia de este espacio y la 
necesidad de su existencia en el Barrio Chino 
nace debido a la represión, siempre en 
aumento, por parte del Estado a través de 
diferentes ordenanzas represivas de la 
prostitución, de la migración sin papeles y de 
la pobreza. La ordenanza civismo (2005) y la 
Ley Mordaza (2015)8 siguen un proyecto de 
reestructuración y limpieza de la ciudad, con 
una consecuente gentrificación que ha 
cambiado radicalmente la estructura de El 
Raval. 
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Había locales de El Raval donde las 
compañeras trans mayores se 
arreglaban por la noche. Este 
mélangé que había entre todas estas 
realidades murió. 

En particular, aquí B. se refiere a calle 
Robadors. Una calle famosa para la Movida y 
el trabajo sexual. Donde se juntaban 
realidades diferentes que no pertenecían solo 
al mundo de la prostitución voluntaria. 

Todo este proceso de gentrificación nos 
llevó a hacer reuniones. Antes en la Rambla 
del Raval había reuniones. En ese momento 
no había espacios ocupados como lo que 
ahora es el Ágora. Las asambleas se hacían por 
la calle o en la plaza. 

Al referirse a las trabajadoras sexuales V., 
habla del hecho de que no tenían un espacio 
para poderse reunir, un espacio que todas 
pudieran considerar seguro -dado que la calle 
se volvió un lugar peligroso para hacer 
política, porque estaba muy vigilado por la 
policía. Esta “militarización” de los barrios de 
Barcelona se incrementa durante el 20169 con 
la instauración de la “policía de barrio” para 
garantizar al ciudadano un contacto no visible 
con el mundo sumergido e invisibilizado que 
estamos tratando. Fue en este momento que 
nació el primer sindicato de trabajadoras 
sexuales, Putas Indignadas, que en un 
segundo momento formaron un grupo 
alternativo que llamaron las Putas Libertarias 
del Raval. 

Entonces, en este periodo el grupo 
de las indignadas, con J., empezaron 
a organizar las trabajadoras de la 
calle, en cuanto con la represión 
empezaron también los cierres de 
los pisos que utilizaban para su 
seguridad. 

V. nos cuenta cómo los pisos utilizados 
por las trabajadoras sexuales garantizan una 
mayor seguridad respecto a trabajar en la calle. 

En diciembre del 2005 se aprobó la 
“Ordenanza Civisme” que entró en vigor en 
enero del 2006. En el 2006 se prohibió alquilar 
pisos a quien ejercía la prostitución poniendo 
altas multas a los propietarios de los pisos que 
alquilaban ¿a? las compañeras. Entonces las 
Putas Indignadas decidieron reapropiarse de 
los pisos de los que habían sido desalojadas. 
Esta resistencia duró años hasta que en el 
Barrio Chino surgió un espacio de la 
necesidad de quien está rechazado en el 
espacio público, normativo y en el espacio 
urbano más en general. El Ágora fue un 
espacio de acogida, donde poderse organizar 
con otros colectivos y poder conocer a las 
vecinas y resistir juntas a través de luchas 
transversales como la transfeminista, la 
antirracista y las concernientes a las 
habilidades físicas y mentales. Entre los varios 
grupos que acoge el Ágora Juan Andres 
Benitez hay la Xarxa d’aliments, la Red 
Jurídica Antirracista y Colombia despertó. D. 
explica lo que normalmente se hace en el 
espacio, más allá de las asambleas de los 
colectivos que lo frecuentan 

Las actividades son muy diversas. 
Hay torneos de ping pong, hay 
comidas públicas y da igual la idea 
política de la persona. Lo 
importante es que sea respetuosa y 
que sepa que el Ágora Juan Andrés 
Benitez es un espacio feminista, 
antiracista y anticapitalista. 

En este sentido el Ágora es un espacio 
polivalente donde la diversidad misma hace 
del espacio su punto de fuerza, una fuerza que 
tiende al apoyo mutuo y al cuidado colectivo. 

 
Vallcarca i els Penitents 

Vallcarca es un barrio verde, pequeño, 
situado en el distrito de Gracia. Hay muchas 
casitas, palacios bajos y algunas villas. A pesar 
de parecer un barrio residencial se caracteriza 
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por el fuerte movimiento social y la vida 
rurbana - este término describe un ENTRE, 
el confín entre lo rural y lo urbano, significa 
los dos términos al mismo tiempo y 
contemporáneamente es algo diferente - que 
la caracteriza. En los últimos diez años la 
gentrificación de Vallcarca ha transformado la 
población que económicamente era más frágil 
y que vivía originariamente en este barrio. En 
términos de indicadores económicos y 
demográficos, Vallcarca se ha enfrentado a un 
aumento del 32,7 % en el precio medio del 
alquiler de 2014 a 2017, seguido de un 
aumento del 40 % en los nuevos contratos de 
alquiler de 2014 a 2017, lo que muestra una 
alta tasa de rotación de residentes. La renta 
familiar de Vallcarca en relación con el 
conjunto de Barcelona también pasó del 101,6 
al 112,93 por ciento de la renta mediana de la 
ciudad entre 2014 y 2016. El número de 
extranjeros que viven en el barrio disminuyó 
de 2010 a 2016 (del 13,4 al 12,7%) y las 
nacionalidades representadas han cambiado: 
en 2010, las principales nacionalidades 
extranjeras fueron italianas, bolivianas y 
colombianas; mientras que en 2016, fueron 
italianos, franceses y británicos, un cambio de 
países del Sur Global a países del Norte 
Global. Vallcarca tenía 15.591 habitantes en 
2017, un ligero aumento en comparación con 
2010 (15.459) (Antunes, March y Connolly, 
2020). Estos datos de población son una 
forma valiosa de comprender los cambios a 
macroescala y de medir hasta qué punto los 
que se consideran "otros" dentro de una 
ciudad son desplazados por las tendencias 
inmobiliarias. Vallcarca actualmente tiene una 
renta per cápita alta respecto a la media de la 
ciudad de Barcelona. Esta transformación 
debida a la gentrificación de tipo diferente 
respecto al centro, ha conllevado un tipo de 
reestructuración del barrio más enfocado a la 
creación de una parte residencial de 
Barcelona. F. comenta: 

Yo no estaba pero en el 2016 se 
ocupó la fusteria en parte por todo 
el urbanicidio de Vallcarca. Estaban 
destruyendo casas y la fusteria era el 
último local que resistió que está en 
calle Argentera. Entonces, bueno, 
también cómo se habían perdido 
tantos espacios y tantas casas, 
algunos vecinos se habían tenido 
que marchar también por este 
proceso de gentrificación y tal. Y 
este espacio ha sido reivindicado 
como un espacio de las vecinas y 
todo esto. Y bueno es un espacio 
que al principio era más como un 
CSO10. Sigue siendo un espacio 
ocupado pero hay una intención 
por parte de la gente de la Fusteria 
de dar una continuidad del espacio 
y eso implica a lo mejor hacer un 
acercamiento a las instituciones 
para poder mantener este espacio. 

He analizado aquí el espacio de la 
Fusteria, la cual era una antigua carpintería 
recuperada por la asamblea de barrio, desde la 
cual parten muchas iniciativas que se 
desarrollan en el espacio público. Aquí he 
entrevistado a tres mujeres que han nacido en 
Barcelona y de las cuales una era no blanca. 
He elegido este espacio porque es el centro 
donde se reúne la mayoría de las asambleas 
que tienen lugar en este barrio, asambleas que 
colaboran las unas con las otras y que 
transforman el espacio vecinal. De hecho 
Vallcarca, en su parte antigua, está llena de 
solares recuperados por las vecinas del barrio; 
en unos metros podemos encontrar tres 
huertas urbanas, un taller de bici crítico, un 
teatro al abierto, la reestructuración de un 
parque donde poder descansar y donde han 
plantados principalmente viñas y olivos. Todo 
reestructurado por las asambleas, los 
colectivos del barrio y las vecinas del barrio. 
El ecologismo y el ecofeminismo son parte 
importante de las políticas urbano-territorial 
de Vallcarca. Este barrio está situado a los pies 
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del parque natural de Collserola y al lado de 
Parc Güell, un parque de gran atracción 
turística. 

La Fusteria se vuelve una Utopía 
Cotidiana simbólica, de una parte porque 
conserva la memoria del barrio y, de otra 
parte, porque simboliza un punto de 
resistencia a la gentrificación masiva del 
mismo. En la Fusteria se reúnen varios 
colectivos, asambleas de barrio y grupos 
culturales que utilizan el espacio para 
organizarse hacia el exterior. Desenruna, en 
particular, es un colectivo nacido durante la 
Cuarentena y que se reúne cerca de la Fusteria 
y en la Fusteria misma y se ocupa de 
transformar los espacios abiertos y destruidos 
por el tiempo, como los solares, en espacios 
con un valor de uso para las vecinas de 
Vallcarca. 

Desenruna tiene como un núcleo 
pequeñito de personas que toman 
las decisiones de manera 
asamblearia y que funcionan sobre 
todo con acciones concretas y dicen 
“Vamos a hacer esto” y entonces 
realmente lo hacen. Es como un 
núcleo pequeño pero a la hora de 
trabajar te vienen como 50 o 100 
personas un sábado a ayudarte 
porque hay gente que le interesa el 
proyecto. 

 
Como explica F., el sentimiento de 

pertenencia al barrio ha creado una 
comunidad activa de apoyo mutuo, que va 
más allá de un solo espacio. 

 

Hay sitios que no tienen mucha 
privacidad porque siempre hay 
alguien pero esta es la gracia porque 
tú te puedes ir sola pero siempre te 
vas a encontrar a alguien que 
conoces o que te suena de algo o 
que se genera esta confianza que te 

puedes quedar. Son espacios que se 
mantienen limpios porque la gente 
los cuida y porque los valora 
también. Por ejemplo, se rompió la 
fuente de aquí de las viñas y 
entonces estuvimos mucho tiempo 
pendientes de arreglarla y cuando ya 
lo arreglamos se ha notado mucho 
el cambio de la gente que dice: 
ahora vamos a poner más atención 
porque cuando no lo teníamos 
estábamos más fastidiados. 

Por otro lado, esta comunidad formada 
gracias a una lucha territorial común y al 
cuidado propio y del ambiente se ocupa de 
varias temáticas conectadas principalmente 
con la tierra, la revaloración y recuperación de 
un conocimiento antiguo sobre salud personal 
a través de las hierbas locales y un feminismo 
conectado con los valores ecologistas. 

De otro lado, en Vallcarca i els Penitents, 
la disminución de la población migratoria no 
comunitaria en favor de una migración 
comunitaria ha hecho que las vecinas 
migrantes sin papeles y gitanas se queden al 
margen de la vida social del barrio, pero no sin 
luchar, al revés, empujan para el respeto de 
derechos fundamentales a la vida como el de 
la vivienda, como subraya E. 

Yo creo que la gran mayoría de la 
gente migrante que participa en la 
Fusteria es gente que viene del 
sindicato (de vivienda) porque tiene 
un problema de vivienda o viene 
por ejemplo a clase de catalano o 
castellano o participa en la red de 
alimentos. 

M. profundiza diciendo que en la 
Fusteria: 

Hay una comunidad gitana-rumana 
muy presente y también otra 
comunidad que es magrebí y sobre 
todo marroquí y del norte de África 
o gente también de Sudamérica 
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pero bastante menos (respecto a las 
otras comunidades). La mayoría de 
estas personas y de estas familias, el 
primer contacto que han hecho 
(con la Fusteria) ha sido a través del 
sindicato de vivienda. Pero después, 
también, por ejemplo, hay familia 
gitana-rumana que viven aquí, pero 
también hay familias que viven 
cerca de la Fusteria y que están 
viviendo en chabolas. Tienen 
dificultad para acceder a los 
mínimos recursos a los cuales 
pueden acceder personas como por 
ejemplo tu o yo y pues hay 
problemas con las viviendas y los 
suministros como agua, luz y gas. 

M. explica que para ella la escasa 
participación en la reconstrucción del barrio y 
en el trabajo externo a la Fusteria, en general 
por parte de colectivos políticamente 
vulnerables y racializados, es para centrarse en 
poder obtener la legalidad de la propia 
existencia en el Estado en que viven, los 
documentos que reconocen al individuo 
como a un ser humano con derecho. Estos 
papeles sirven para poder sobrevivir, obtener 
un trabajo, un alquiler, una vida digna. 

Lo más difícil de todo es obtener los 
papeles. Eso es a lo que te dedicas 
principalmente porque sin papeles 
no puedes trabajar. Y bueno, para 
muchas el primer contacto ha sido 
el sindicato de vivienda donde van 
las mujeres normalmente. 

Como explica F., las mujeres migrantes 
tienen un papel fundamental en la lucha por 
la vivienda en Barcelona en general y en 
Vallcarca en particular. 

Por terminar, otro contexto participativo 
que da muestra de la gran diferencia entre 
comunidades en el barrio es la fiesta. La fiesta 
es un momento de descanso y de ruptura con 
lo cotidiano, y es un punto de conexión para 
la participación en las actividades del barrio. 

La fiesta en el espacio público se ha vuelto un 
momento de unión de las diversidades, donde 
todas participan colectivamente preparando 
algo de comer, decorando la plaza y la calle o 
simplemente disfrutando. Esto es un trabajo 
colectivo, un trabajo de reproducción social 
que visibiliza esta Utopía cotidiana y la 
memoria que esta conserva. 

Conclusiones 

La resistencia desde la marginalidad trae 
consigo significaciones complejas y múltiples; 
es por esta razón que quiero hablar de 
resistencia/existencia. Desde la frontera, desde el 
ENTRE, necesitamos ser reconocidas y 
visibilizadas para no desaparecer dentro de las 
violencias estructurales perpetradas por parte 
de la cultura neoliberal y hetero patriarcal que 
coloniza nuestros cuerpos con el próposito de 
homogeneizar y eliminar las diferencias, esas 
diferencias que no pueden encajar en la 
racionalidad del sistema tal como está 
organizado. Desde la frontera hay que marcar 
la existencia de lo inesperado, que es lo 
marginal, lo que no encaja, lo imprevisto. No 
es algo nuevo, no es El Individuo nuevo, es el 
individuo imprevisto, o sea algo diferente que 
grita su presencia y quiere su espacio, un 
espacio que nuestra cultura dual, basada en 
conceptos opositivos, no ha considerado 
crear. El espacio del ENTRE toma formas 
inesperadas y se engendra a través de esta 
existencia que se relaciona en su compleja 
diversidad, en su ser Otro de. Mediante la 
relación imprevista entonces y la 
autoorganización nace un tipo de resistencia, 
una resistencia que es firme, que visibiliza y 
crea nuevas categorías políticas (a partir de los 
géneros, de los sexos biológicos, de los 
deseos, de las (dis)capacidades) que 
engendran nuevos espacios, transformando y 
resignificando los que ya viven, el espacio 
donde se relacionan. Es entonces que 
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podemos ver cuánto se conectan por medio 
de un enlace profundo estas dos palabras: 
existir y resistir.,. 

Con la homogeneización actuada por el 
dispositivo de poder Estatal para racionalizar 
el espacio que vivimos hay una tendencia a la 
homogeneización de los cuerpos y los deseos 
forman parte de un mecanismo de mercado. 
Pero no se puede eliminar la diversidad y la 
complejidad que nos regala la vida; la relación 
con los espacio-tiempos que nos rodean, 
humanos y no humanos, crea nuevos 
conocimientos, conocimientos que nacen de 
la experiencia de un tiempo que corre y que 
transforma cuerpos, lugares y relaciones. Los 
deseos cambian, se renuevan y nacen de las 
necesidades que tenemos, a veces básicas, 
como el deseo de casa y medicinas, o a veces 
más complejas como el deseo de comer lo que 
producimos (en el caso de la hortas urbanas), 
de vestirnos según reglas diferentes de las que 
nos dice la etiqueta del género (en el caso del 
movimiento lgbtqia+). Desde estos deseos se 
engendra la voluntad de un espacio que se 
realiza en Utopías cotidianas, redes y espacios 
donde se despliega la vida cotidiana de modo 
radicalmente diferente de lo esperado, de lo 
“normal”, en cuanto no se centran en 
campañas o actividad de patrocinio, ni ponen 
su energía en obtener un consentimiento 
electoral o para reapropiarse de las estructuras 
sociales dominantes. Sus objetivos son 
proponer alternativas a las prácticas 
dominantes (Cooper, 2014: 24). 

En las Utopías Cotidianas, la diferencia 
fuera de los binomios crea nuevas categorías 
marginales a las ya existentes, con sus nuevos 
deseos y nuevas formas de resistir dentro del 
espacio urbano. Se puede observar en el caso 
de la pandemia global, donde un espacio 
histórico inutilizado ha sido transformado en 
una huerta, un sitio donde traer a las niñas, 
donde poder descansar y trabajar la tierra, 
donde hacer fiestas y darse apoyo. Este 

espacio abandonado se ha encontrado con la 
necesidad/deseo de un espacio público 
acogedor para niños y adultos. Resistencia y 
apoyo mutuo se encuentran también en la 
lucha antirracista del Ágora Juan Andrés 
Benítez en el Raval, que ha dado esperanza y 
salvado personas que necesitaban papeles al 
ser acogidas en un espacio donde la mirada no 
te hace sentir como extraña, como cuerpo 
extraño en un espacio normado y excluyente. 
Las redes de cuidados construidas no han 
substituido el servicio social estatal, pero lo 
han ayudado y ha llegado donde el Estado 
Nación no tiene ojos. La memoria que se 
preserva en Vallcarca se ata a un espacio que 
cambia y que evidencia cómo sujetos con 
deseos y necesidades diferentes forman 
espacios mixtos necesarios en la construcción 
de la comunidad vecinal, para traer a la calle 
lo que llamamos reproducción social, la 
reproducción de la comunidad misma, los 
cuidados compartidos y el trabajo material de 
hacer comida y reestructurar los espacios 
comunes. 

Estos sujetos, que hacen trabajos 
informales, que no se reconocen en el género 
asignado o en ninguno, en una sexualidad 
normativa; estos sujetos racializados, 
infantilizados, con discapacidades físicas y, tal 
vez, intelectuales, sujetos Otros respecto al 
hombre, al genio, al visionario racional que ve 
que el destino del mundo es el seguir adelante 
exactamente como su ansia de 
superamiento/superación le impone (Lonzi y 
Rivolta Femminile, 1974), estos sujetos Otros, 
dan un sentido imprevisto al mundo, que no 
es un sentido nuevo, no es ni mejor ni peor, 
es algo diferente protagonizado por el 
individuo que vive y que es el ENTRE. Es un 
sujeto fuera de la historia donde la otredad 
introduce en el mundo el sujeto imprevisto, 
un sujeto que pone en el centro la vida. 
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1 Davina Cooper (2014), habla de utopía coti-
diana, o sea de un lugar donde lo utópico confluye 
en lo ordinario para realizar prácticas cotidianas 
de manera innovadora e inesperada. La fusión en-
tre lo cotidiano, lo rutinario y la fuerza perturba-
dora de actividades contra-hegemónicas, hace de 
la utopía cotidiana una fuente única de poder sim-
bólico y de fuerza imaginativa. 
2 Martha Palacio Avendaño (2020, p. 40), define 
herida primigenia como “un trauma que te revela 
el desprecio de quien te llama Otro. Quien hemos 
sido identificados como impuros quizá tengamos 
la piel de color (no blanco), un acento diferente 
(fruto de no ser de la metropoli), un deseo sexual 
que no encaja en la heterosexualidad, un género 
equivocado (mujer o trans)”. Ese mal está encar-
nado en los cuerpos y lo vivimos en nuestra carne 
como una herida. 
3 El pensamiento de la experiencia es una co-
rriente de opinión. En esta corriente se vuelve 
central la voz del cuerpo, se reconoce su inteligen-
cia. La experiencia necesita ser pensada, dicha, co-
municada, pero no se resuelve en el discurso. La 
experiencia no existe si no es pensada, y no hay 
pensamiento confiable si no está en la experiencia. 
El sintagma ‘pensamiento de la experiencia’ reúne 
dos términos que no existen uno sin el otro. El 
‘pensamiento de la experiencia’ es un nombre fi-
losófico que podemos dar a cada cuento de trans-
formación, gracias a su relación con la realidad 
(Giardini, Buttarelli, 2013, p.14). 
4 "Biopolítica es un término usado para designar lo 
que hace entrar a la vida y sus mecanismos en el 

52, 
https://raco.cat/index.php/Astrolabio/articl
e/view/384601. 

Tolumello, S., Bertoni, F. (2019). “Nessun 
decoro sui nostri corpi”: sicurezza, 
produzione di margini e movimenti 
indecoros*. Tracce Urbane. DOI: 
10.13133/2532-6562_3.5.14561. 

dominio de los cálculos explícitos y convierte al 
poder-saber en un agente de transformación de la 
vida humana” Foucault, 
M. (1977). Historía de la sexualidad. 1. La voluntad de 
saber. Trad. por Guiñazus, U. Vigesimoquinta edi-
ción en español, 1998. Madrid: Siglo veintiuno de 
España editores, s.a. 
5 Nota de la autora: sin voluntad de modificar el 
texto original, se hace referencia a la mayoría de 
edad, en este caso haría referencia a menores de 
18 años al estar en el Estado español 
6 Página web oficial de la Red de cuidados antirra-
cistas: https://redantirracistacuida-
dos.wordpress.com 
7 En el informe Distribució Territorial de la Renda 
Familiar Disponible per Càpita a Barcelona- 
(Desembre de 2018), se clasifica la renta en “muy 
alta”, “alta”, “medio alta”, “medio baja”, “baja”, 
“muy baja” 
8 La“Ley Mordaza” está formada en por un trío 
de normas jurídicas: la Ley de Protección de la Se-
guridad Ciudadana, la reforma del Código Penal y 
la Ley Antiyihadista. Estas tres normas entraron 
en vigor el 1 de julio de 2015, no exentas de polé-
mica. Al igual que la anterior ordenanza Jurídica 
Civismo, aprobada en el 2005, la cual norma el 
comportamiento ciudadano en la ciudad. 
9 En 2016, el Gobierno municipal impulsó la ela-
boración del Plan director, en el que se plantea un 
nuevo modelo de Guardia Urbana centrado en la 
proximidad y la adaptación al territorio. 
10 CSO es el acrónimo de Centro Social Ocupado 
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Abstract: The existence of otherness as a 
social category is the result of a specific 
configuration of power relations. One way to 
maintain this configuration and exert control 
over subjectivities defined as "others" is to 
exclude them from participation in the 
production of knowledge, depriving them of 
the resources to understand themselves and 
the world and the words to describe their 
social experience. In this sense, the epistemic 
injustice, produced by exclusion from the 
system of knowledge production, constitutes 
a powerful instrument to control power 
relations and to maintain the subordination of 
minorised subjectivities. At the same time, the 
production of analysis by oppressed 
subjectivities constitutes a form of resistance 
to the control of the knowledge production 
and to the control of subjectivities themselves; 
since this production has a liberating function 
from oppressive systems and is able to reveal 
the implicit power dynamics within the 
production of knowledge.  

Key words: epistemic injustice, decoloniality, 
feminist epistemology, knowledge 
production, social control. 

Riassunto: L'esistenza dell'alterità come 
categoria sociale è il risultato di una 
determinata configurazione dei rapporti di 
potere. Un modo per mantenere questa 
configurazione ed esercitare un controllo sulle 
soggettività definite "altre" è escluderle dalla 
partecipazione alla produzione di conoscenza, 
privandole delle risorse per comprendere sé e 
il mondo e delle parole per descrivere la 
propria esperienza sociale. In tal senso, 
l'ingiustizia epistemica prodotta 
dall'esclusione dal sistema di produzione di 
conoscenza costituisce un potente strumento 
di controllo delle relazioni di potere e di 
mantenimento della subordinazione delle 
soggettività minorizzate. Allo stesso tempo la 
produzione di analisi da parte delle 
soggettività oppresse costituisce una forma di 
resistenza al controllo della produzione di 
sapere e delle stesse soggettività, dal momento 
che tale produzione ha una funzione 
liberatoria dai sistemi oppressivi ed è in grado 
di far emergere le implicite dinamiche di 
potere interne alla produzione di sapere. 

Parole chiave: ingiustizia epistemica, 
decolonialità, epistemologia femminista, 
produzione di conoscenza, controllo sociale.
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Introduction 

The knowledge production system is not 
a neutral field, because it is subject and 
subjugated to power relations that play a role 
in legitimising some knowledge and 
subjectivities and disqualifying others. An 
unequal distribution of power between social 
groups implies an unequal participation in the 
production of knowledge and, in some cases, 
an exclusion of certain subjectivities from the 
knowledge production system. Having 
control over the production of knowledge 
means having the power to decide what 
knowledge is considered valid, to determine 
the structuring of collective social 
understanding, to produce the resources to 
obtain an adequate understanding of social 
facts (Fricker, 2007) and to determine which 
is the correct interpretation of reality that will 
be regarded as true. Controlling the 
production of knowledge means having the 
power to select, hierarchize and marginalise 
knowledge, and thus to prevent certain 
subjectivities from obtaining a correct 
interpretation of social experiences, 
depowering them as far as keeping them in a 
position of subordination. In other words, 
controlling the production of knowledge 
implies controlling the power relations 
between social groups. In this regard, 
epistemology, which is the science of 
knowledge acquisition (Ribeiro, 2020, p. 85), 
is the discipline that establishes the rules of 
the production of scientific knowledge. 
Therefore, epistemology plays a fundamental 
role in the exclusion or inclusion of those 
considered capable of producing knowledge, 
in selecting the issues and questions that are 
worthy of being addressed or ignored, and in 
establishing the paradigms, narratives, 
interpretations and perspectives that can be 
adopted to produce knowledge considered 
reliable and truthful (Ibidem). For this reason, 

epistemology is an important battleground for 
many theoretical and social movements: what 
is at stake is being able to constitute 
themselves as active knowing subjectivities 
capable of producing knowledge about reality 
and about themselves and, at the same time, 
contributing to the production of immediately 
employable resources. 

The origin and the effects of the 
hierarchization of knowledge and 
subjectivity 

In Il faut défendre la société Foucault 
(1997/1998) argues that during modernity 
through the disciplinarisation of knowledge a 
new relationship between knowledge and 
power was established. Through selection, 
hierarchization and centralisation, the process 
of disciplinarisation gave rise to subjugate and 
disciplined knowledge and subjects (Allen, 
2017). According to Foucault (1997/1998) 
through this process some knowledge has 
been expelled from the domain of the true 
(Allen, 2017), thus some knowledge has been 
qualified as untrue and has been excluded 
from the possibility of establishing the true, 
while others have been organised into 
disciplines, systematised in social institutions, 
such as the academy (Ibidem). For the same 
reason, decolonial thinking uses the 
expression “coloniality of knowledge” 
(Lander, 2000) to describe the relationship 
between knowledge and power established 
through modernity/coloniality.  

Through the epistemology that emerged 
during modernity, the criteria for establishing 
which is scientific knowledge were decided. 
The decolonial thinking, the feminist 
“standpoint theory” and the black feminism's 
“lugar da fala” theory identify epistemology as 
the main battlefield in which the game for the 
affirmation of a plurality of voices, 
subjectivities and knowledge is played out. 



Knowledge control as a form of social control.…   G. Ballatori 

  

Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022 Núm.26 (diciembre) 49 

The three principles that establish which is the 
knowledge legitimised as scientific, and on 
which modern epistemology is based, are: 
neutrality, universality, and objectivity. 
Starting from these three principles the 
decolonial and feminist thinking build their 
critique of the mode of production of 
knowledge established by modernity, tracing 
its foundations to Descartes' philosophy. Indeed, 
the Western academy has inherited from 
Descartes' philosophy a system of thinking that is 
based on binary oppositions in which one of 
the terms is inferiorised, de-humanised, de-
legitimised and de-authorised1. Binary oppo-
sitions form a hierarchy by which everything 
in the world is classified and ordered. To un-
derstand how this system of thinking has 
shaped the way we know, observe, and see the 
world, it is necessary to examine how the 
mind-body opposition originated. Indeed, the 
mind-body opposition is one of the main bi-
nary oppositions from which the neutrality, 
objectivity and universality of modern episte-
mology derive. According to Grosfoguel 
(2013/2017), through Descartes' statement 'I 
think therefore I am', the new foundation of 
modern scientific knowledge was established 
(Grosfoguel, 2013/2017). The 'I' replaced 
God, the latter was the holder of universal and 
objective truth, because emanated from a 
superior entity located in another place, or 
rather in a non-place, beyond time and space. 
In this way, the “I”, the mind, assumed the 
God's eye view (Bondi & Domosh, 1992), the 
viewpoint detached from material, earthly, 
corporeal reality. The mind-body separation 
has released the “I” from what makes it 
human, the body. In this way the “I” (the 
mind) has become immune to the 
conditioning due to the body, constituting 
itself as a subject capable of obtaining 
impartial and objective knowledge. This led to 
the affirmation of the superiority of the mind 
and to the “inferiority” of the body, which 

was considered impure, fragile, and vulnera-
ble. The body, in fact, expresses desires and 
emotions and is considered to be “the site of 
unruly passions and appetite that might dis-
rupt the pursuit of truth and knowledge" (Pu-
war, 2004, p. 16). Furthermore, the body is sit-
uated in time and space and for this reason its 
knowledge is limited to what it can experience 
through its senses.  

In this way, the hierarchy of knowledge 
and subjects considered capable of producing 
knowledge took place. In fact, the mind (the 
“I”)/the body (the other) opposition contains 
all the elements that define the production of 
knowledge legitimised as scientific. First of all, 
according to Descartes' logic, the knowledge 
is the result of an individual production, it is 
obtained through the method of solipsism, 
thus, through an internal monologue with 
themselves (Grosfoguel, 2013/2017), isolated 
from social relations and the concrete social, 
historical context, for this reason there is no 
shared, collective and relational construction 
of meaning. In addition, the scientific 
knowledge is obtained through the 
detachment of the observing subject from the 
“object” of knowledge and from his or her 
own feelings and emotions. In this way, in the 
process of knowledge production we can 
distinguish two figures linked by a power 
relationship: an active subject producing 
knowledge on a passive “object” of 
knowledge. The knowing subject (the “I”, the 
mind, res cogitas) is the one who defines the 
“object” of knowledge (the other, the body, 
res extensa). While the identity of the knowing 
subject remains unknown because has no 
body, so it is impossible to define the gender, 
sex, “race” that characterise it, the “object” of 
knowledge, the “other”, is always clearly 
identifiable. The “object” of knowledge has 
been built as “inferior” because it has being 
associated with the body and for this reason 
suffers from the conditioning resulting from 
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associated with the body and for this reason 
suffers from the conditioning resulting from 
it, which makes the “object” incapable of pro-
ducing objective knowledge. The process of 
body elision has produced what Mignolo and 
Tlostanova (2006/2014) call the dis-incorpo-
rated epistemology (Mignolo & Tlostanova, 
2006) that produces knowledge from a geo-
historical location and a body that are not 
made explicit, passing as neutral and therefore 
objective. In other words, the epistemology 
that emerged with modernity “is based on the 
separation between the ideas produced and 
the geographical and corporal location of the 
thinker who produced them" (Mignolo & 
Tlostanova, 2014, p. 188). In this way, mod-
ern epistemology denies the specificities that 
derive from the geo-corporal and historical 
context and presents itself as universally valid 
and applicable. The claim of universality sug-
gests that what is produced from a specific lo-
cation and time "is sufficient to explain the 
socio-historical reality of the rest of the 
world” (Grosfoguel, 2017, p. 59). Conse-
quently, in Descartes' logic, the knowing sub-
ject approaches knowledge as if he was look-
ing at a landscape external to himself, in which 
the subject does not conceive and perceive 
himself as an integral part (Ruocco, 2021). In 
this regard, Santiago Castro-Gomèz (2003) 
calls “point-zero epistemology” “the point of 
view that does not assume itself as a point of 
view” (Grosfoguel, 2013, p. 76). Not conceiv-
ing oneself as part of the reality in which the 
research is produced implies not conceiving 
oneself as marked bodies, that is to say, "not 
defining oneself on the basis of one's sex, race 
and class" (Ribeiro Corossacz, 2020, p. 91), 
presenting and assuming “this situation of 
privilege as a fact, a fact of the order of 
things” (Ibidem). In this way, power relations 
are denied because the reality of these rela-
tions is presented as neutral and therefore 
correct (Ibidem). Moreover, conceiving oneself 

as external to reality enables the exploitation 
and the domination of what has been built as 
“other” than oneself. In the binary opposi-
tions, the body, as the nature, land, women 
and racialised people are all terms defined as 
res extensa, and therefore “have no divine dig-
nity as human beings” (de Sousa Santos, 2018, 
p. 18), they are “objects” and not subjects of 
law. As a result, subjectivities that have been 
associated and identified with the body have 
been inferiorised and, for this reason, ex-
cluded from participation in the production 
of knowledge and relegated to “objects” of 
knowledge. Indeed, according to Anibal Qui-
jano (2000/2014), the expulsion of body and 
its objectification has made possible the elab-
oration of scientific theories of race. The lat-
ter has become the “object” of study because 
the racialised subjects are considered as not 
rational, and therefore “inferior” subjects, for 
this reason “they could legitimately be domi-
nated and exploited” (Quijano, 2000, p. 221). 
In this regard, the classification and hierarchi-
zation of populations and knowledge on a ra-
cial and sexist basis has produced a separation 
between rational/non-rational subjects in 
which the non-rationality is associated with 
non-humanity, non-European, female, nature 
while rationality is associated with fully hu-
manity: European, male and capable of gov-
ernance (Grosfoguel, 2013/2017). Thus, the 
separation of the mind from the body is re-
sponsible for further binary oppositions, such 
as theory-practice, high culture-low culture, 
rational-irrational, and can even be traced in 
the public-private separation. Racialised sub-
jectivities, women, the body, as well as expe-
riences and emotions, all these elements have 
been categorized as irrational, out of control, 
therefore unreliable, for this reason they have 
been delegitimised, ousted from the public 
space of knowledge production, and relegated 
to the private sphere. For the same reason 
these subjects and elements are considered 
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out of place in both the physical and theoret-
ical public space of institutional knowledge. 
The production of a scientific discourse on 
the supposed irrationality and the consequent 
"inferiority" of certain subjectivities was func-
tional to maintain their social subordination 
and to justify their control and exploitation. 
This discourse about irrationality implies the 
inability of these subjectivities to self-deter-
mine, to decide for themselves, to have a will. 
Therefore, these subjectivities are conceived 
as available, that means be at the disposal of 
man who can freely dispose of them for his 
own purposes and enrichment, they could be 
“appropriated” (Guillaumin, 2020). Through 
epistemic inferiorisation, the Euro-western 
academy has been able to establish itself as the 
only subject with the legitimacy to produce 
knowledge over other subjectivities, thus 
building its own superiority and wealth. In 
this regard, it is possible to say that the West 
has literally prospered on the inferiorisation of 
subjectivities and epistemes. For example, 
Euro-Western scientists have long used en-
slaved people to study the body (its biology) 
and to produce knowledge in different fields 
(Owens, 2017). Many of gynaecological “dis-
coveries” have been achieved through painful 
medical experimentations on enslaved black 
women “without the use of anaesthesia, even 
at a time when it was regularly used” (Owens 
2017, p.11). This practice was justified by the 
scientifically supported belief of the “inferior-
ity” and thus non-humanity of black women. 
It is a practice that we might call epistemic ex-
tractivism in which the extraction of value, 
and thus the “enrichment” (Boltanski & Es-
querre, 2017/2019), is achieved through the 
production of knowledge on and with the bod-
ies of epistemically inferiorised subjectivities. 
In this case, the raw materials are the bodies 
or body components of inferiorised subjectiv-
ities which, “like the minerals of the earth”, 
before man's appropriation belong to no one, 

or rather, they would belong to themselves, 
but since they are conceived as “objects” and 
not subjects of law, they could be appropri-
ated. The enrichment process takes place 
through the production of discourse, there-
fore the production of knowledge with and 
about those bodies and without which it would 
not have been possible. For example, the pro-
duction of a discourse on the “inferiority” of 
minorised2 subjectivities has enriched the 
Euro-western academy, turning it into the 
centre of knowledge production par excellence, 
hence into what it is today. In fact, it is pre-
cisely the knowledge produced on and with 
bodies in the modern era through these vio-
lent practices of appropriation that have af-
fected both bodies and territories that the 
West and the Euro-western academy have 
been able to elevate themselves as superiors. 
The same could be said about the “culture” 
contained in many European museums, the 
current source of prestige and enrichment of 
cities, which is based on the plundering of 
places, artefacts, and bodies. Again, “the prac-
tice of trading and collecting body parts” 
(Grechi, 2021, p.85) of minorised subjectivi-
ties has paradoxically served to enrich the na-
tional cultural “heritage” of several European 
museums (Ibidem), as in the case of the Maori 
heads. These latter, “like many other ethno-
graphic “artefacts”, have been taken, col-
lected, stored, classified, labelled and exhib-
ited in many European museums” (Grechi, 
2021, p. 84). These examples show the vio-
lence produced through the division into sub-
jects and “objects” of knowledge supported 
by epistemic racism/sexism. The West has 
used these bodies and the knowledge it has 
gained from them to produce a discourse 
upon which it has built up its worldwide im-
portance as the centre of culture, of the scien-
tific production of knowledge. In this way the 
West constituted itself as a standard by which 
measure the knowledge produced in other 
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parts of the world. Thus, the mind-body sep-
aration has made possible to exclude various 
elements from the knowledge production sys-
tem, from experiences to certain subjectivi-
ties, precluding the latter from participating in 
the production of cognitive resources. This 
system of thought has had and still has prac-
tical impacts on the lives of minorised subjec-
tivities that are excluded from the knowledge 
production system. 

Hermeneutical injustice as a means 
of depowerment and control 

As I have already mentioned, the divi-
sion between subjects and “objects” of 
knowledge defines a power relationship in 
which the former establishes the perspective 
from which to describe and define the world, 
constituting itself as the one who actively pro-
duces knowledge. This power relationship en-
sures to those with social privilege to have a 
point of view on the world, while it prevents 
those in a socially disadvantaged position to 
have one, and therefore from being able to 
speak for themselves and to describe them-
selves and reality. Since those who are socially 
disadvantaged are the reality under observa-
tion, they are perceived as “objects” on which 
knowledge is produced. In fact, socially disad-
vantaged groups have been relegated to a pas-
sive role, in which they are subjected to the 
knowledge that is produced about them, be-
cause they have been built as not epistemically 
reliable, and therefore as incapable of produc-
ing objective and impartial knowledge. The 
decolonial thinking define the "epistemic 
privilege" as the advantage due to the possi-
bility of constituting the starting point of ob-
servation, as the privileged locus of enunciation 
from which to describe the rest of the world 
(Mignolo, 2007/2013). Moreover, the epis-
temic privilege guarantees the superiority of 
epistemic explanation and a greater credibility 

to those who possess it. In order to ensure the 
preservation of the epistemic privilege, the 
colonial logic provided for the construction of 
a discourse on the inferiority of other epis-
temes and also for the elimination of them 
(Ibidem). In this regard, the sociologist 
Boaventura de Sousa Santos (2014/2021) 
coined the word “epistemicide” to indicate 
the systematic extermination of entire popu-
lations in order to eliminate the knowledge 
they incorporated and handed down, an ex-
termination that ensured the West's monop-
oly on legitimate knowledge. Grosfoguel 
(2013/2017) identified four genocides/epis-
temicides that occurred in the 16th century. 
The first took place against Muslims and Jew-
ish in the Iberian Peninsula, the second 
against indigenous peoples in the American 
continent, the third was determined by the 
Valladolid process which established the infe-
riority/non-humanity of the indios, giving start 
to the transatlantic trafficking of Africans in 
order to enslave them, and finally, the fourth 
was the one against women accused of witch-
craft that took place in Europe in the 16th and 
17th centuries (Grosfoguel, 2013/2017). The 
genocides were accompanied by a combina-
tion of violence aimed at leaving no trace of 
the cultures, at annihilating any element of 
them and destroying their memory, for exam-
ple through prohibiting people from thinking, 
speaking, and practising their cosmologies 
and cultures (Ibidem) or through forced reli-
gious and spiritual conversion practices. If to-
day the Western European corpus of 
knowledge seems to be the only one possible, 
it is also because the others have been elimi-
nated (Borghi, 2020). The Western epistemic 
privilege has been achieved through the con-
struction of a knowledge system that relegates 
subjectivity and knowledge to a subordinate 
status by distinguishing between what is 
knowledge, hence “what is worthy of being 
known and what is not because it does not 
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exist or is not perceived” (Casalini, 2016, p. 
130).  If epistemic inferiorisation and epistem-
icide seem to belong to the past, the philoso-
pher Sueili Carneiro's definition of epistemi-
cide helps to understand how these practices 
persist in the contemporary world. According 
to Carneiro (2005) we can equally call epis-
temicides 

[…] the exclusion from educational 
opportunities, [which are] the active 
principle for social mobility in the 
country. In this dynamic, the educa-
tion apparatus becomes, for those 
who are racially inferiorised, the 
source of multiple processes of an-
nihilation of cognitive capacities 
and intellectual confidence. It is a 
phenomenon that occurs because 
of the lowering of self-esteem that 
racism3 and discrimination cause in 
everyday school life through the de-
nial imposed on blacks of the status 
of subjects of knowledge through 
the devaluation, denial or conceal-
ment of the contributions made by 
the African continent and the Afri-
can diaspora to the cultural heritage 
of humanity; through the imposi-
tion of cultural whiteness and 
through the production of failure 
and school evasion we call these 
processes epistemicide (Ribeiro, 
2020, p. 82). 

Thus, according to Sueili Carneiro, epis-
temicide consists in knocking out certain sub-
jectivities, both humanly and intellectually, 
through the devaluation of their cognitive ca-
pacities produced by everyday discrimination, 
through epistemic, systemic and institutional 
racism and/or also sexism. This devaluation 
has a negative impact on personal self-esteem 
and hinders subjectivities in a number of 
ways, in their self-construction, aspirations, 
and opportunities, for example by preventing 
their access to those fields in which social 
meanings are generated (Fricker, 2007). The 

combination of these processes leads to the 
disempowerment of subjectivities functional 
to the preservation of their subordination and 
thus to the conservation of a certain setting of 
social relations of power. In this sense epis-
temic marginalisation is a means of domina-
tion since, as Brunella Casalini (2016) states, 
one way to exert power over the life of the 
“other” is to create “a reality of common 
sense that does not contemplate it” (Casalini, 
2016, p. 130). In other words, through the cre-
ation of a knowledge production and learning 
system in which, on one hand, the identity and 
experience of minorised groups is deviant be-
cause it is not contemplated and, on the other 
hand, is not able to provide them with the 
tools to understand their experiences. Thus, it 
is possible to say that epistemic privilege also 
consists of “the advantage possessed by the 
dominant group in determining the structur-
ing of collective social understanding” 
(Fricker, 2007, p. 147), which allows them to 
control the power relations between social 
groups. In fact, the dominant group, having a 
greater “influence in those practices through 
which social meanings are generated” (Ibidem), 
has the power to decide even what is not al-
lowed to be known, thus it is responsible for 
the production of ignorance on certain issues. 
For this reason, Nancy Tuana (2006) argues 
that ignorance is a much more complex issue 
than something we simply do not know and 
that, in order to 

[…] fully understand the complex 
practices of knowledge production 
and the variety of factors that ac-
count for why something is known, 
we must also understand the prac-
tices that account for not knowing, 
that is, for our lack of knowledge 
about a phenomenon (p. 2). 

Nancy Tuana refers to the epistemology 
of ignorance to describe the corpus of 
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knowledge that is deliberately ignored by the 
knowledge production system. It is on this 
“corpus of ignorance” produced on women 
that the research work of the women’s health 
movement was focused to fill that ignorance. 
From this perspective, ignorance is the result 
of structural inequalities of power and in-
volves not only injustice, but also epistemic 
violence. In fact, the exclusion or marginalisa-
tion of certain subjectivities from the produc-
tion of knowledge has important conse-
quences on them since it can lead to a lack of 
correct interpretation of certain experiences. 
For this reason, according to Brunella Casalini 
(2016), ignorance is far from innocent as it is 
“socially constructed and even actively re-
searched, consciously produced, strategically 
used and fiercely consumed” (Casalini, 2016, 
p. 130). In this regard, Miranda Fricker (2007) 
in her book Epistemic Injustice discusses a spe-
cific type of epistemic injustice that she called 
hermeneutical injustice. It consists in the pres-
ence of gaps in the collective interpretative 
and cognitive resources or in the presence of 
distorted resources that prevent minorised 
subjectivities from obtaining a correct inter-
pretation of social facts or from understand-
ing and making sense of important experi-
ences, thus depriving them of the means to 
understand their self and reality (Fricker, 
2007). The presence of cognitive gaps or dis-
torted resources can create epistemic ad-
vantages and disadvantages whereby those in 
a position of social advantage have the appro-
priate resources to understand and make 
sense of their experience, unlike minorised 
subjectivities. The latter will find difficult to 
understand, make sense of and transmit their 
experience, either because there are no her-
meneutical resources and therefore even the 
words to describe certain experiences are not 
available, or because the existing resources are 
inadequate or distorted (Ibidem). Gaps can be 
particularly damaging for socially 

disadvantaged subjectivities. In fact, gaps can 
prevent subjectivities from recognising a situ-
ation of injustice in which they are involved 
(Casalini, 2016). Knowledge gaps may pro-
duce real damages that have direct conse-
quences on subjectivities. Epistemically mar-
ginalised subjectivities are harmed first and 
foremost as knowing subjects, so as subjectiv-
ities capable of understanding, producing and 
transmitting knowledge. Gaps in collective in-
terpretive resources prevent minorised sub-
jectivities from understanding and making 
sense of experiences that are fundamental and 
important to understand and communicate. 
Two examples of injustice and epistemic vio-
lence produced by the lack of interpretive re-
sources, or the presence of distorted re-
sources, are: identities that have been built as 
socially undesirable and experiences of sexist, 
racist and homo/lesbo/bi/trans-phobic vio-
lence. In fact, for some of these experiences, 
until recently, there were no adequate terms 
to describe them or the terms that were avail-
able were not yet in common use, such as for 
homo/lesbo/bi/trans-phobia. With regard to 
the first case, therefore, gaps or distortions in 
the interpretative resources concerning gen-
der identity, “race” and sexual orientation that 
have been constructed as socially undesirable 
can negatively affect the individual's develop-
ment and self-acceptance, hindering subjec-
tivities in the process of self-construction as a 
subject. With regard to the second case, the 
experiences of violence have long been de-
nied, distorted and therefore difficult to rec-
ognise, describe, nominate and communicate. 
Sometimes gaps and distorted interpretative 
resources have prevented victims from recog-
nising themselves as such (Casalini, 2016). 
Understanding these experiences and making 
them intelligible is in the interest of the sub-
jects because this is the only way they can 
avoid further violence. At the same time, as 
Tuana argues, “willful ignorance often works 
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in tandem with the practice of denying cogni-
tive authority” (Tuana, 2006, p. 14) which 
constructs certain identities as “not epistemi-
cally credible” (Tuana, 2006, p. 13). The lack 
of credibility of these subjectivities may lead 
to further damage as their testimony may be 
discredited, exposing them to a further epis-
temic injustice that Miranda Fricker calls “tes-
timonial injustice” (Fricker, 2007). The denial 
of cognitive authority is a tool of delegitimisa-
tion used to exclude and disqualify both intel-
lectually and humanly as far as depowering 
subjectivities and their knowledge. In this 
way, minorised subjectivities lose confidence 
in their ability to understand, know and eval-
uate because they are portrayed as irrational, 
unreliable and suggestible. At the same time, 
the delegitimization of emotions and feelings 
as cognitive tools prevents subjectivities from 
using the only resources that come from 
themselves, losing confidence in conceiving 
themselves as subjectivities capable of know-
ing without depending on an external author-
ity. Overall, the loneliness generated by living 
experiences that are difficult to understand 
and impossible to communicate rips away 
faith in their ability to make sense of the world 
(Fricker, 2007), undermining personal self-es-
teem and epistemic trust. Moreover, the dis-
sonance between the experience embodied by 
excluded subjectivities and the interpretation 
of social reality made by dominant subjects 
leads the former to self-doubt as far as ques-
tioning the veracity of what they experience. 
Mignolo and Tlostanova (2006/2014) argue 
that the inferiorisation produced by the clas-
sification of bodies that do not fit into the cri-
teria of knowledge established by white Euro-
pean men has consequences in the formation 
of the subject because “people who are not 
trusted in their thinking, are doubted in their 
rationality and wounded in their dignity” (Mi-
gnolo & Tlostanova, 2006, p. 207). Thus, the 
coloniality of knowledge produces and feeds 

what in decolonial thinking is called the “co-
loniality of being” (Maldonado-Torres, 2007). 
In fact, the expression coloniality of being re-
fers to the process by which minorised sub-
jectivities are ousted from the possibility of 
being as human beings, as subjects, through 
the denial of the ability to think. Therefore, 
the exclusion of these subjectivities from the 
realm of the human, and therefore of thinking 
subjects, translates into an ontological denial, 
which has consequences for these subjectivi-
ties. Franz Fanon discussed this theme in his 
political writings on colonial psychiatry and in 
Peau noire masques blancs (1975/2015) and in 
Les damnés de la terre (1961/2007), when he dis-
cussed about the “psychological illness of the 
North African migrant” (Borghi, 2020, p. 88). 
This psychological illness was caused by the 
deceptions produced by the French nation, 
which deludes migrant subjectivities into 
thinking they are citizens, that they have rights 
and that they belong to the community, leav-
ing them permanently on the threshold 
(Ibidem). In this way migrant subjectivites de-
velop “the identity of the rejected, marginal-
ised, subordinate, of half-human” (Ibidem), 
perpetually out of place and inadequate be-
cause “outside of fully recognised humanity” 
(Sayad, 2019, p. 91). It is possible to say that 
the basis of the coloniality of being is herme-
neutical-epistemic injustice. It is from the 
combination of this violence acting in concert 
that an instrument of fragilisation, discipline 
and control of the interiority is obtained, 
which hinders the capacity of minorised sub-
jectivities to rebel and keeps them in a posi-
tion of subordination. 

 From consciousness to knowledge 
through epistemic r-existence 

In the article Toward a Foucaultian Epis-
temology of Resistance: Counter-Memory, 
Epistemic Friction, and Guerrilla Pluralism 
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(Medina, 2011), José Medina asks the ques-
tion: “How do we fight against established 
and official forms of knowledge when they 
are oppressive?” (p.13). A few lines later he 
replies: “by turning knowledge(s) against it-
self(themeselves), or by mobilizing some 
forms of knowledge against others” (Ibidem) 
in order to fight the monopolisation of 
knowledge production. Therefore “resisting 
the omissions and distortions” (Ibidem) of of-
ficial and dominant narratives, producing 
what Foucault calls genealogy or more simply 
“counter-history” or “counter-memory”. In Il 
faut défendre la société Foucault (1997/1998) de-
scribes geneaology as follows 

[…] with respect to the project of 
inscribing knowledge in the hierar-
chy of power proper to science, [ge-
nealogy is] an attempt to free histor-
ical knowledge from subjugation 
and to make it free, and therefore 
capable of opposition and struggle 
against the coercion of a theoretical, 
unitary, formal and scientific dis-
course (Foucault, 1998, p. 18-19). 

In other words, geneaology is an attempt 
to “break with the authorised and mono dis-
course that claims to be universal” (Ribeiro, 
2020, p. 69), recovering the disqualified 
knowledges by promoting a multiplicity of 
voices, breaking “the silence instituted for 
those who have been assigned to a subordi-
nate position, moving towards the disruption 
of the hierarchy” (Ribeiro, 2020, p. 87). 
Something that is similar to what materialist 
feminists, and in particular Monique Wittig, 
call the theory or “science of oppression” 
(Wittig, 2019, p. 26), the essence of which is 
the disruption it introduces into the “way of 
thinking about reality” (Guillaumin, 2020, p. 
225) and the reversal of perspectives (Ibidem). 

When we women, discover that we 
are subject to a system of 

oppression and appropriation, in 
the moment in which we can think 
about it, we become subjects, in the 
sense of cognitive subjects, through 
an operation of abstraction. Being 
aware of oppression is not just a re-
action, a struggle against oppres-
sion: it is also a total conceptual re-
evaluation of the social world, a to-
tal conceptual reorganisation of it, 
through new concepts elaborated 
from the point of view of oppres-
sion. It is what I call the science of 
oppression developed by the op-
pressed themselves. This operation 
of understanding reality must be 
undertaken by each of us: let us call 
it subjective, cognitive practice 
(Wittig, 2019, p. 26). 

As bell hooks (1990) teaches, the margin 
can be a site of resistance because, unlike 
most of the knowledge production which pre-
fers the centre as a point of observation, it of-
fers a unique and unprecedented point of 
view, a radical perspective. As Colette Guil-
laumin (1992/2020) states, “theory (produced 
by marginalised, oppressed groups) is, first of 
all, consciousness, the exact consciousness of 
the position they occupy in society” (Guil-
laumin, 2020, p. 226), this is how the theory 
of the oppressed takes shape. In fact, one way 
to avoid being subjected to the discourses 
(which are produced on the oppressed) and 
the (oppressive) reality is precisely to analyse 
it, turning knowledge against itself, producing 
theories of their own in response to official 
oppressive theories, so as to constitute them-
selves as subjects and not “objects” of 
knowledge. Before consciousness turns into 
knowledge, what leads subjectivities to em-
bark on this research path is the need to un-
derstand themselves, the world and their own 
experiences. Indeed, being able to understand 
and make sense of important everyday expe-
riences is not only an interest for everyone, 
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but also a human necessity. For this reason, 
subjectivities suffering from epistemic mar-
ginalisation must make an effort to search for 
resources and/or self-production of herme-
neutical and epistemic resources in order to 
respond to the need for knowledge and un-
derstanding of the world, as well as of their 
own experience. This production of sources 
and resources inevitably takes place in con-
texts outside the academy, contexts in which 
the production of knowledge retains a 
strongly and inevitably political role since it 
constitutes a means of resistance to the invis-
ibility and inferiorisation produced by the sys-
tem of knowledge production. As Foucault 
wrote, “where there is power, there is re-
sistance” (Medina, 2011, p. 1). In this case 
where power has produced the epistemic mar-
ginalisation of certain subjectivities, there is 
epistemic resistance. Many thinkers of black 
and decolonial feminism refer to “epistemol-
ogy of resistance” (Tuana, 2006, p. 7) indicat-
ing a production of knowledge useful to con-
trast the production of ignorance, through the 
creation of knowledge able to liberate from 
oppressive systems (Tuana, 2006), as well as 
the re-appropriation of a space of speech and 
a cognitive authority on themselves, which is 
denied and hindered. In this sense, social 
movements, such as the feminist movement, 
the LGBTQIA+ movement, the Afro-Amer-
ican rights movement and their subsequent 
evolutions, have been and still are important 
movements of epistemic resistance and col-
lective self-production of hermeneutical-epis-
temic resources. The work of these move-
ments consists in produce new knowledge 
and recover knowledge that has been fore-
closed by hegemonic practices of knowledge 
production and disqualified as unworthy of 
epistemic respect. This work recalls what 
Foucault described as the insurrection of sub-
jugated knowledge “against the centralising 
power effects linked to the institution and 

functioning of an organised scientific dis-
course” (Foucault, 1998, p. 17) within our so-
ciety. More precisely, the production by these 
movements constitutes a response to vio-
lence, exclusion and epistemic invisibilisation. 
In these cases, as bell hooks (1994/2020) has 
written, theory (especially that produced by 
the oppressed) can have a curative and trans-
fromative power and function, becoming a 
“place of healing” (hooks, 2020, p. 95) which 
is able to repair the wounds produced by the 
system of knowledge production and the co-
loniality of knowledge and being. The episte-
mology of resistance consists of a responsible 
production of knowledge, in which the pro-
ducer assumes the courage and responsibility 
to affirm and speak starting from themselves, 
that is, from their own social, geo-historical 
and corporeal location. In this regard, Ribeiro 
(2020/2020) argues that in order to achieve 
the goal of decolonising knowledge, it is nec-
essary to adhere to social or epistemic identity 
because this is “a reflection of the fact that ex-
periences in different places are distinct and 
that this localisation is very important for 
knowledge” (Ribeiro, 2020, p. 31). Indeed, a 
central and fundamental element in the epis-
temology of resistance is the recovery, valori-
sation and analysis of experience as a cogni-
tive tool. The inclusion of personal experience 
as a source of learning and knowledge fosters 
the emergence of different social experiences, 
making possible the deconstruction of “the 
implicit idea that we share a common origin 
and perspective” (Sereke, 2020, p. 9). At the 
same time, recovering experience as a source 
of knowledge make it possible to claim a form 
of knowledge that everyone can share (Ibidem). 
This counteracts the idea that theory belongs 
only to some people (Topini, 2020 p. 199) and 
the consequent distancing of those subjectiv-
ities whose experience is diminished by the-
ory, leading to an empowerment (Ghe-
bremariam Tesfaù, 2020), thus encouraging 
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them in the learning process. The production 
of interpretative resources can be achieved in 
different ways. One of these is the sharing of 
experiences through forms of collective self-
consciousness. Consciousness groups are 
composed of minorised subjectivities that 
share similar experiences because, due to 
structural power inequalities, they occupy so-
cially disadvantaged positions. Self-conscious-
ness groups are useful to: discuss issues that 
have no space within the knowledge produc-
tion system, but are essential to people's lives; 
share and analyse experiences that are difficult 
to communicate because they generate shame, 
are stigmatised, and for which listening and 
credibility are undermined by judgement or 
ignorance. As Brunella Casalini (2016) writes, 
consciousness groups have offered “unprece-
dented interpretive resources for experiences 
[...] considered as private, personal” (Casalini, 
2016 p. 136) whose responsibility has long 
been attributed only to women. In general, 
through these groups it is possible to “over-
come existing social interpretative habits and 
arrive at unprecedented interpretations of 
some experiences” (Fricker, 2007, p. 148), 
generating new interpretative resources “that 
bring clarity, cognitive confidence and com-
municative ease” (Ibidem). That is why this 
path is a cognitive achievement. By sharing 
experiences, it is possible to: create common 
knowledge and languages that can offer new 
interpretative resources for experiences con-
cerning violence; develop new knowledge that 
can bridge the gaps that have been created by 
the production of ignorance and epistemically 
disadvantaged identities; cultivate social imag-
inaries of resistance to the established social 
imaginary (Casalini, 2016). In this regard, an 
example of experience that has generated new 
knowledge through and for women's bodies and 
women's health that was particularly signifi-
cant is that of self-examination, one of the 
main practices of feminist consciousness-

raising groups. Through this practice, basic 
medical knowledge was made accessible to 
women, thus combating the inaccessibility of 
knowledge produced by the theory/practice 
and expert/lay knowledge divisions. In fact, 
these binary oppositions “have constructed 
women as “objects” of knowledge and not as 
authorised cognitive subjects” (Tuana, 2006, 
p. 9), denying them cognitive authority over 
their bodies. The knowledge developed 
through self-examination was able to contrast 
the androcentric, sexist and racist interpreta-
tions of female sexuality that had led to a par-
tial knowledge of women's genitals due to a 
definition of them exclusively in relation to 
the reproductive faculty (Tuana, 2006). For 
this reason, as Tuana (2006) wrote, “such 
knowledge was political and a source of re-
sistance to oppressive conceptions of wom-
en's bodies” (Tuana, 2006, p.7). Self-examina-
tion, consciousness-raising and self-help 
groups enable people to learn from their bod-
ies, about their bodies autonomously and, in 
this way, to regain cognitive authority and to 
trust it. Through this practice it was possible 
to put knowledge back into the bodies and 
hands of women (Ibidem), encouraging them 
to become Knowing Subjects. Embodied ex-
perience became a means of producing 
knowledge and contrasting the production of 
ignorance. Placing knowledge back into the 
body means reuniting what has been sepa-
rated by Descartes' philosophical thought: the 
mind from the body, the theory from the 
practice, ending the alienation generated by 
living in a world where knowledge is not con-
nected to experienced reality and has lost its 
social function of providing the tools to orient 
in the world. The production of knowledge 
and resources whose meanings are shared by 
a group gives knowledge a strong social and 
political dimension as it constitutes a means 
of resistance to epistemic violence, to the in-
visibility produced by the system of 
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knowledge production, to the distortion of in-
terpretative resources that have produced so-
cially undesirable identities. In addition, it has 
another important function: by listening and 
sharing personal experiences, individuals un-
derstand that they share a condition of social 
disadvantage and realise that they belong to a 
social group. This process fights the sense of 
loneliness, the social isolation and disempow-
erment because it leads to the rise of a shared, 
collective, critical and political process of sub-
jectification (Ghebremariam Tesfaù, 2020) 
from which subjectivities can draw the 
strength to react against structural and sys-
temic oppression. Becoming knowing subjec-
tivities, capable of both knowing and produc-
ing knowledge, speaking up and defining 
themselves allows epistemically marginalised 
subjectivities to “become subjects” (Kilomba, 
2021, p.25), and thus to reconstitute an iden-
tity that is no longer the object of definition 
by someone else, no longer constructed in op-
position to a universal model (the model of 
man, white, cisgender, heterosexual, able-
bodied and Euro-western). As Kilomba 
(2020/2021) and other thinkers of black fem-
inism have argued, speaking out, self-defining, 
self-writing, self-narrating are political acts 
through which it is possible to re-appropriate 
the right to define one's own history and real-
ity, to determine one's own identity, naming 
and describing realities and identities that 
have been distorted or denied, achieving “the 
transition from objectivity to subjectivity” 
(Kilomba, 2021, p. 25), becoming valid and le-
gitimate subjects. Becoming Subjects means 
becoming the narrators of one's own story, 
becoming the authors of one's own reality and 
not the narrated (Ibidem). In conclusion, the 
use of tools such as self-consciousness, self-
reflection and auto-ethnography are indispen-
sable when someone is part of an epistemi-
cally marginalised group in which the very 
subjectivities that are part of it are the Subject 

of knowledge (Craaazi, 2020, p. 65). The 
knowledge produced by the movements is 
based on the opposite assumptions to those 
of Descartes' logic. Experiences, the body and 
emotions are not denied in the knowledge 
process, but become useful material for con-
sciousness-raising and for filling gaps in the 
knowledge production system. The recovery 
and valorisation of experience as a cognitive 
tool, breaking down the idea that knowledge 
is possessed only by some people, has a func-
tion of empowering people and knowledge it-
self. Moreover, the knowledge of movements 
is a collective, relational product, the result of 
sharing, it is not disconnected from the reality 
experienced by subjectivities and is therefore 
able to fulfil its social function of providing 
tools for understanding oneself and the 
world. Such production of knowledge (by op-
pressed subjectivities and social movements) 
does not distinguish between subjects and 
“objects” of knowledge, potentially does not 
exclude any subjectivity from understanding 
and production, in fact it is a field in which 
everyone can claim a role, therefore it is ac-
cessible. It does not follow the existing hier-
archies of knowledge and power, it does not 
inferiorise or depower by undermining self-
confidence, on the contrary it is empowering 
knowledge because it increases confidence in 
one's own cognitive abilities and awareness of 
one's social location and diversity of experi-
ence. 

Conclusion 

Through this article I have tried to out-
line a route on how exclusion from the world 
of knowledge production can be an instru-
ment of control of power relations between 
social groups, useful for maintaining the sub-
ordination of marginalised groups. Decolo-
nial and feminist thought identify the princi-
ples of objectivity, impartiality, and 
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universality on which modern epistemology is 
based as the instruments through which it has 
been possible to create a hierarchization, mar-
ginalisation and exclusion of knowledge and 
subjectivity. The hierarchization and inferior-
isation of knowledge and subjectivity has en-
abled the domination, control, exploitation 
and appropriation of the bodies of minorised 
subjectivities by the West. Through the ap-
propriation and inferiorisation of certain sub-
jectivities, the West has constructed its epis-
temic privilege and constituted itself as the 
sole subject and privileged centre of observa-
tion and enunciation from which to observe 
and describe the rest of the world. By exam-
ining the practical implications of exclusion 
from participation in the knowledge produc-
tion system, it emerges how this determines 
real damages for minorised subjectivities. In 
this respect, those who occupy a dominant so-
cial position have control over the knowledge 
production system, and thus have the power 
to structure collective social understanding 
and determine knowledge, but also collective 
ignorance on certain issues. This ignorance, 
which takes the form of gaps in collective in-
terpretative resources, harms those in a so-
cially disadvantaged position because such 
gaps make it difficult to understand and make 
sense of important social experiences and at 
the same time to name, talk and convey them. 
The epistemic inferiorisation as well as the de-
nial of cognitive authority, the impossibility of 
understanding and communicating some im-
portant experiences for minorised social 
groups are a source of disempowerment that 
keeps them in a position of social disad-
vantage. One way of breaking out of the circle 
of epistemic violence for these groups is the 
self-production of interpretive resources. 
This production of knowledge, which is pri-
marily the result of the consciousness of the 
social location occupied by these subjectivi-
ties, is an important source of empowerment 

for them. Non-conforming subjectivities (in 
terms of gender, sex, “race”, etc.), driven by 
the need to understand themselves and every-
day social experiences, embark on a research 
path that is both subjective and collective, the 
outcome of which is the production of new 
interpretative resources for collective experi-
ences. In this regard, consciousness-raising 
groups such as feminist groups, through the 
analysis of experiences, have proved to be in-
struments capable of bridging the cognitive 
gaps and distortions regarding identity and re-
ality, satisfying the needs for knowledge, un-
derstanding of oneself and of reality for mi-
norised subjectivities. Finally, the passage 
from consciousness to knowledge is able to 
repair the damage that epistemic exclusion 
produces, in fact in this way the minorised 
subjectivities regain confidence in their own 
cognitive capacities resulting in their empow-
erment. 
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Resumen: El presente artículo analiza el 
aumento de la precariedad social y la des-
trucción del tejido institucional como los 
dos problemas sociopolíticos principales 
del control social de la ciudadanía. Se de-
fienden, a continuación, las propuestas po-
líticas instituyentes como la mejor res-
puesta a dicho escenario. Argumentamos 
que dichas propuestas son las que mejor 
abordan los retos políticos del presente, es-
capando de los dos riesgos mayores de 
toda praxis transformadora: la repetición 
de las lógicas institucionales vigentes y la 
renuncia a toda institucionalización. Se 
ofrecen finalmente tres ejemplos de estas: 
la sociología política de los últimos trabajos 
de Pierre Bourdieu, la propuesta de un po-
pulismo instituyente por parte de Franklin 
Ramírez y Soledad Stoessel, y la defensa de 
una praxis instituyente del commoning por 
parte de Christian Laval y Pierre Dardot.  
Palabras claves: instituciones, ciudadanía, 
precariedad, control social, movimientos 
políticos 

Abstract: This article analyzes the increase 
in social precariousness and the destruc-
tion of the institutional structures as the 
two main socio-political problems of the 
social control of citizenship. Then, the in-
stituting political proposals are defended as 
the best response to this scenario. We ar-
gue that these proposals are the ones that 
best address the political challenges of the 
present, escaping the two major risks of all 
transformative praxis: the repetition of the 
current institutional logics and the renun-
ciation of all institutionalization. Finally, 
three examples are given: the political soci-
ology of the last works of Pierre Bourdieu, 
the proposal of an instituting populism by 
Franklin Ramírez and Soledad Stoessel, 
and the defense of an instituting common-
ing praxis by Critian Laval and Pierre Dar-
dot. 

Keywords: institutions, citizenship, precar-
iousness, social control, political move-
ments 
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El escenario: control social, preca-
riedad y fracaso de las instituciones 

En un texto titulado Vidas ordinarias, vidas 
precarias (2007), el filósofo francés Guillaume 
le Blanc señaló de manera inteligente un cam-
bio de paradigma en los regímenes de poder 
contemporáneos. Según el análisis desarro-
llado en dicho ensayo, la época de la normali-
zación social habría quedado remplazada, 
desde las últimas décadas del pasado siglo, por 
la época de la precarización social. De manera 
correlativa, las figuras del mal social habrían 
sufrido una mutación sin precedentes: la vida 
de los hombres infames de la que hablase Michel 
Foucault (hombres y mujeres anormales, peli-
grosos, pero inscritos al fin y al cabo en el 
cuerpo social) dejó su lugar a una posibilidad 
más desesperanzadora, a saber, la vida de los 
hombres precarios (hombres y mujeres sin voz, 
excluidos del cuerpo social, cuando no domi-
nados por las dinámicas asfixiantes del 
mismo, fruto de la flexibilidad e inseguridad 
laborales). Cabría mencionar una tercera mu-
tación en el orden de las estructuras sociales: 
a la época del fracaso de ciertos sujetos ante 
las instituciones, le habría sucedido la época 
del fracaso de las instituciones mismas, que ya 
no vendrían a vincularnos ni a garantizar es-
pacios de encuentro e intercambio sociales. 
En adelante, podríamos concluir (cuarta de las 
mutaciones), la transgresión (la salida rebelde 
o revolucionaria del marco disciplinario de las 
instituciones) ya no sería el motor de los mo-
vimientos sociales y políticos; la demanda de 
estos movimientos habría venido a ser más 
bien la de una integración social efectiva en las 
instituciones. Como señala Guillaume le 
Blanc, conviene recordar el momento histó-
rico-político en el que nos encontramos, fruto 
de estas cuatro mutaciones, para no utilizar de 
manera acrítica los diagnósticos y las estrate-
gias del “momento 68”, pues “entonces exis-
tía una vida de los hombres infames, pero no existía 

aún una vida de los hombres precarios” (Le Blanc, 
2007, p. 15). Para evitar caer en el doble error 
(de diagnóstico y de estrategia política) en el 
que podría introducirnos la insuficiente con-
sideración de las mutaciones sociopolíticas 
contemporáneas, convendría analizar con 
algo más de precisión el escenario en el que 
nos ha dejado la era del control social.  

Traduciendo el análisis de Guillaume le 
Blanc a los términos del control social, podría-
mos decir que el tránsito de la disciplina al 
control, momento en que las instituciones de 
encierro y normalización “entran en una crisis 
generalizada” (Deleuze, 2014, p. 278), habría 
tenido como resultado un incremento de la 
precarización social, es decir, un incremento 
de la anomia y la desestructuración social. 
¿Cómo habría sido esto posible? ¿Cómo po-
dría un régimen de poder supuestamente ubi-
cuo y omnisciente producir la exclusión social 
y el silencio de los sin-voz? ¿Habría una repre-
sión originaria en este sistema supuestamente 
destinado a la producción incesante de subje-
tividades? ¿Y qué es lo que estaría reprimido 
o imposibilitado en la época del control so-
cial? Partimos aquí de la convicción de que el 
control social posee una cara oculta: aparen-
temente englobante, genera por otro lado ex-
clusión, anomia e inexistencia social; aparente 
productor de realidad, destruye por otro lado 
todo nuestro tejido institucional (verdadero 
zócalo de la realidad social). Y este último 
vendría a ser a nuestro juicio el problema fun-
damental del control social.  

Al haber colonizado todas las esferas de 
nuestra vida con la lógica de la competencia y 
la cuantificación, el control social habría ido 
destruyendo, una tras otra, todas las institu-
ciones que eran la garantía de la inclusión so-
cial y de la participación en la vida política. 
Desde las instituciones de socialización pri-
maria hasta la “street level bureaucracy” 
(Bourdieu, 2010, p. 163); desde las institucio-
nes urbanas hasta los lugares de trabajo, todo 
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el tejido institucional que producía alguna 
forma de lazo social parece haber sido atrave-
sado por el rayo de la aceleración social. No 
sabemos cuándo ocurrió, pero el tiempo de 
las instituciones llegó a su término (o bien ya 
no tenemos tiempo para ellas). Sea como 
fuere, parece claro que el control social ha 
producido en nuestras sociedades, al mismo 
tiempo que un aumento de la precariedad, una 
destrucción de todos aquellos espacios de la 
mediación social que son las instituciones. Y 
los habría sustituido por formas de mediación 
social como las tecnologías digitales, que re-
cortan la autonomía de sus usuarios al mismo 
tiempo que promueven la reproducción de las 
lógicas de dicho control social.  

Una revisión de la teoría social contem-
poránea puede darnos la clave para el análisis 
de este problema mayor del control social: el 
fracaso de las instituciones que acompaña al 
aumento de la precariedad. Para ello debemos 
retrotraernos, en primer lugar, a la definición 
de control social que ofrece Jürgen Habermas 
(2010), que a nuestro juicio llena de contenido 
sociológico el concepto que en la obra de Gi-
lles Deleuze queda en el estado de mera intui-
ción psico-social. En un célebre capítulo de su 
Teoría de la acción comunicativa, el capítulo dedi-
cado a la explicación del proceso histórico de 
diferenciación entre sistema y mundo de la vida, 
Habermas distingue entre “las formas genera-
lizadas de la comunicación” y “los medios de 
regulación y control” (Habermas, 2010, p. 
672). A través de esta distinción, Habermas 
constata que en las sociedades modernas se 
fueron imponiendo los segundos medios a la 
hora de coordinar socialmente las acciones 
humanas. La progresiva implantación del con-
trol social, según este esquema sociológico, 
tendría que ver con una imposición progre-
siva de aquellos medios deslingüistizados de 
entendimiento que son los medios del control 
social (el dinero y el poder) en todas las esferas 
de la interacción social. Estos medios habrían 

ido sustituyendo progresivamente a las for-
mas generalizadas de la comunicación. Y esta 
colonización de los medios del control habría 
terminado por afectar, según Habermas, in-
cluso a aquellas parcelas de la interacción so-
cial que en principio parecían ajenas a dicha 
lógica: las estructuras del mundo de la vida. Si-
guiendo pues este análisis, podemos com-
prender el control social como un proceso 
que habría tenido lugar en dos tiempos.  

En un primer momento, ocurrió la dife-
renciación de sistema y mundo de la vida, que 
propició, dada la creciente autonomía del sis-
tema con respecto a las regulaciones cotidia-
nas del mundo de la vida, la proliferación, en 
el entramado institucional sistémico, de estas 
lógicas de interacción deslingüistizadas que 
son las propias del control social. En un se-
gundo momento (paso decisivo), tuvo lugar la 
instrumentalización del mundo de la vida y de su 
tejido institucional por parte de esas lógicas 
sistémicas exponencialmente desarrolladas. El 
control social vendría a ser, entonces, la colo-
nización progresiva de la lógica competitiva y 
deslingüistizada del dinero y del poder sobre 
la totalidad del tejido institucional, incluido el 
tejido institucional del mundo de la vida (la 
realidad social más preservada de la tecnifica-
ción y la especialización sistémicas). Las con-
secuencias de ello habrían afectado tanto a la 
erosión de las instituciones por el efecto co-
rrosivo de dicha lógica sistémica, como a la 
creciente ausencia de espacios lingüísticos o 
narrativos en el mundo de la vida, dentro de 
los cuales articular la experiencia social (la po-
breza de la experiencia de la que ya hablase Wal-
ter Benjamin a principios del siglo XX y que 
hoy, al inicio del siglo XXI, nos resulta más 
amenazante que nunca). 

En una línea de análisis semejante, res-
pondiendo a problemas sociológicos simila-
res, las últimas obras de Pierre Bourdieu, es-
critas a principios del presente siglo, analiza-
ban el neoliberalismo como un régimen de 
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poder destructor del tejido institucional. Con 
intuiciones que han venido a quedar corrobo-
radas posteriormente, Bourdieu entendió el 
neoliberalismo como un remplazo de lógicas 
institucionales: la visión solidarista del mundo 
social vino a quedar sustituida por la visión neo-
darwinista en el seno de las instituciones. Bour-
dieu acuñaba una fórmula que desde entonces 
se haría célebre: “la precariedad está en todas 
partes” (Bourdieu, 1999, p. 120). Con ella, el 
sociólogo francés señalaba, muy lúcidamente, 
que el desgaste de las instituciones estaba em-
pezando a ser reemplazado por un nuevo 
modo de dominación basado en la institucio-
nalización de la precariedad. Este modo de 
dominación, inédito en las sociedades supues-
tamente desarrolladas, se caracterizaba por la 
desvalorización de la idea de servicio público 
(y de las instituciones que lo garantizaban) y la 
puesta en valor del self-help en el seno de un 
mundo social inseguro y desregulado. Parece-
ría, pues, que las únicas garantías y consensos 
del mundo social serían los de una precariedad 
que hubiese venido para quedarse, presionán-
donos con el imperativo de una competencia 
sin descanso y bajo el chantaje del despido. 
Así pues, también para Bourdieu, la disolu-
ción del tejido institucional y la precariedad 
(entendida por el sociólogo francés como in-
dividualización extrema de la responsabilidad 
de supervivencia) serían las dos caras de una 
misma moneda. La era del control social ha-
bría hecho crecer ambas a su paso, dejándo-
nos ambas cuestiones como ingentes tareas 
políticas por resolver.  

El reto político: instituciones contra 
el control social 

La pregunta se impone con urgencia re-
novada. ¿Qué hacer ante estas nuevas formas de 
dominación, con su doble efecto de precari-
zación social y erosión de los espacios de me-
diación institucional? En el límite negativo del 

problema, detectamos un doble riesgo que los 
movimientos sociales y políticos afrontan en 
la actualidad. Los que vamos a analizar son, a 
nuestro juicio, dos de los peligros mayores 
contra los cuales han de construirse las pro-
puestas positivas de transformación política 
de aquellos movimientos que traten de res-
ponder a los problemas y conflictos sociales 
que el control social (paradigma de domina-
ción propio del capitalismo tardío) ha puesto 
a la ciudadanía. Dejaremos de lado los peli-
gros a los que se enfrentan los movimientos 
políticos cuyos objetivos son otros que la res-
puesta al binomio capitalismo-control social 
(diferencia de objetivos debida posiblemente 
a una diferencia en el diagnóstico sociológico 
sobre la raíz de los conflictos actuales).  

En primer lugar, los movimientos socia-
les y políticos que nos interesan corren el 
riesgo de mimetizar las lógicas institucionales 
del control, deslingüistizando los espacios de 
creación e interacción política, y midiendo la 
pertenencia y la participación en la comunidad 
política con los medios automáticos del con-
trol. Este primer lado del problema viene re-
presentado, en nuestra opinión, por las políti-
cas de la identidad, que deben ser comprendi-
das en sus demandas y problematizadas en sus 
riesgos para poder valorar su alcance y sus lí-
mites. Por otro lado, los movimientos sociales 
y políticos actuales corren el riesgo de renun-
ciar a realizar proyecto político alguno, a par-
ticipar en el entramado institucional para 
rehacerlo desde dentro. Este segundo lado del 
problema tiene que ver con la imaginación po-
lítica contemporánea, con algunas respuestas 
que han sido movilizadas en una parte consi-
derable de la literatura filosófico-política más 
reciente ante el factum del control social. Es el 
imaginario impolítico el que debe ser aquí com-
prendido en su alcance y en sus límites.  

Así pues, el primero de los riesgos: las 
políticas de la identidad como forma de dar 
voz a los sujetos que carecen de ella en la era 
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del control social. En este primer lado del pro-
blema, nos parece que, tal y como apuntó 
Wendy Brown en la estela de los últimos tra-
bajos de Michel Foucault, los movimientos 
sociales y políticos corren el riesgo de mime-
tizar las lógicas propias de los dispositivos de 
poder contemporáneos y de reproducir for-
mas de subjetivación fuertes a la hora de tratar 
de dar voz a estos sujetos sin voz (Brown, 
2019). En este escenario de las políticas de la 
identidad, la pertenencia a la comunidad polí-
tica conllevaría la exigencia de un refuerzo 
identitario y, por retomar los términos de De-
rrida, la amistad política no estaría sustraída a 
la esquemática de la filiación (Derrida, 1998, 
p. 13). Analizando esta cuestión sobre todo en 
lo concerniente al problema político del agra-
vio (problema mayor de la filosofía política 
contemporánea al que no resta relevancia), 
Wendy Brown detecta un anquilosamiento de 
algunos de estos movimientos en la lógica 
reactiva de la contestación (fruto de la perte-
nencia a una identidad dañada o agraviada), 
movimiento reactivo que impide a estos co-
lectivos la apertura activa hacia formas de pra-
xis política transformadora. El objetivo pare-
cería estar desenfocado y la pertenencia a un 
grupo agraviado parecería ser más importante 
que la praxis instituyente transformadora.  

El peligro al que parece apuntar este tipo 
de análisis es, en nuestra opinión, el de una 
repetición, en el lado opuesto de la domina-
ción, de las lógicas normalizadoras del poder 
(en lugar de su apertura a la normatividad ins-
tituyente). Siguiendo la distinción establecida 
por Georges Canguilhem entre normalización y 
normatividad (Canguilhem, 1971), creemos que 
es pertinente recordar que la vida (también la 
vida política) mide su salud en la posibilidad 
normativa de instituir nuevas normas en las 
cambiantes y accidentadas coyunturas del 
tiempo, más que en su estabilización en una 
norma única desde la que responder a los re-
tos que acontecen en el tiempo. En la misma 

línea apuntó Foucault, que siempre vio en 
Canguilhem a uno de sus maestros, cuando 
consignó los principales aportes políticos de 
El Antiedipo (1972), de Gilles Deleuze y Félix 
Guattari. Cincuenta años después de la publi-
cación de aquel libro conviene recordar, con-
tra este primer peligro que estamos anali-
zando, lo que Foucault entendió como una de 
sus más importantes enseñanzas políticas (que 
Foucault dirigía a los movimientos revolucio-
narios post-sesentaiocho): “no os enamoréis 
del poder” (Foucault, 1994, p. 136). Ese re-
cordatorio, que retorna con la fuerza de una 
máxima política, nos anima a tener cuidado 
con la repetición de las lógicas del poder a la 
hora de reconstruir políticamente el tejido ins-
titucional erosionado por el control social. 

El segundo peligro, que sería el opuesto 
de este primero, tendría que ver con el riesgo 
de renunciar a la praxis instituyente y ceder a 
la “pasión anti-institucional” (Galindo Her-
vás, 2015, p. 9). Se trataría, de este lado del 
problema, de no confundir la necesidad antro-
pológica de instituciones con la adaptación al 
estado actual de las mismas. Este peligro, que 
ha afectado a buena parte del pensamiento 
político contemporáneo (atrincherado en el 
momento destituyente de lo político), ame-
naza a los movimientos políticos con la pasi-
vidad y la inacción. Estos dos rasgos, pasivi-
dad e inacción, son los que caracterizan al lla-
mado pensamiento impolítico, una de las epistemes 
dominantes de la filosofía política contempo-
ránea (Esposito, 2006). Crítica de la represen-
tación política al tiempo que política de lo irre-
presentable, el pensamiento impolítico (en el 
que se incluirían, si bien con importantes di-
ferencias, las obras de Giorgio Agamben, Ro-
berto Esposito, Alain Badiou o Jean-Luc 
Nancy) corre el peligro, ya no de repetir las 
lógicas del poder contemporáneo, sino de re-
nunciar a toda forma de poder. El peligro ya 
no sería entonces el de repetir lógicas 
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institucionales conservadoras, sino el de re-
nunciar a toda institucionalidad.  

Contra este segundo peligro, convendría 
recordar otro texto de Gilles Deleuze, titulado 
“Instintos e instituciones” (1953), que ha sus-
citado interesantes reflexiones en una línea 
instituyente del pensamiento político contem-
poráneo. En dicho texto, Deleuze señala una 
importante diferencia para toda filosofía polí-
tica: “la diferencia entre la institución y la ley: 
esta última limita las acciones, aquélla es un 
modelo positivo de acción” (Deleuze, 2005, p. 
28). Deleuze apunta así a la lógica creativa de 
la institución como la respuesta política más 
viable ante la realidad contemporánea y nos 
provee a continuación de un interesante crite-
rio político: “una tiranía es un régimen en el 
que hay muchas leyes y pocas instituciones, 
mientras que la democracia es un régimen en 
el que hay muchas instituciones y muy pocas 
leyes” (Ibíd.). Curiosa constatación de una 
propuesta instituyente y democrática en la fi-
losofía deleuziana (que sirve de fundamento 
teórico al conjunto de propuestas que aquí 
consideraremos), nos interesa extraer de ese 
texto el mensaje fundamental.  

Miguel Abensour ha tratado de pensar 
en nuestros días en diálogo con ese texto, ex-
trayendo lo fundamental del mismo y movili-
zando “valiosas distinciones entre ley, institu-
ción y máquina de gobierno” (Abensour, 
2017, p. 46). Estas distinciones, según 
Abensour, nos permiten pensar lo político 
más allá del derecho y la soberanías estatales 
(y sus dispositivos de gubernamentalidad), 
nos permiten complementar dichos planos de 
lo político con ese otro plano que es el de las 
instituciones, las cuales presentan, según el fi-
lósofo francés, una afinidad electiva con la 
temporalidad democrática: la temporalidad de 
una duración creadora e innovadora. Ante el 
riesgo impolítico de atrincherarse en el lado des-
tituyente de lo político, limitándose a decons-
truir los regímenes de dominación 

contemporáneos y sus dispositivos de guber-
namentalidad jurídico-estatales, creemos que 
los movimientos sociales y políticos harían 
bien en reconocer la esencia instituyente de 
toda praxis democrática. En ello reside la se-
gunda cara del reto político que tratamos de 
abordar: el no incurrir, a la hora de contestar 
políticamente el control social, en un rechazo 
por principio a las instituciones. 

Así pues, ante estos dos peligros (la re-
producción de las lógicas institucionales vi-
gentes y la renuncia a cualquier institucionali-
zación), creemos que es la vía intermedia de la 
praxis instituyente la que consigue dar una res-
puesta política más adecuada al problema del 
control social de la ciudadanía. Creemos que 
la reestructuración del tejido institucional en 
los distintos niveles de la participación política 
y en un sentido favorable a la toma democrá-
tica de las decisiones, es la gran apuesta futura 
de los movimientos sociales y políticos. Este 
será, además, el marco del que se derivarán las 
decisiones concretas de nuestro futuro social 
y político. Y creemos que solo una política 
instituyente (que tome a las instituciones 
como una praxis y como una actividad crea-
dora necesariamente sostenida en el tiempo) 
conseguirá sortear los peligros que han ace-
chado en algunos momentos, tanto a las polí-
ticas de la identidad, como al pensamiento im-
político contemporáneo. Un breve repaso por 
tres propuestas instituyentes contemporáneas 
podrá ayudarnos a completar y a llenar de 
contenido estas consideraciones, que preten-
den funcionar como un fundamento crítico y 
orientador con respecto a las prácticas de 
transformación social y política, verdadero 
reto de nuestro presente.  

Tres propuestas instituyentes 

La primera propuesta que considerare-
mos es la presente en la sociología política de 
los últimos trabajos de Pierre Bourdieu, 
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mencionados previamente. Esta propuesta, 
que respondía a las consecuencias sociales del 
neoliberalismo como régimen de la precarie-
dad instituida, reposaba sobre dos puntos: la 
defensa de “la mano izquierda del Estado” 
(Bourdieu, 1999, p. 11) y la postulación de “un 
movimiento social europeo” (Bourdieu, 2001, 
p. 15). Sin embargo, cabría destacar, antes de 
entrar a desarrollar estos dos puntos, el carác-
ter instituyente de su respuesta al neolibera-
lismo, esfuerzo que Bourdieu creía necesario 
hacer contra buena parte de las propuestas fi-
losófico-políticas que, provenientes de algu-
nas de las filosofías mayores del posestructu-
ralismo, habían desembarcado en Estados 
Unidos nutriendo buena parte de las filosofías 
políticas realizadas desde los cultural studies.  

Bourdieu criticaba estas propuestas en-
globándolas bajo la categoría de “campus ra-
dicalism” (Bourdieu, 2006, p. 23) y las com-
prendía como propuestas políticas irrealistas, 
alejadas de las vicisitudes del mundo social 
real, precisamente por haber estado fraguadas 
en universos sociales aislados e irreales (la vida 
cultural de ciertos campos académicos que fa-
vorecen la proliferación del homo academicus). 
Frente a ellas, la respuesta del sociólogo, en 
línea weberiana, habría de ser para Bourdieu 
más realista y ceñida al espacio social de los 
posibles, lo cual implicaba entre otras cosas 
no renunciar a las instituciones existentes e 
históricamente consolidadas, como por ejem-
plo el Estado, comprendido por Bourdieu 
como un campo atravesado por luchas sociales 
y políticas que no habían de ser descuidadas 
por los movimientos transformadores (Bour-
dieu, 2014, p. 36). Recordatorio del sociólogo 
al filósofo a la hora de hacer análisis y pro-
puestas políticas, estos escritos de Bourdieu 
(creemos que esta es una de sus virtudes ma-
yores) apuestan por instituir dentro del mar-
gen de lo posible.  

Con estas premisas metodológicas, 
Bourdieu trató de responder a los problemas 

políticos contemporáneos en una doble direc-
ción. En primer lugar, apostó por la defensa y 
preservación de la mano izquierda del Estado, 
apuesta realista y apoyada en las instituciones 
históricas de los movimientos sociales. Así, 
ante la creciente imposición, en el marco de 
las políticas neoliberales, de la mano derecha del 
Estado (vertical, sometida a los mercados in-
ternacionales y obsesionada por los equili-
brios financieros), Bourdieu nos instaba a rea-
lizar pequeños actos de resistencia, destinados 
a proteger la desacreditada mano izquierda del 
Estado (horizontal, históricamente defensora 
de la solidaridad social y única capaz de afron-
tar las consecuencias sociales de las políticas 
presupuestarias de la mano derecha del Es-
tado con políticas de servicios públicos). Pero, 
en segundo lugar, Bourdieu apuntó en direc-
ción a la construcción de un movimiento social 
europeo, una articulación instituyente capaz de 
coordinar (sin subordinarlas) las distintas de-
mandas de los movimientos sociales con al-
cance internacional. Esta segunda línea de su 
proyecto (posiblemente más utópica que la 
primera) apuntaba a una unión de los militan-
tes, los investigadores y los responsables polí-
ticos a nivel internacional, el nivel en el que 
tienen lugar las verdaderas decisiones de nues-
tro modelo socioeconómico. Con esta se-
gunda apuesta, Bourdieu venía a combatir la 
deslocalización y fragmentación de las prácti-
cas de transformación política con vistas a do-
tarlas de una verdadera fraternidad en los pun-
tos en que respondían a un enemigo común. 
Y nos recordaba a este respecto, con cierto 
tono trágico pero comprometido: 

Los dominadores viajan, tienen dinero, 
son políglotas, están unidos por afinidades de 
cultura y estilo de vida. Frente a ellos hay per-
sonas dispersas, separadas por barreras lin-
güísticas y sociales. Reunir a toda esa gente es 
a la vez muy necesario y muy difícil. (Bour-
dieu, 2001, p. 67).  
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También en el seno del populismo la di-
cotomía destituyente-instituyente ha venido a 
organizar el debate fundamental de la praxis 
política. Es en este dominio en el que quere-
mos señalar la segunda de las propuestas ins-
tituyentes que tomaremos en consideración. 
Como han tratado de mostrar Franklin Ramí-
rez y Soledad Stoessel, contra el prejuicio ins-
talado en los análisis del populismo latinoa-
mericano, es posible pensar un populismo 
instituyente o institucionalista (Ramírez y 
Stoessel, 2018). Más allá de los lugares comu-
nes de la doxa liberal, que defiende que el po-
pulismo promovería, o bien posiciones anti-
institucionales, o bien la creación de institu-
ciones anti-democráticas, ambos autores de-
fienden una afinidad electiva entre la institu-
ción democrática y la reactivación del con-
flicto social y popular que lleva a cabo el po-
pulismo. El problema, pues, vendría a ser la 
perspectiva propia de un liberalismo estrecho, 
cuya noción de institución se habría vuelto 
opaca a la explicitación y gestión del conflicto 
social (como vendrían a corroborar, entre 
otros, los problemas de la denominada me-
moria democrática).  

El reto mayor del populismo sería la 
creación de instituciones que no neutralicen u 
opaquen el conflicto creciente de nuestras so-
ciedades, ante lo cual (y como alternativa 
complementaria de la lógica pendular entre 
populismo e institución defendida por Benja-
mín Arditi) Ramírez y Stoessel nos invitan a 
pensar en la posibilidad de una praxis institu-
yente a la altura de las demandas y conflictos 
populares. Esto tendría que ver, en primer lu-
gar, con una posición pro-jurídica, que no re-
nuncie a la lucha dentro del campo estatal por 
la constitucionalización de nuevos derechos 
para aquellos colectivos oprimidos. Pero tam-
bién, en segundo lugar, esta propuesta vendría 
a complementar el reconocimiento de ciertos 
sujetos sociales de derecho con la habilitación 
de espacios de participación y decisión 

popular (en los que precisamente es la crea-
ción de dichos sujetos sociales lo que estaría 
en juego). Doble reto surgido de la experien-
cia política latinoamericana, la propuesta de 
estos dos autores nos vuelve a confrontar con 
el reto mayor de la construcción de institucio-
nes políticas capaces de gestionar el creciente 
conflicto social.  

Transitamos, a raíz de estos últimos 
apuntes, hacia la tercera de las propuestas ins-
tituyentes que vamos a considerar. Se trata de 
la apuesta, presente en los últimos trabajos de 
Christian Laval y Pierre Dardot, por “imagi-
nar otro tipo de institucionalidad capaz de 
mediar entre los individuos” (Dardot y Laval, 
2021, p. 732). Este reto mayor de la práctica 
política contemporánea, mencionado explíci-
tamente en su último libro Dominar, consisti-
ría, tal y como también reflejaron en su ante-
rior trabajo Común (Dardot y Laval, 2015), en 
la postulación de una institucionalidad que 
preserve la autonomía del plano de lo común 
con respecto al plano de lo público y de lo pri-
vado. Esta dicotomía (la de lo público/pri-
vado) representa para ambos autores la confi-
dencia entre Estado y mercado, soberanía y 
propiedad. Lo interesante de esta defensa de 
la autonomía del plano de lo común es que di-
chos autores la identifican con la praxis insti-
tuyente misma, es decir, con aquellas expe-
riencias efectivas de autogobierno, de gestión 
común de lo común, de comunización o com-
moning (introduciendo el gerundio del proceso 
instituyente en el debate de los bienes comu-
nes).  

Dicha propuesta nos ayuda a compren-
der el contenido material de aquello que for-
malmente venimos designando como praxis 
instituyente: habría institución allí donde hay 
proceso de decisión y gestión común de re-
cursos (ya sean materiales, sociales o simbóli-
cos). Además, como ha remarcado acertada-
mente Luís Lloredo (2020), esta concepción 
del commoning de Laval y Dardot también trata 
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de sortear dos de los peligros mayores de la 
praxis política revolucionaria: “se trata de una 
reinvención del comunismo, si se quiere, pero 
que huye a partes iguales del estatalismo hi-
per-burocratizado típico del siglo XX y del co-
munitarismo identitario de determinadas for-
mas de posmodernidad” (Lloredo Alix, 2020, 
p. 220).  

Espacio intermedio entre la burocratiza-
ción de la gestión y el refuerzo identitario de 
la pertenencia, esta defensa del commoning 
como esencia de la institución por venir, ha 
venido a completar la nómina de los esfuerzos 
más destacables de la praxis política contem-
poránea. Ya sea en su defensa de lo común o en 
su más reciente defensa de la soberanía popular, 
esta postulación que hacen Laval y Dardot de 
una institución no identificada con los pode-
res de la dominación estatal o mercantil res-
ponde de manera decidida y consecuente a los 
retos que afronta actualmente la civitas bajo el 
control social.  

Conclusiones 

Comprendido de manera crítica en su di-
ferencia histórica, el control social supone un 
cambio de paradigma en los regímenes de po-
der y dominación contemporáneos. Los pro-
blemas mayores a los que nos ha enfrentado 
son la desestructuración progresiva del tejido 
institucional y el aumento de la precariedad 
social. Cara y cruz de un mismo empeño, es-
tos dos problemas, que exigen repensar nues-
tro diagnóstico y nuestra estrategia política, 
son los grandes retos de los movimientos so-
ciales y políticos contemporáneos. Creemos 
que estos movimientos habrán de sortear en 
el futuro un doble riesgo a la hora de dar res-
puesta a dichos problemas: la praxis institu-
yente que se enfrente a estos retos habrá de 
navegar entre las políticas de la identidad y el 
imaginario impolítico; entre la repetición de 
las lógicas institucionales vigentes y la 

renunciar a toda institucionalización. Cree-
mos que es en la tercera vía de una propuesta 
instituyente en la que hay que tratar de pensar 
desde la filosofía y la sociología políticas. A 
ella pertenecen, a nuestro juicio, tres propues-
tas que sirven de ejemplo crítico con el que 
medir las estrategias del presente.  

La sociología política del último Bour-
dieu, la postulación de un populismo institu-
cionalista y la defensa de una praxis institu-
yente del commoning (independiente de la do-
minación estatal y mercantil), sirven de ejem-
plos concretos con los que dar contenido al 
marco teórico aquí desarrollado. Estos tres 
ejemplos materializan las premisas críticas de 
nuestra propuesta instituyente contra el pro-
blema del control. 
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Abstract: The conceptual domain of sub-
jectivity exceeds the polarized meanings of 
the philosophical subject (as interiorized 
and ontological-transcendental subjectivity 
related to the Cartesian and Kantian sub-
jects) and of the political, legal, and historic 
subject. The quasi-opposition between 
those interpretations - in which philosophy 
could even be read as an inhibitor of the 
political subject - is questioned by today’s 
struggles against multiple forms of domi-
nation. Struggles where subjectivity inter-
connects with, e.g., the universal, identity 
politics, and intersectionality. Following 
this, I propose a brief analysis of alternative 
configurations of subjectivity, combined 
with an attention to processes of subjecti-
vation. I intend to highlight the relevance, 
for effective socio-political transfor-
mations, in moving from a primarily ab-
stract dimension of subjectivity to one of 
relationality between theory, practice, and 
humanity.  

Keywords: subjectivity, subjectivation, 
democratic struggles, political philosophy, 
the common. 

Resumo: O domínio conceptual da 
subjetividade não se esgota nos 
significados polarizados do sujeito 
filosófico (enquanto subjetividade 
interiorizada ou ontológico-
transcendental, afim dos sujeitos 
cartesiano e kantiano) e do sujeito político, 
jurídico e histórico. A quási oposição entre 
essas leituras - onde a filosofia pode 
mesmo ser lida como inibidora do sujeito 
político - é, porém, questionada no âmbito 
de lutas atuais contra múltiplas formas de 
dominação. Lutas onde a subjetividade se 
relaciona com o universal, com políticas de 
identidade e com a interseccionalidade. 
Assim, propõe-se uma breve análise de 
configurações alternativas de subjetividade 
e de processos de subjetivação. Pretende-
se destacar a relevância, para 
transformações sociopolíticas efetivas, da 
passagem de uma dimensão 
primordialmente abstrata da subjetividade 
para outra, relacional, entre teoria, prática e 
humanidade. 

Palavras-chave: subjetividade, 
subjetivação, lutas democráticas, filosofia 
política, o em comum.
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Subjectivity is sometimes addressed as 
the work of the self-funded, a priori ontologi-
cal-transcendental subject, and other times as 
a passive condition, resulting from being 
“subjected to” external influences. These are, 
however, polarized meanings that tend to sep-
arate the philosophical subject from the polit-
ical (Marx), legally instituted (Rousseau), and 
historic (Hegel) subjects. In several contem-
porary philosophical thoughts, however, the 
ambiguity and duality of the term "subject" is 
assumed (cf. Balibar, 2020; Power, 2007), un-
derlining false aporias that arise from those 
concurrent lines. They point furthermore to 
the opportunity of rethinking, not only what 
in the subject is unity, passivity, subjection, 
but also what in the subject is heterogeneous, 
action, and subjectification.1 

According to Alain Renaut, the history 
of subjectivity is not exactly linear, nor does it 
establish “one” subjectivity; it is plural, and 
subjectivity acquires different interpretations 
(e.g., rationalist, empiricist, metaphysical and 
critical) (cf. 1997, p. 13). The ways in which 
the history of subjectivity may be read admit, 
as such, many objections, and these critics are 
reinforced nowadays by the presence, in a 
globalized and interconnected world, of dif-
ferent needs, struggles, and contexts for the 
realization of not only the subject, but also of 
contemporary politics. 

From Descartes to Kant and Nietzsche, 
we can note, as Nina Power did, a predomi-
nant “depoliticization of the term ‘subject’” 
(2007, p. 67). This observation relates ulti-
mately with a major philosophical challenge 
of our times which is “to reconcile the ‘free-
dom of the moderns’ with the necessary exist-
ence of norms which, in constituting an una-
voidable demand for intersubjectivity, pre-
supposes a limitation upon individuality” (Re-
naut, 1997, pp. 22-23). 

The depoliticization of the modern sub-
ject occurs alongside another break in the 

term: the one between essence and existence. 
Ludwig Feuerbach proposed a grammatical 
turn that could rescue the subject from the al-
ienation of his capacities and powers:    

What the subject is – it’s being – lies 
only in the predicate; the predicate 
is the truth of the subject (..). The 
distinction between subject and ob-
ject corresponds to the distinction 
between existence and essence. (…) 
Even in the language of ordinary 
life one speaks of the divine not in 
terms of its essence, but in terms of 
its attributes –providence, wisdom, 
omnipotence. (2011 [1841], p. 45) 

Feuerbach’s replacement of essence by 
attributes characterizes, on the theoretical 
level, a “new subject” understood in its social, 
sensual, concrete, productive and economic 
relations (Power, 2007, p. 68). Also, we may 
recall Alain Badiou’s claim that “[m]an is not 
a political animal: the chance of politics is a 
supernatural event” (2007, p. 345). This is a 
clear statement about the idea that there is no 
essence or substance in man’s political dimen-
sion. More explicitly, the political subject is 
constituted by the political process itself. This 
leads us to theories of subjectivation, rather 
than to the self-made, sovereign, transparent 
subject of the modern, rationalist perspective.  

In addition, the “collective political sub-
ject”2 is paramount to question the unity and 
immutability of a presupposed substantial 
subject because “is neither the subject of law 
(as in Rousseau), nor of history (as in late Sar-
tre), nor the individual before his or her supe-
rior, or God, but is the consequence of a kind of 
‘rupture’ in being” (Power, 2007, p. 69). And 
I agree with Nina Power when she writes that  

[…] it’s this conception of a collec-
tivized, political subject that haunts 
all attempts to reduce the philo-
sophical notion of the subject to an 
individuated consciousness or a 
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primarily moral being. It is the 
haunting of philosophy itself by the 
political outside that persistently 
both shapes and eludes it. (2007, 
pp. 67-9) 

The subjectivity I´m analyzing embodies 
processes of subjectivation that, in a daily ba-
sis, end up sculpting human life, modes of liv-
ing and the coexistence. Jacques Rancière 
notes “the formation of a one that is not a self 
but is the relation of a self to an other” (1992, 
p. 60). This goes along with the notion of sub-
jectivation as a process and not a state, a pro-
cess that produces a “disidentification, a way 
out of oneself”, and more notably without 
possible anticipation of what is coming (Tas-
sin, 2012, p. 37).3  

When subjectivation is called political, 
we mean at least that the determination of this 
process and its development, are not entirely 
inherent to the subject; "‘political’ means that 
there are external conditions by which the 
subject, not on his own account (even if with 
his consent), enters a process in which he be-
comes other than what he is” (Tassin, 2012, 
p. 37). Let´s emphasize then that political sub-
jectivation: is not the production of a defina-
ble subject; it is not an a priori dimension of 
the subject; and that its political significance 
and scale has to do with situations and rela-
tions by which the subject is modified (cf. 
Tassin, 2012). 

To the political character of subjectiva-
tion we may, or may not, associate an ethical 
dimension. I bring this difference just to un-
derline different approaches to what politics 
is. For example, Rancière takes politics only in 
its disruptive meaning, and because he de-
fends a division between politics and the reg-
ulatory aspects, he confers only to the strug-
gles for emancipation and equality the privi-
lege of embracing the properly political di-
mension (cf. 1992, p. 59). For Foucault, 

instead, politics must refer both to the strug-
gles that question institutional ways and to 
power relations rooted in social networks, 
which require individuals moved by a care for 
themselves inseparable from a care for the 
truth and for the community (cf. Foucault, 
1982; Tassin, 2012). 

The quasi-opposition between philo-
sophical and political subjects, by which phi-
losophy could even be read as inhibitor of the 
political subject (cf. Power, 2007), does not 
encompass the interdependent realization of 
contemporary relations between subjects and 
between subjects and the world. There is, 
therefore, a meaning that goes far beyond a 
universal and a priori consciousness, and pos-
tulates a shift, like Renaut says, from auton-
omy as affirmation to autonomy as horizon of 
meaning or principle of ethical reflection 
(1997, p. 198). Still according to Renaut, prac-
tical subjectivity - which integrates finitude 
and the principle of autonomy -, performs im-
portant ethical transformations: a) the fea-
tures of practical reality aren’t subsumed in 
determining, absolute, principles, they merely 
lay down the conditions under which meaning 
can possibly be given to reality; b) the absolute 
foundation of value judgments breaks down, 
but the ethical dimension remains a necessary 
point of view, a horizon of meaning, which 
can´t be transformed into a dogmatic judg-
ment of value; and c) in the absence of an ab-
solute subjectivity, “the moral vision of the 
world cannot itself be thought of as absolute: it 
must, if you will, allow for the possibility of 
erring” (cf. 1997, pp. 198-9).  

This configuration of practical subjectiv-
ity displays an idea of the subject that goes be-
yond the notion of just being in the world: ex-
istence is proposed to us as action, and action, 
as Merleau-Ponty defined it, “is the violent 
passage from what I have to what I aim for, 
from what I am to what I intend to be” (Mer-
leau-Ponty, 1999 [1945], p. 511).4 But, most 
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importantly, it is an act with an other because, 
quoting Jean-Luc Nancy, “nothing really 
preexists; only what exists exists” and “the co-
implication of existing is the sharing of the 
world”. So “the world is not something exter-
nal to existence, the world is the coexistence 
that puts these existences together” (2000, p. 
29).  

Subjectivity does not simply fit, as we 
see, in mutually exclusive terms (subject/ob-
ject, essence/culture, universal/particular), 
rather it (re)articulates and problematizes 
them.  I agree with Renaut that  

[…] it needs to be asked whether a 
pure and simple ‘return to Kant’ is 
possible. (…) The complexity of 
the problem of subjectivity (or of 
nonmetaphysical humanism) has 
greatly increased since Kant, the 
problem having been enriched and 
complicated by a whole history that 
cannot now be rewound in any sim-
ple, literal way (…). (1997, p. 25) 

Traditional humanism and the optimistic 
Enlightenment view that human beings can 
dominate the world and nature, cannot be re-
captured. “But its virtues can be preserved” 
(Nehamas, in foreword to Renaut, 1997, p. 
xv) and it is in the name of the present, and in 
the name of the democratic promises, that 
one should criticize those figures of pure ra-
tionalist subject (cf. Renaut, 1997). 

Chantal Mouffe (2018), amongst others, 
clearly defends that the essentialist perspec-
tive is not able to capture the multiplicity of 
struggles against different forms of domina-
tion. The classical system of representation of 
the subject, and the sociocultural conventions 
that emerged from this notion, are being pro-
foundly challenged, for example, by the so-
called social “minorities” (cf. Braidotti, 1994). 
One important precept of the anti-essentialist 
approach is that “the social agent is consti-
tuted by an ensemble of discursive positions 

and practices5 which can never be totally fixed 
in a closed system of differences” (Mouffe, 
2018, p. 166). 6 The diversity of social agents 
relates to “a constant movement of overdeter-
mination and displacement”, and therefore 
“[i]t is impossible to speak of the social agent 
as if we were dealing with a unified, homoge-
neous entity” (ibid). Mouffe suggests that we 
have instead to approach it as a plurality, in its 
constant effort to establish links through his-
torical, contingent, and undetermined articu-
lations.   

I remind here Mouffe and Laclau’s pro-
ject of “radical democracy”. Such a project 
gives a political expression to the articulation 
of contemporary struggles, establishing a 
“chain of equivalences” that enhances the ar-
ticulations of the demands of the working 
class with those of other movements (e.g., 
ecological, feminist, racial, disability rights) in 
order to construct a “common will” (cf. 
Mouffe, 1993).  

We have far moved from the subject as 
a pure act of thought (and the only one re-
sponsible for giving meaning), and reached 
multiple, intersectional human experiences, in 
its simultaneously singular and plural charac-
ter. Jean-Luc Nancy’s idea of being singular 
plural resumes it all, “the essence of Being is 
only as co-essence (…) or being-with (being-
with-many)” (2000, p. 30). In this regard, if 
some ontological unity is still required, it must 
be looked up for, as he proposed, in “[b]eing 
with (…), so that Being shows itself, gives it-
self, dis-poses itself as its own singular plural 
with” (ibid).7  

Perhaps the rational paradigm of the 
subject has been weakened (cf. Habermas, 
1990; Braidotti, 1994). This does not force us, 
however, to abandon the modern project of 
freedom and equality. What we need is to re-
formulate the terms of the unitary subject (cf. 
Mouffe, 2018). And I add, with Etienne Tas-
sin, that we also need to abandon the subject 
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of universal history, because these notions in-
terfere with our comprehension of those po-
litical struggles and forms of subjectivation 
led by beings who in no way intend to be sub-
jects of universal history, but “wish, by far and 
simply, to be the subjects of their own his-
tory”, their own singular emancipation (cf. 
2012, p. 48).8 

The broad and complex terrain of dem-
ocratic struggles is characterized precisely by 
the “multiplicity of subject positions which 
constitute a single agent and by the possibility 
that this multiplicity can become the site of 
antagonism, and thereby politicized” 
(Mouffe, 1993, p. 12). Let´s not forget that 
sometimes a process of subjectivation is a 
process of disidentification or declassifica-
tion. An “‘outcast’ is the name of those who 
are denied an identity in a given order of pol-
icy” (Rancière, 1992, p. 61). So, political sub-
jectivation may be “the enactment of equality 
by people who are together to the extent that 
they are between” (ibid) – between identities, 
between cultures, between territories - and 
“relying on a crossing of names: names that 
link the name of a group or class to the name 
of no group or no class, that link a being to a 
nonbeing or a not-yet-being” (ibid). That’s 
why “the place of a political subject is a gap: 
being together to the extent that we are in be-
tween” (Rancière, 1992, p. 62). I relate this “in 
between” condition to some post-structuralist 
critique (cf. Butler, 1999 [1990]; Crenshaw, 
1991; Mouffe, 2018) that attributes to con-
temporary identity politics the crucial role of 
exposing, as the basis of social injustice, the 
equivocal view of the subject as metaphysical 
substance - a cohesive entity, equal to itself 
and ontologically, if not actually, prior to any 
form of social injustice. Furthermore, con-
temporary identity politics should allow us to 
note the paradox of acting from one's own sit-
uated, contingent, normative position while 
simultaneously being "subject to", a paradox 

which must be rebutted for the emancipation 
of the subject(s). 

Rancière is clear when he elaborates that 
political subjectivation can then be under-
stood as "a collective process" when the po-
litical subject is a “group” engaged in a pro-
cess of emancipation, and from which it is ex-
pected mostly three things: the ability to artic-
ulate a dimension of dissent with the general 
logics of dominance; the breakdown of the 
global count of society due to the production 
(and exposure) of a part that exceeds norma-
tivity; and finally, the affirmation of "equal ca-
pacity of anyone, any group to manifest and 
formulate the terms of a political question" 
(Tassin, 2012, p. 47).9 It is defended explicitly  
that “the construction of such cases of equal-
ity is not the act of an identity, nor is it the 
demonstration of the values specific to a 
group”, it is, “an heterology, a logic of the 
other” (Rancière, 1992, p. 60).10 

So, “universalism is never univocal”, as 
Étienne Balibar once said (2020, p. vii), and 
that may be what also constitutes its strength: 
as a persistent site of conflict within society 
and subjects themselves, the universal is con-
stituted by performative contradictions that 
nevertheless provide the emancipatory force 
necessary to stimulate and (re)imagine con-
temporary politics and philosophy. Many of 
the contemporary struggles show us “how in 
every assertion of universality there lies a dis-
avowal of the particular and a refusal of spec-
ificity” (Mouffe, 1993, p. 13). The idea of a 
“radical democracy” demands this acknowl-
edgement, that “the particular, the multiple, 
the heterogeneous - in effect, of everything 
that had been excluded by the concept of Man 
in the abstract”,11 require the unfolding of 
democratic practices, require operations for 
“institutionalizing them into ever more di-
verse social relations” (Mouffe, 1993, pp. 12-
13). An action that requires the assumption of 
new and intersectional subject positions that 
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would allow the articulation between struggles 
many times interpreted as independent as, 
e.g., antiracism, antisexism and anticapitalism 
(cf. Mouffe, 1993).  

These lines of thought relate importantly 
with a notion of ‘‘commons’’ that may be 
translated, following Michael Hardt and An-
tonio Negri, as a collective construction of 
concepts, where the intelligence and the ac-
tion of the multitude12 are combined, “making 
them work together”. Constructing concepts 
is as relational common good (contrasting 
with substantial, material, common goods), 
and means “bringing to reality a project that 
is a community”, a project fully “invested by 
a phenomenology of production, an episte-
mology of the concept” (Hardt & Negri, 
2000, pp. 302-3). It is invested also by co-re-
sponsible practices conducted by individuals 
committed with the principles of liberty, 
equality, and pluralism. As such, subjectivity 
as practice and as relation of interdependen-
cies may favor awareness and comprehension 
of the potentialities of collective action (cf. 
Laclau, 2005). Ultimately these perspectives, 
epitomized in a collective configuration of 
subjectivity, lead us into the consideration of 
conditions of possibility for the common, hope-
fully to imbue the common with a greater re-
sponsiveness to individual and collective con-
temporary inequalities.  

We stand in face of one of today’s crucial 
roles for philosophy in general, and for social 
and political philosophy in particular: by re-
butting a priori relations and fixed categories 
(cf. Mouffe, 1993, pp. 20-21), philosophy may 
enable ways to construct and share a world of 
meanings and possibilities. For example, in-
stead of trying to establish a definition of “lib-
erty” and “equality”, political philosophy may 
present the different, plural, intersectional13  
interpretations of those concepts and its pos-
sible (re)articulations. For the sake of such 
philosophical strategy, we are required to 

problematize universalism, the essentialist 
and naturalizing conception of social reality, 
and the fiction of a unitary subject.   

Moving from a primarily reflexive di-
mension of subjectivity to that of a relational 
exercise between theory, practice, and hu-
manity (cf. Power 2007; Balibar, 2020), reveals 
processes and dynamics of subjectivation that 
are underway in social and power relations.  
Processes and connections which can be mo-
bilized against forms of domination (Butler, 
1999[1990]; Tassin, 2012; Mouffe, 1993) that 
individuals or social groups confront daily in 
their workplace, at home, dealing with institu-
tions, and in the public, political spaces of 
contemporary world. 
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Resumen: Este artículo aborda la forma 
en que las políticas de seguridad y los cuer-
pos policiales adoptan estrategias que pro-
vienen del campo del marketing y la comu-
nicación. La seguridad se extiende como 
marco narrativo sobre un contexto mar-
cado por la desaparición de la sociedad 
como red de protección, la caducidad de 
los grandes relatos políticos y la escasez de 
alternativas. En una realidad hiperconsu-
mista, mediatizada por internet y las redes 
sociales, los cuerpos encargados del con-
trol social formal trabajan generando iden-
tificación a través de la proyección de imá-
genes y la creación de vínculos y complici-
dades. Mediante estas estrategias seducto-
ras, se desdibuja su papel represivo, neutra-
lizando la apariencia de los antagonismos 
políticos. Surge entonces la necesidad de 
preguntarnos sobre las estrategias de resis-
tencia frente a esta seducción y si el uso de 
las mismas (la batalla de las imágenes) pone 
en riesgo la posibilidad de la crítica y la ma-
terialización de alternativas.  
Palabras claves: seguridad, policía, mar-
keting, privatización, seducción 

Abstract: This paper addresses the way in 
which security policies and police forces 
adopt strategies that come from the field of 
marketing and communication. Security is 
extended as a narrative framework in a 
context marked by the disappearance of 
society as a protection network, the expira-
tion of the great political narratives and the 
scarcity of alternatives. In a hyper-consum-
erist reality, mediated by the internet and 
social networks, the agencies in charge of 
formal social control work by generating 
identification through the projection of im-
ages and the creation of links and complic-
ities. Through these seductive strategies, 
their repressive role is blurred, neutralizing 
the appearance of political antagonisms. 
Thus, it is necessary to ask ourselves about 
the strategies of resistance to this seduction 
and whether the use of these strategies (the 
battle of images) jeopardizes the possibility 
of criticism and the materialization of alter-
natives. 

Keywords: security, police, marketing, pri-
vatization, seduction
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Introducción: neoliberalismo, inse-
guridad social y policía 

Las políticas neoliberales han traído con-
sigo la privatización de lo público, la precari-
zación de las condiciones de vida y la respon-
sabilización individual del proyecto de vida y 
de la inclusión/exclusión (Wacquant, 2011). 
La desregularización producida por la crisis 
económica y el desmantelamiento del estado 
del bienestar, han supuesto la aceleración de 
un gobierno de “inseguridad social” de corte 
neoliberal (Wacquant, 2010). La expansión de 
lógicas de competencia dentro del cuerpo so-
cial y la introducción en las subjetividades del 
eje libertad/seguridad como productor de 
prácticas y discursos, nos alejan de la idea de 
igualdad y desdibujan la conexión entre de-
sigualdad e inseguridad (Foucault, 2009, 275-
304). La seguridad se presenta como marco 
interpretativo de la realidad y de los fenóme-
nos sociales. Es sobre este marco, que se di-
señan e implementan políticas públicas y se 
forman opiniones, encauzando el malestar o 
el descontento. El marco securitario aplicado 
a los problemas políticos y sociales, los vacía 
de contenido y anula el potencial movilizador 
de los conflictos, propiciando además, la co-
laboración de la ciudadanía con unas institu-
ciones públicas que gestionan y reprimen la 
pobreza y la precariedad (Wacquant, 2010). La 
externalización de servicios y la privatización 
suponen inyecciones de dinero público al sec-
tor privado, gestor del encargo público que 
durante el estado del bienestar consistió en ge-
nerar una red solidaria de sustento social (o al 
menos lo pretendió a nivel discursivo). Las 
políticas neoliberales en este ámbito tienen 
por objetivo la gestión de la exclusión, pres-
cindiendo de cualquier horizonte de justicia 
social, lo que implica una pauperización de la 
“seguridad social” (entendida como garantías 
solidarias sociales de un mínimo de vida 
digna), una precarización de nuestras vidas y 

una responsabilización individual de esta pre-
carización con el desmantelamiento progre-
sivo de un sistema de protección social, co-
mún a la ciudadanía. Ejemplo de esto pueden 
ser los copagos en la sanidad pública, la re-
forma laboral o la privatización de servicios 
como “parques médicos”, así como las licita-
ciones y concursos de recursos de servicios 
sociales especializados en los que diferentes 
entidades, fundaciones y cooperativas que 
compiten por la gestión de presupuestos con 
lógicas de eficiencia (del Pino y Pérez, 2016). 
A estos fenómenos sociales no solamente se 
les aplica una lógica securitaria, sino que se les 
implementa una lógica de control. Esta idea 
conecta con los dispositivos de seguridad fou-
caultianos, como circuitos que hacen circular 
un fenómeno determinado por unos cauces 
controlables (Foucault, 1991, 127-162). No es 
posible erradicar la pobreza pero sí paliar sus 
efectos, hacerla circular dentro de un circuito 
que minimice su impacto. 

La policía es el instrumento con el que 
cuenta el Estado para gobernar la sociedad ci-
vil y es además depositaria del poder coerci-
tivo del Estado. No obstante, ha tratado de 
presentarse siempre como igual a la ciudada-
nía y separada del Estado en las democracias 
liberales. Es un mito liberal equiparar policía 
con ciudadanía, como un instrumento de ésta 
para ejercer el control de abajo hacia arriba y 
preservar un “sentido común” que no es más 
que el reflejo del orden social (Neocleous, 
2022). 

Autores como Baudrillard plantean ya 
desde las últimas décadas del siglo XX que vi-
vimos en la era de la seducción de las imáge-
nes, lo importante no es lo que sucede sino la 
imagen que proyectamos de aquello que su-
cede (Baudrillard, 1987). La era de la disciplina 
da paso a la de la seducción.  

La sociedad de seducción es aquella 
en la que la economía constituye la 
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actividad social dominante, en la 
que la lógica de la venta y la compra 
moldea la casi totalidad de la exis-
tencia: no se distingue de la socie-
dad de mercado (Lipovetsky, 2020, 
165). 

La seducción no es solamente una forma 
de potenciar el consumo, sino que al convertir 
todas las esferas de la vida, el cuerpo de los 
individuos y sus mentes, funciona también 
como un instrumento de control. Esto no se 
da únicamente través de la producción de 
imágenes, sino a través de la relación y la ape-
lación constante a lo afectivo para generar fi-
liación: “Tanto en su polo ‘pasivo’ (ser sedu-
cido) como en su polo ‘activo’ (querer gustar), 
la seducción es ante todo una potencia pro-
ductora de fuerzas deseantes e imaginarias, la 
causa de acciones reales en el mundo” (Lipo-
vetsky, 2020, 14). 

En este contexto, la comunicación toma 
un papel protagonista dentro de esta función 
de control. Sin embargo, el contexto comuni-
cativo en el que nos situamos va más allá de 
los discursos y los medios de comunicación de 
masas, dado que moviliza individuos y colec-
tivos a través de imágenes y campañas e inter-
acciones por redes sociales. El uso de internet 
y las redes sociales cambia el modelo comuni-
cativo y abre nuevas posibilidades de relación 
con los públicos (Fernandez, 2014). 

La seducción en el capitalismo contem-
poráneo de las redes sociales se basa, además, 
en el marketing, el branding y el marketing de 
la experiencia, rasgo que se ha trabajado en re-
lación a la comunicación política (Lipovetsky, 
2020). En este sentido, abordamos la forma 
en que la policía, institución encargada del 
control social formal, no solamente se vale de 
la producción del marco narrativo securitario 
de interpretación de la realidad, de las redes 
sociales, Internet y los medios de comunica-
ción para producir su propia imagen, crear ex-
periencias, vínculos e identificación con la 

ciudadanía, dado que estos mismos vínculos 
son, en sí mismos, una herramienta para el 
control social formal, en cuanto que seducen 
a sus públicos, logran encauzar el malestar o 
los sentimientos de injusticia que podrían de-
rivar en conductas de quiebre del orden social, 
y en cuanto que realizan una producción sim-
bólica que preserva un orden material e inma-
terial. 

Foucault dedica un cierto espacio a la po-
licía en su análisis político y asocia su apari-
ción a la emergencia de las ciudades y al obje-
tivo de mantener el orden dentro de éstas. En 
una primera fase de su trabajo define a la po-
licía como: “el conjunto de medidas que ha-
cen que el trabajo sea, a la vez, posible y nece-
sario para todos aquellos que no podrían vivir 
sin él” (Foucault, 2000 , 48). La época clásica 
trae consigo una moral del trabajo que desa-
craliza la pobreza y la locura y la considera un 
elemento de desorden que es necesario apar-
tar en lugares de encierro en los que la religión 
se torna únicamente moral y ha de ir de la 
mano de la ley civil. La policía es aquí el equi-
valente civil de la religión. En Vigilar y Castigar, 
encontramos una idea de policía, situada en el 
siglo XVIII y que debe ser coextensiva al 
cuerpo social. La policía se ocupa de todas las 
minucias de la vida, de vigilar y disciplinar to-
das las actividades humanas. Su instrumento 
es la normativa y supone una meta-disciplina 
que se ejerce no solamente de arriba hacia 
abajo, sino de abajo hacia arriba: los vecinos 
también pueden pedir la intervención de la 
policía (Foucault, 1976, 197-200).  

El objetivo de la policía es el individuo y 
su integración en el todo social (Foucault, 
1976 p.87). En ese sentido es próximo al po-
der pastoral cuyo ámbito es la totalidad de la 
vida de los individuos que forman una comu-
nidad. Basándose en el teórico alemán von 
Justi, Foucault señala dos dimensiones de la 
policía: una negativa de represión y prohibi-
ción y otra positiva que consiste en acrecentar 
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la vida social y la potencia del Estado. Ade-
más, la policía no solamente se ocupa de las 
actividades del individuo como ser viviente, 
sino que le atribuye un suplemento de vida, 
“la felicidad de los hombres”. De ella ha de 
ocuparse y es un instrumento para aumentar 
la potencia del Estado. Con la racionalidad li-
beral, y la biopolítica, la policía pasa a realizar 
funciones meramente represivas y de auxiliar 
de la justicia (Foucault, 2006 pp 359-405). 

Vamos a tratar de describir un nuevo 
pliegue sobre el trabajo de los cuerpos repre-
sivos y de las políticas de seguridad, cuyas 
campañas de comunicación no se basan ya 
únicamente en el miedo, sino en la creación 
de vínculos de identificación con la ciudada-
nía. La policía excede su función represiva a la 
que queda relegada a partir del siglo XIX, des-
crita por Foucault empleando instrumentos y 
estrategias del mudo del marketing y la comu-
nicación (Fernandez, 2014) con el fin de en-
cauzar y producir conductas. 

Entendemos por seducción de la repre-
sión, las estrategias que buscan trabajar en el 
plano del imaginario social y de los vínculos y 
que son adoptadas por cuerpos de policía o 
instituciones que se distinguen por su carácter 
negativo (represivo). Las herramientas proce-
dentes del marketing y la comunicación apli-
cadas a los cuerpos de seguridad, junto con la 
elaboración de marcos interpretativos de la 
realidad remitentes a una lógica de seguridad, 
acompañados de la hiperindividualización y la 
competencia derivada de las nuevas tecnolo-
gías aplicada a la vida cotidiana y a las institu-
ciones públicas, son una parte de lo que en-
tendemos como seducción dentro del control 
social y del control social formal.  

Por un lado, todo conflicto es un asunto 
de seguridad y por el otro, los cuerpos de se-
guridad producen en el imaginario social para 
no representar el antagonismo entre la ciuda-
danía y el poder del estado, sino para ocupar 
el lugar de expertos en una materia que se 

reclama como fundamental en el marco de la 
gobernanza, al mismo tiempo que los agentes 
se muestran como héroes o personas comu-
nes y corrientes que generan empatía a través 
de las redes sociales. A esto podemos añadir 
las ficciones televisivas (“Policías: en el cora-
zón de la calle'' o “El comisario”) o programas 
dedicados a una labor enfatizada de los cuer-
pos de seguridad (“Policías en acción'' o 
“Fronteras”, entre otros). 

Todos estos elementos se dan en un con-
texto en el que las categorías modernas res-
pecto a la identidad en todas sus dimensiones 
(también política) dejan de ser operativas. El 
marketing y la comunicación ofrecen así, ma-
neras de crear identificación con la ciudada-
nía, una identificación que ha de producirse de 
forma constante puesto que es precaria y que 
ha de apelar a la experiencia individual y coti-
diana y alejarse de discursos políticos y de 
posturas ideológicas. 

Son todos estos elementos los que com-
ponen lo que entendemos por seducción en el 
marco de la política de seguridad: todas las es-
trategias y acciones que van destinadas a ope-
rar en el plano imaginario y simbólico para 
crear filiación, vínculo, atractivo, complicidad 
e identificación por parte de la ciudadanía ha-
cia las políticas represivas y los cuerpos repre-
sivos. Cuando las redes de solidaridad social 
están en vías de extinción, el contenido de las 
políticas de bienestar social se sustituye por la 
seducción. 

Desde la aparición de las encuestas de 
victimología, se hace patente una separación 
entre la seguridad objetiva y subjetiva, siendo 
a veces la segunda causa de la primera (Gal-
dón, 2019). La asunción de la seguridad como 
hecho socialmente construido junto con la 
conciencia de la imposibilidad de erradicar el 
delito y la necesidad de mantenerlo en unos 
cauces aceptables acordes con los miedos y 
ansiedades de los perfiles socio-económicos y 
culturales (Garland, 2010), cristaliza en 
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políticas preventivas de presencia-ausencia de 
cuerpos policiales en base a los diferentes per-
files ciudadanos que son tenidos en cuenta 
como públicos fragmentados en función de 
las diferentes zonas urbanas. La seguridad es 
subjetiva y tiene más que ver con el consumo 
de medios de comunicación de masas, inter-
net y demás producciones que se dan en el 
plano de lo imaginario (Galdón, 2019) y que 
están ligadas al perfil socioeconómico y cultu-
ral.  

Vemos cómo progresivamente, el plano 
simbólico y visual va ganando importancia, en 
detrimento de cambios sustanciales en las po-
líticas de seguridad o en las políticas sociales, 
destinadas a provocar cambios reales y estruc-
turales. La legitimación va más allá de lo argu-
mental y lo discursivo y se juega en el plano 
del imaginario social, los afectos, la empatía, 
la identificación tanto comunitaria, como in-
dividual que genera complicidad. La comuni-
cación toma el protagonismo y los esfuerzos 
se centran en los mensajes emitidos, su recep-
ción y el impacto que tienen en los públicos. 
Las políticas de seguridad se diseñan en base 
a la experiencia que sus diferentes públicos es-
peran consumir. Los cuerpos de seguridad 
producen su imagen en base a estrategias de 
marca que persiguen gustar y emocionar, a 
través de la idea de seguridad que se vuelve 
atractiva en sí misma. 

El marco securitario, el derecho a la 
seguridad o la seguridad de los de-
rechos 

En este contexto de desaparición de la 
sociedad como garantía de seguridad material, 
en el año 2000 entramos en el relato del giro 
securitario, y especialmente a partir de la caída 
de las torres gemelas, introduciendo el temor 
de la amenaza a la ansiedad por competir. El 
concepto de riesgo desarrollado por Ulrick 
Beck, ha contribuido también a esa 

neutralización del conflicto: devuelve el peli-
gro a una esfera individual, difunde el es-
quema seguridad-riesgo como marco inter-
pretativo de la realidad social, dando pie a de-
bates sobre la seguridad y el control de riesgos 
(Beck, 2006). La seguridad gana fuerza como 
discurso rentable y como demanda de la ciu-
dadanía. En un contexto de “política social in-
dividual”, de responsabilización individual y 
de competencia entre individuos, los ciudada-
nos demandan más policía y reivindican su 
”derecho a la seguridad” por encima de dere-
chos sociales y libertades políticas. La gestión 
de la pandemia ha sido en gran parte tratada 
como un problema de seguridad ciudadana: li-
mitación del derecho a la reunión, de circula-
ción y de vida social, bajo el llamamiento a la 
solidaridad y los constantes mensajes de peli-
gro y pánico. Resulta sorprendente cómo, en 
paralelo, los debates sobre la privatización de 
la sanidad no han ocupado un lugar tan rele-
vante en la arena pública, incluyendo la finan-
ciación pública de las investigaciones para las 
vacunas llevadas a cabo por farmacéuticas que 
no liberan sus patentes. Las redes de protec-
ción social son una forma solidaria de garan-
tizar una necesidad universal, la autolimita-
ción de los derechos individuales supone más 
bien una privatización de la gestión de la pan-
demia, que ha de realizarse de manera indivi-
dual. De la idea de competencia entre empre-
sarios de sí, pasamos a la idea de la vida del 
otro como amenaza a la propia y nos conver-
timos en gestores de nuestra propia vulnera-
bilidad. 

Autores del campo de la sociología del 
derecho como Baratta, realizan una crítica de 
la seguridad entendida como derecho (Bara-
tta, 2000). Para este autor existen dos maneras 
de entender la seguridad en relación al dere-
cho, bien como un derecho en sí mismo o 
bien como protección de los derechos. Este 
último abordaje consiste en garantizar la segu-
ridad de los derechos, es decir, blindar el 
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acceso a las necesidades básicas de todos los 
ciudadanos. Siguiendo a Baratta, el modelo 
europeo consiste en el primero de los enfo-
ques mencionados, teniendo un impacto en la 
opinión pública y rentabilizando el peso de la 
demanda securitaria desde la comunicación 
política. La tendencia que promueve este mo-
delo, según el autor, es la de la reducción de la 
seguridad a la política criminal, la privatiza-
ción de la seguridad y la conversión de los ciu-
dadanos en policías. Frente a este modelo se 
situaría el modelo comunitario de derecho a la 
ciudad, en el que la política criminal es una 
parte subsidiaria de las políticas de seguridad 
que están destinadas a proteger todos los de-
rechos de la ciudadanía y en especial a paliar 
la exclusión. En dicho modelo, los ciudadanos 
no se convertirían en la policía, sino que los 
policías se convertirían en ciudadanos (Bara-
tta, 2000).  

El paradigma comunitario se ha em-
pleado para introducir ciertos cambios en las 
políticas de seguridad que, sin embargo, ope-
ran más en el plano subjetivo y simbólico, que 
en el plano operativo y de garantía de dere-
chos. Hemos asistido a una implementación 
de la policía de proximidad en paralelo al des-
mantelamiento de políticas distributivas de 
carácter más social y una sofisticación y cerca-
nía en la imagen de la policía, a medida que 
han ido avanzando políticas neoliberales que 
han privatizado el acceso a los derechos y li-
mitado los derechos políticos y de protesta 
contra la precarización acelerada desde la cri-
sis de 2008 (la Ley Orgánica 4/15, de treinta 
de marzo, de Protección de la Seguridad Ciu-
dadana o “ley mordaza). 

 La seguridad como servicio que el Es-
tado debe proveer surge ante la evidencia del 
fracaso de políticas más reactivas que se im-
plementan en Estados Unidos durante los 
años ochenta y que consisten principalmente 
en el aumento de las penas. Estas nuevas po-
líticas se basan en el paradigma del homo 

economicus (las personas que delinquen, lo ha-
cen siguiendo su propio interés, por lo que, si 
delinquir deja de ser beneficioso, no tomarán 
la decisión de hacerlo) y, por tanto, trabajan 
en la prevención situacional y en las oportuni-
dades de delinquir del entorno del individuo. 
Comienzan así, programas multiagenciales en 
los que se da una asociación entre lo público 
y lo privado y se introduce la lógica securitaria 
preventiva en ámbitos donde antes no existía. 
Encontramos ejemplos como los del "agente 
tutor" en centros educativos (García. S y 
Ávila. D, 2015 , 83) Desde la criminología crí-
tica, Garland, afirma que la principal diferen-
cia de las políticas neoliberales, que comien-
zan a emerger en los años ochenta, con las po-
líticas criminológicas del Estado del Bienestar, 
es que estas últimas trataban de edulcorar la 
desigualdad con discursos basados en una 
idea de justicia social y sus políticas actuaban 
sobre los sujetos persiguiendo objetivos de 
eficacia en la erradicación del delito: para aca-
bar con el delito, hay que cambiar las condi-
ciones sociales de desigualdad entre indivi-
duos, frente a la visión del delito como inevi-
table y las actuaciones sobre el contexto para 
acabar con la oportunidad de delinquir (cáma-
ras de video vigilancia, como ejemplo) que se 
corresponden con lo que desde la criminolo-
gía crítica, se ha llamado “giro actuarial” de la 
seguridad, que consiste en la centralidad de las 
lógicas de gestión, sustituyendo la idea de se-
guridad por la de gestión de riesgo (Garland, 
2010). 

Policía y plataformas digitales: cola-
boración ciudadana 

La transición institucional de un modelo 
jerárquico a un modelo de gobernanza incor-
pora el uso de Internet como forma de parti-
cipación ciudadana en las instituciones públi-
cas. La tecnología digital permite nuevas for-
mas de toma de decisiones que se han 
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designado como multiagenciales o bidireccio-
nales ya que permiten fomentar las interaccio-
nes entre las instituciones y la ciudadanía, ade-
más de una mayor transparencia y control de 
la ciudadanía hacia las instituciones. Es lo que 
viene a llamarse “gobierno abierto” y que se 
desarrolla bajo un paradigma de eficiencia en 
la gestión y con el objetivo de mejorar la cali-
dad de vida de los ciudadanos que tienen ac-
ceso a la participación a través de esos medios, 
además de fomentar la legitimidad institucio-
nal (García. J, 2014). Los valores del gobierno 
abierto son los de transparencia, colaboración 
y participación, conceptos amplios y abstrac-
tos en constante reelaboración. En 2011, apa-
rece la Alianza para el Gobierno Abierto que 
aglutina a diferentes gobiernos nacionales y 
locales en la asunción de estos valores y for-
mas de hacer, y que aspira a un modelo de go-
bernanza global. 

Dentro del ámbito de la seguridad, las 
políticas de gobierno abierto se presentan 
como formas de mejorar la percepción de la 
ciudadanía hacia las instituciones públicas, 
además de paliar la corrupción a través del 
open data de las instituciones, las herramientas 
de autoprotección (a través de diálogos abier-
tos con los cuerpos de seguridad por 
WhatsApp) y el reconocimiento de las vícti-
mas. La colaboración entre los institutos de 
investigación, las empresas privadas y los ciu-
dadanos particulares genera una sensación de 
complicidad entre estos actores que participan 
en la elaboración de estrategias de seguridad. 

En materia de seguridad las políticas de 
open government desarrollan principalmente 
aplicaciones de cooperación ciudadana, tanto 
para localizar a importantes fugitivos euro-
peos (Europe’s most wanted fugitives, aplica-
ción web desarrollado por la Europol), como 
para el control de la “delincuencia” en el es-
pacio público (Alertcops es la app diseñada 
por el ministerio del interior para alertar, a tra-
vés de geolocalización de situaciones que 

puedan derivar en violencia y que da aviso di-
recto a la Policía Nacional y la Guardia Civil). 
La alianza para el gobierno abierto publicó en 
2020 una guía para la gestión de la pandemia 
en la que las redes sociales jugaban un impor-
tante papel en la percepción de la ciudadanía. 
De aquí nacen las aplicaciones móviles para el 
rastreo de los contagiados, diseñadas por los 
diferentes Estados, que recomiendan su uso a 
la ciudadanía. Estas aplicaciones han abierto 
debates sobre el big data y el derecho a la pri-
vacidad. Aunque los gobiernos aseguran que 
los datos personales se tratan de manera anó-
nima, su funcionamiento rastrea los teléfonos 
que han estado cerca del teléfono que envía la 
noticia del contagio y que han tenido encen-
dido su bluetooth. 

El open government facilita la colaboración 
entre la ciudadanía y las instituciones en ma-
teria de seguridad ciudadana:  

Un solo individuo, grupo o em-
presa, por desconocido que sea, 
puede conseguir impacto en el go-
bierno, sin necesidad de buscar el 
respaldo del resto de la sociedad. La 
apertura de las instituciones a la par-
ticipación consolida su legitimidad 
democrática, más aún cuando se 
muestran interesadas en realizar una 
escucha activa (Villaplana Jimenez. 
Fr, 2021).  

Si bien esto produce legitimación demo-
crática, vemos a través de esta cita y de los 
ejemplos descritos una individualización de 
esa participación que se da entre el ciudadano 
o la empresa y las instituciones públicas, de-
jando fuera la participación política basada en 
la solidaridad de personas que comparten in-
tereses, malestares u opresiones frente a las 
instituciones o al poder. Podemos decir que la 
participación política se acaba individuali-
zando, atomizando o privatizando. A través 
del paradigma “democrático” del gobierno 
abierto, cada ciudadano puede (y por lo tanto 
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es responsable de hacerlo o no), gestionar de 
forma individual su comunicación con las ins-
tituciones públicas. 

Estas políticas, vienen de la mano de la 
asociación público-privada a la que hemos he-
cho referencia y que por tanto implementa el 
modelo empresa dentro de los servicios públi-
cos, modificando los contenidos de las políti-
cas de seguridad y dando importancia a otros 
aspectos como la comunicación, el marketing, 
la coproducción o la segmentación de la ciu-
dadanía en públicos. Por otro lado, la intro-
ducción de nuevas tecnologías y de internet en 
las instituciones públicas ayuda a crear una 
sensación de transparencia (open government y 
open data) y participación individualizada (a 
través de plataforma,) que además produce 
datos acerca del comportamiento de la ciuda-
danía, segmentada en grupos que forman co-
munidades de consumidores proactivas en la 
coproducción y diseño de servicios (en este 
caso, políticas de seguridad).  

La coproducción (o co-creación) es un 
concepto surgido del mundo del marketing y 
aplicado a los servicios públicos que consiste 
en involucrar a los beneficiarios de un servicio 
en el diseño de éste (Kotler, 2021). De la 
misma forma que Doritos, involucra a sus 
consumidores habituales en el diseño de sus 
envases, la policía implica a los vecinos (o a 
los que considera y se consideran vecinos) en 
los diseños de sus planes de seguridad (mesas 
de seguridad ciudadana), reforzando la sensa-
ción de comunidad y participación. Los viejos 
instrumentos publicitarios o propagandísti-
cos, conviven con estas nuevas herramientas 
de comunicación. Por un lado, el populismo 
punitivo de los medios canaliza la angustia pú-
blica y ensalza la imagen del Estado como 
protector y castigador. Por el otro, tenemos la 
comunicación individualizada de internet, en 
la que los cuerpos represivos, como servicio 
público, se presentan como amigos en Face-
book y nos regalan consejos para ser 

autónomos en la gestión de nuestra seguridad 
individual frente a otros individuos y colecti-
vos que aparecen como amenazas y de los que 
tenemos la responsabilidad de protegernos. 
Internet permite además, una comunicación 
directa e individualizada: “hablarles de uno en 
uno” (Vaquero, 2012 y López i Cuesta, 2012), 
lo que garantiza un control mucho más ex-
haustivo de los efectos de la imagen proyec-
tada de la institución de seguridad. 

Policía y redes sociales 

El uso de las redes sociales y la gestión 
de reputación de marca nos ofrece un ejemplo 
de las estrategias policiales de reducción de la 
conflictividad, que se basan en la proyección 
de su imagen como proveedor desenfadado y 
entretenido de paz social y bienestar, es decir, 
de las estrategias de control social en un plano 
simbólico e imaginario. Garantizar una per-
cepción social de los conflictos alejada de dis-
funciones sistémicas es una de las prioridades 
del Estado para reducir la conflictividad. En-
marcar un problema como en su dimensión 
estructural implica, por un lado resaltar los as-
pectos negativos de un fenómeno y resolver 
los fallos del sistema que producen dicho pro-
blema (Domínguez Figueirido y Virgili i Abe-
lló, 2004). El humor y el entretenimiento son 
aliados eficaces para la consecución de estos 
objetivos. 

Las redes sociales de algunos cuerpos 
policiales (los de la Policía Nacional y la Guar-
dia Civil, por ejemplo), resultan ilustrativas de 
las estrategias de comunicación en redes so-
ciales y la importancia de los “intangibles em-
presariales”. En el año 2014, la Policía Nacio-
nal invirtió una importante suma de dinero en 
contratar a un community manager para gestionar 
su Twitter, lo cual choca con la escasez de 
ayudas (430€ de RAI), la necesidad de infraes-
tructura o de campañas para frenar la de-
sigualdad. Dicho profesional, que no es 
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policía, ni experto en seguridad pública, ex-
plica en su libro @policía, los secretos del éxito 
de su trabajo, en los que insiste en la impor-
tancia de trabajar sobre los intangibles empre-
sariales (Fernandez, 2014). En el mundo de la 
empresa, estos son los elementos inmateriales 
que generan afectos y filiación entre los con-
sumidores y la marca. La estrategia es ahora la 
del branding. La cuenta de twitter fue creada 
por la Policía Nacional con el fin de comuni-
carse con los medios de comunicación y otras 
instituciones. Sin embargo, a los pocos meses 
de su apertura, contaban ya con 10.000 segui-
dores que no eran más que ciudadanos de a 
pie. Es en este momento en el que el community 
manager del cuerpo de seguridad se plantea tra-
bajar sobre esta cuenta como soporte a la 
reputación de marca de este cuerpo de seguri-
dad. 

Los objetivos de la cuenta twitter fueron, 
según su community manager, los mismos que los 
de la organización: proporcionar seguridad a 
la ciudadanía y trabajar especialmente en ma-
teria de prevención y concienciación. Otro de 
los objetivos fue conseguir más visibilidad y 
lograr un cambio de imagen de una organiza-
ción que dispone de escaso reconocimiento 
social y ha sido tradicionalmente percibida 
como estanca, cerrada y poco propensa al diá-
logo (Fernández Martín, 1990). Según lo reco-
gido en el libro del community manager de la Po-
licía Nacional, acerca del éxito de su gestión 
de la cuenta de twitter, los objetivos de la 
cuenta son los de trasladar su labor de servicio 
público a Internet, sensibilizar y concienciar 
(mejorar la seguridad de los ciudadanos), in-
formar sobre la actualidad policial y la institu-
ción en sí misma, servir de atención directa al 
ciudadano, potenciar la reputación en línea de 
la institución, aumentar la confianza en la se-
guridad de internet y en la labor de las fuerzas 
de seguridad y generar utilidad policial, abrir 
un canal de colaboración ciudadana basado en 
el enfoque de que los protagonistas en materia 

de seguridad son las personas y no los agentes 
de policía. 

El público al que iba dirigido era la po-
blación en general, aunque se dirigía especial-
mente a un público joven, sector más asiduo 
en el uso de las redes sociales (Fernández, 
2014). El lenguaje, el tono, los temas y los 
ganchos son, según Fernández, factores que 
se han de tener en cuenta para la garantía de 
una comunicación eficaz: 

El sentido del humor junto con la 
pasión, son las herramientas más 
empáticas para acercarse al ciuda-
dano e impactar con informaciones 
y contenidos sobre seguridad. (...) 
Credibilidad, impacto, utilidad, in-
terés, contenido, actualidad, ironía y 
provocación se mezclan en cada 
mensaje (Fernández, 2014, 219 y 
220). 

Siguiendo lo expuesto por el community 
manager de estos cuerpos de seguridad, la cola-
boración ciudadana es más una forma de crear 
comunidad a través de la co-creación de segu-
ridad y la participación, que un instrumento 
para la investigación policial (Fernández, 
2014). 

La incorporación de la figura de un com-
munity manager a la institución y la entrada de 
ésta a las redes sociales de internet ha permi-
tido romper con esa imagen policial que gene-
raba desconfianza y que iba, por lo tanto, en 
detrimento de la labor policial, cuyo éxito de-
pende en una grandísima parte de la percep-
ción subjetiva de la seguridad por parte de la 
ciudadanía, así como de proyectar una imagen 
amigable. 

Para este objetivo, Fernández ha puesto 
énfasis en un lenguaje y un tono entretenido, 
rompedor, provocador, humorístico, emotivo 
y en unos canales de participación efectivos. 
“La Policía aporta al ciudadano credibilidad, 
proximidad, compromiso, complicidad y 
buen rollo” (Fernández, 2014, 100). 
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Se trata, a fin de cuentas, de garantizar 
una experiencia satisfactoria en el uso de estas 
redes sociales, proporcionar satisfacciones, 
que al compartirlas se intensifiquen. Habla-
mos, por tanto, de satisfacción y no de legiti-
mación, satisfacción que sin embargo tendrá 
también un papel en el plano imaginario y de 
la representación. El trabajo sobre la repu-
tación online de la marca (en este caso institu-
ción de Estado) repercute directamente en la 
percepción ciudadana de la policía y su grado 
de confianza. 

En la calle: la presencia-ausencia en 
barrios, la policía de proximidad, la 
co-creación y la policía comunitaria 

Tal y como hemos planteado en la intro-
ducción, uno de los mitos liberales ha sido el 
de separar la policía del Estado y presentarla 
como un poder “de abajo arriba”, como parte 
de la ciudadanía y de su “sentido común”. En 
este sentido, las herramientas comunicativas 
sirven para reforzar esta idea, así como las 
propias actuaciones de la policía en base a su 
derecho a emplear la discrecionalidad (Neo-
cleous, 2022). 

Una de las estrategias de control que 
crece desde los años noventa, es la de la poli-
cía de proximidad. Se trata de un modelo que 
bebe del paradigma anglosajón de policía co-
munitaria que consiste en agentes de barrio 
que patrullan a pie, conocen a los vecinos y se 
involucran en los problemas de los barrios:  

Una filosofía de vigilancia que pro-
mueve estrategias de resolución de 
problemas basadas en la comunidad 
para abordar las causas subyacentes 
de la delincuencia y el desorden, el 
miedo al delito y proporciona segu-
ridades. Es un proceso mediante el 
cual se comparte el control del de-
lito o se coproduce con el público, 
y un medio para desarrollar la co-
municación con el público 

mejorando así la calidad de vida de 
las comunidades locales y la cons-
trucción de la legitimidad policial 
(Virta, 2006, 52).  

De esta forma se busca fortalecer el sen-
tido de ciudadanía y de servicio a la comuni-
dad por parte de la institución policial. 

Tras la evidencia de los fracasos de las 
políticas de Tolerancia Cero o de “a la tercera 
va la vencida”, surge una estrategia basada, no 
solo en la prevención situacional, sino tam-
bién en la prevención situada en el territorio, 
caracterizada por una intervención en red con 
otros actores sociales y por una manera de ha-
cer más proactiva. Mayoritariamente, se trata 
de un cambio filosófico, un cambio en la 
forma de patrullar y en la presencia-ausencia 
de los cuerpos en el espacio público. 

De estos paradigmas nacen figuras como 
la de los mediadores que tratan de disuadir ac-
ciones ilegales, comportamientos “incívicos” 
y en ocasiones de desobediencia política, mos-
trando la cara “amable” de la seguridad ciuda-
dana bajo la que se oculta el disenso político 
o problemas estructurales de acceso a recur-
sos materiales, simbólicos o a derechos. 

En el terreno del orden público, durante 
el año 2011, los Mossos d’Esquadra crean el 
área de medicación o “gestión negociada del 
conflicto”, inspirada en modelos de países eu-
ropeos como el sueco de “gestión de la paz 
social”. Si la mediación situada en los barrios 
consiste en regular la convivencia, la media-
ción de esta paz social consiste en la “gestión 
del orden público”. Esto implica dotar de for-
mación a los agentes antidisturbios para”dia-
logar” con los manifestantes (por ejemplo) e 
informar de las cargas inminentes por redes 
sociales. Según el especialista en Orden Pú-
blico del Instituto Seguridad Pública de Cata-
lunya Marc Pons, este modelo se basa también 
en conocer quiénes son los manifestantes, 
cómo se organizan y qué quieren para 
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“facilitar” a protestas dentro de los límites de 
lo aceptable. 

En el ámbito de la “gestión de la convi-
vencia”, propio de las policías locales, las es-
trategias de proximidad son diferentes en fun-
ción de los perfiles poblacionales de los ba-
rrios, dado que la seguridad se entiende como 
algo subjetivo, sujeto a percepciones y creen-
cias. Son, por lo tanto, cambiante en los dife-
rentes segmentos de público. Una de estas es-
trategias es la de la co-creación, que se basa en 
implicar a los vecinos en la gestión de sus pla-
nes de seguridad.  

Esta forma de funcionar, que puede dar 
una imagen de mayor grado de democracia en 
la gestión, no deja claro quiénes son conside-
rados vecinos con derechos de participación y 
fomenta la separación entre los que partici-
pan, cuyos intereses estarán protegidos, y los 
que no participan y quedan excluidos o supo-
nen la encarnación de la amenaza en el peor 
de los casos. Encontramos ejemplos de ello 
en las mesas de co-creación de seguridad. A 
fin de cuentas, los participantes de las mesas 
de co-creación son en su mayoría miembros 
de juntas vecinales o asociaciones que tienen 
ahora, además, contacto directo con las insti-
tuciones públicas (Ávila y García, 2015. Pp 
199-227). Estos investigadores concluyen 
que, en la mayor parte de territorios, estas es-
trategias comunitarias de participación acaban 
limitándose a un papel simbólico que proyecta 
una imagen de los cuerpos de seguridad más 
democrática para aquellos vecinos llamados a 
participar en el diseño de planes para reprimir 
y excluye a los vecinos que no comparten sus 
intereses, actitudes o formas de vivir. 

Las estrategias comunitarias recogen las 
necesidades expresadas por vecinos llamados 
a la participación y trabajan en el plano de la 
seguridad subjetiva. Un ejemplo de ello, es la 
prevención situacional basada en cámaras de 
videovigilancia que no funcionan o que nadie 
mira para proporcionar sensación de 

seguridad a comerciantes, o bien la presencia 
de patrullas de policía en franjas horarias en 
las que hay “público”, es decir en las que los 
vecinos pueden verlas y su ausencia en franjas 
horarias de mayor inseguridad objetiva. 

Otra de las estrategias antes menciona-
das, es la de la penetración de la policía en ám-
bitos en los que antes no disponía de presen-
cia, como en el terreno de lo social, lo sanita-
rio o lo educativo. En el primer caso, asisti-
mos a una desaparición de servicios sociales 
destinados a contener la exclusión y al fo-
mento de un trabajo en red entre los agentes 
sociales y policiales. Recogiendo lo señalado 
por Débora Ávila en “Entre el riesgo y la 
emergencia: “la nueva protección social en el 
marco del dispositivo securitario neoliberal” 
(Ávila y García, 2015), el efecto producido es 
que la policía edulcora su lenguaje, maquilla la 
vertiente represiva de su labor y los agentes 
sociales acaban adoptando lógicas securita-
rias. Ambas partes mutan y se van acercando 
a una misma función en relación a la conten-
ción de la desigualdad y el malestar social que 
se aleja cada vez más de un horizonte político 
y de justicia para acercarse a un planteamiento 
enmarcado en la seguridad ciudadana. La po-
licía comunitaria y de proximidad se basa en-
tonces en políticas preventivas y en un dis-
curso “comunitario” que desdramatiza la de-
lación ciudadana e involucra a las personas en 
la gestión de su propia represión. 

Imaginario securitario 

Hemos planteado al inicio del artículo 
que los conflictos pasan por un marco inter-
pretativo securitario a la hora de hacer políti-
cas públicas. Es necesario tener en cuenta la 
forma en que se producen estos marcos en el 
imaginario social. Siguiendo el planteamiento 
de Debray, vivimos en la era de la video-esfera 
donde la imagen es una herramienta básica del 
poder, que tiene, además, la capacidad de estar 
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en todas partes (Debray, 1995). Sabemos que 
las estrategias preventivas comunicativas, no 
solo conviven con las represivas, sino que ne-
cesitan de éstas para producir imágenes. La re-
presión se vuelve espectáculo y se consume en 
redes sociales y en medios de comunicación.  

Las estrategias basadas en el populismo 
punitivo tienen dos vertientes. Por un lado, lo 
que Garland (2005) llama el acting-out: canali-
zar la angustia social ante un fenómeno con 
imágenes represivas en los medios. Y por el 
otro, la de ensalzar la imagen del Estado como 
máximo y único protector, maquillando la evi-
dencia de la multiagencia y el asociacionismo. 
Estas son estrategias que se realizan a través 
de los medios de comunicación de masas tra-
dicionales. Sin embargo, el sentimiento de 
pertenencia y de comunidad que se crea en las 
mesas vecinales también necesita el ritual del 
castigo al ellos (que es pura imagen y solo sirve 
para invocar esta separación). Un castigo a la 
amenaza que satisface la necesidad de seguri-
dad y de pertenencia al lado “bueno”, “se-
guro” y “responsable” de la sociedad. Judith 
Butler (2010) trabajó esto en sus escritos so-
bre las imágenes de los prisioneros de guerra 
en Guantánamo, difundidas por los medios 
en Estados Unidos, en las que aparecían guar-
dias humillando y torturando prisioneros no 
considerados como humanos. La difusión de 
esas imágenes constituye una ampliación del 
límite de lo socialmente aceptable.  

Respecto a la centralidad de la imagen en 
la política y las políticas, además del control 
social, podemos remitirnos a las imágenes 
producidas durante el confinamiento del Co-
vid. Por un lado, los medios de comunicación 
emitieron imágenes de ataúdes, hospitales de 
campaña y demás panoramas dantescos y ge-
neradores de alarma social. Por otro lado, las 
colas con metro y medio de distancia entre 
personas y las mascarillas de diferentes for-
mas, componen un paisaje humano 

postapocalíptico y peligroso que contribuye a 
la sensación de miedo. 

 En relación con internet y las redes so-
ciales, se crea una imagen atractiva, de perte-
nencia, o al menos se desdramatiza la delación 
y se consumen las imágenes de represión que 
se comparten y difunden en las redes sociales 
personales de los usuarios individuales. 

 Por último, es necesario mencionar los 
contenidos de ficción televisiva en series 
como “El comisario”, así como en eprogra-
mas que hacen seguimiento de las supuestas 
rutinas de los agentes de policía, en los que no 
siempre aparecen como agentes de proximi-
dad, sino que en ocasiones, la represión acaba 
siendo un espectáculo televisivo. En este sen-
tido, podemos hablar de un consumo de imá-
genes represivas, tanto en los medios de co-
municación, como en la realidad de los ba-
rrios, así como en las redes sociales Diremos 
que estas imágenes resultan seductoras, traba-
jan en el plano simbólico e imaginario distri-
buyendo sentidos, creando una separación 
imaginaria entre quienes son reprimidos y 
quienes consumen de forma satisfactoria las 
imágenes de la represión, potenciando su de-
manda. 

Conclusiones 

La policía es la institución encargada del 
control social formal. Lo ejerce de manera ne-
gativa, regulando los comportamientos indivi-
duales o colectivos mediante la creación de 
sistemas de vigilancia, la imposición de san-
ciones a las conductas desviadas, aplicadas de 
forma inmediata o mediante la incoación de 
procesos penales (Reiner, 2010). En el capita-
lismo contemporáneo donde todas las activi-
dades y ámbitos pasan por el mercado y el 
consumo (Lipovetsky, 2020), vemos cómo las 
políticas de seguridad y los modelos policiales, 
no solamente se adaptan a lógicas gerenciales 
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neoliberales, sino también a la necesidad de 
seducir. 

Sabemos desde Foucault (2006) que el 
poder no solamente reprime, sino que tam-
bién produce vida, moldea conductas y subje-
tividades. Como hemos visto, a partir del sur-
gimiento del liberalismo, el autor aparta a la 
policía de cualquier tarea que no sea la de re-
primir y ser auxiliar de la justicia. Ahora nos 
hemos centrado en cómo la faceta represiva 
del Estado (la policía), seduce, en un contexto 
hiper individualizado, en el que la participa-
ción política se da a través de una app y las co-
munidades son públicos fragmentados en 
base a perfiles de consumo. Decimos que el 
papel “integrador” del individuo dentro del 
Estado del que disponía la policía en la época 
de la razón de Estado, se da ahora a través de 
la creación de contenido, de la comunicación, 
del marketing y de la identificación. 

A lo largo de nuestro recorrido, nos he-
mos centrado en algunos aspectos nuevos del 
control social formal que se corresponden 
con el contexto actual a nivel tecnológico, cul-
tural, social y político. Además de los aspectos 
anteriormente mencionados (neutralización 
de los conflictos, difuminación de antagonis-
mos gobierno-gobernados siguiendo con la 
lógica del gobierno mínimo, populismo puni-
tivo y espectacularidad de la represión, pene-
tración de la policía en ámbitos sociales, re-
ducción de los problemas sociales a proble-
mas de seguridad e individualización de la res-
ponsabilidad social) existe un elemento que se 
repite en los tres bloques abordados. Se trata 
del propio marco securitario a la hora de ela-
borar la experiencia. Si el trabajo de la policía 
parte de una idea de seguridad que es subje-
tiva, el trabajo de los cuerpos de seguridad 
tendrá una dimensión simbólica e imaginaria 
que implica la producción de imágenes de se-
guridad/inseguridad que trabajan en el plano 
de los afectos, los sentimientos y las emocio-
nes. A más recortes en derechos y libertades, 

mayor empleo de la identificación, de la co-
municación individualizada (apps), de la frag-
mentación de públicos y de la presencia en 
medios de comunicación. 

Hemos visto la proyección de la imagen 
de marca a través de las redes sociales, la pro-
ducción de imágenes espectaculares a través 
de los medios de comunicación, así como la 
creación de un marco narrativo de interpreta-
ción de la realidad a través de la producción 
de imágenes de los mismos medios de comu-
nicación. También la presencia-ausencia de 
patrullas en el espacio público o las mesas de 
co-creación producen imágenes de la realidad 
funcionales al sistema neoliberal y logran in-
volucrar a la población en el diseño de su pro-
pia represión. Llegamos así a preguntarnos si 
la represión (el control social formal al que se 
dedica la policía) sirve como material de pro-
ducción imaginaria y constituye una imagen 
del mundo en la que los sentidos están ya dis-
tribuidos dentro de los marcos del homo econo-
micus. 

Existen numerosos estudios sobre el eti-
quetaje en medios de comunicación y la pro-
ducción de la imagen de los perfiles de ame-
naza, de enemigo y de víctima en el imaginario 
social. El trabajo de Judith Butler (2010) 
acerca de los marcos de la experiencia en la 
guerra “contra el terrorismo islámico” en Es-
tados Unidos, va un paso más allá y platea 
cómo la difusión de ciertas imágenes, no sola-
mente señala a colectivos como “enemigos”, 
deshumanizandolos y situándolos del lado de 
lo mosntuoso, sino que amplía el horizonte de 
lo aceptable a nivel social, respecto a la vio-
lencia de los Estados, de los objetivos políti-
cos de creación de consenso y de la aceptación 
de lo que percibimos como posible frente a la 
decisión política de hacer la guerra (Butler, 
2010). 

Recogiendo a Garland (2005), las políti-
cas neoliberales de recortes y privatización de 
la desigualdad vienen acompañadas por un 
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ethos conservador de culpabilización y crimi-
nalización de la exclusión. En este caso, esta-
mos ante un nuevo pliegue. Ante este giro 
conservador susceptible de ser blanco de crí-
ticas desde un discurso basado en la justicia 
social, la producción de una imagen de la po-
licía próxima a la comunidad la dotan de un 
halo democrático que disipa las críticas al tra-
tamiento securitario y represivo de problemas 
políticos y de justicia social derivados de las 
políticas públicas de distribución de los recur-
sos (o ausencia de éstas) y de la represión de 
la participación y la manifestación política. 

Tal y como señala Sonia Andolz, politó-
loga y experta en seguridad, en el artículo pu-
blicado en el “El Quinze de Público” en abril 
de 2011, los cambios se dan a nivel comuni-
cativo. Se refería a la diferencia entre las de-
claraciones del Conseller de Interior en fun-
ciones Miquel Sàmper en las que pidió perdón 
por la actuación de los Mossos en la represión 
de las protestas por el encarcelamiento de Pa-
blo Hasel, en comparación con el discurso de 
Interior en 2011, respecto al desalojo de plaza 
Cataluña de los activistas del 15-M. En el 
mismo artículo, Jaume Bosch, exdiputado 
ICV y experto en seguridad refuerza la misma 
línea, declarando que la diferencia reside en la 
persona que habla frente a la ciudadanía 
cuando hay críticas. 

Recogiendo estas declaraciones situadas 
en el contexto securitario, fragmentado y me-
diado por la tecnología digital del yo, podemos 
afirmar que la política no es tanto acción, sino 
comunicación o que la comunicación acaba 
siendo acción política. Las políticas de seguri-
dad tendrán entonces que crear una satisfac-
ción consensuada, convirtiéndose ellas mis-
mas en acto comunicativo, generadoras de re-
laciones con una ciudadanía fragmentada en 
públicos, individualizada y en permanente 
riesgo y competencia. ¿Cómo transformar el 
temor derivado de la precariedad producida 
por un mercado laboral inseguro, la ausencia 

de protecciones sociales, el miedo a la po-
breza, al desempleo y a la violencia, en de-
manda de seguridad ciudadana? ¿Cómo con-
vertir las posturas disidentes, críticas o de de-
nuncia en este contexto desigual en una ame-
naza o en un obstáculo para la vida de los mis-
mos individuos o colectivos excluidos por di-
cho contexto? 

Las estrategias de control necesitan ser 
asimiladas por las personas que componen el 
cuerpo social en sus prácticas cotidianas indi-
viduales y más mínimas. La comunicación 
constante con la ciudadanía atemorizada ex-
presando sus angustias, consultas y dudas so-
bre su propia seguridad, opaca la dimensión 
política y social de cualquier fenómeno, garan-
tizando ahora también el control social for-
mal. El contacto constante y la emisión de 
imágenes y mensajes de forma continuada, 
acaba delimitando no solamente lo que es o 
no aceptable, sino que precinta el mundo (o 
nuestra imagen del mundo) estableciendo los 
límites de lo real y lo posible. De alguna 
forma, hay una consciencia de la reversibili-
dad del poder en el plano simbólico, en eso 
que estamos llamando seducción. Siguiendo a 
Baudrillard cuando caracteriza el ejercicio del 
control contemporáneo  

La seducción es más inteligente, lo es de 
forma espontánea, con una evidencia fulgu-
rante (no tiene que demostrarse, no tiene que 
fundarse) está inmediatamente ahí, en la in-
versión de toda pretendida profundidad de la 
realidad, de toda psicología, de toda anatomía, 
de toda verdad, de todo poder. Sabe, es su se-
creto, que no hay anatomía, que no hay psico-
logía, que todos los signos son reversibles. 
Nada le pertenece, excepto las apariencias 
(Baudrillard, 1987, 11).  

Y es en el plano de las apariencias, en el 
que vemos esforzarse a los cuerpos de seguri-
dad, cuya función represiva ya cuenta con su 
potencial seductor. Por un lado, muestran una 
imagen del cuerpo policial alejada de la idea de 
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represión y por el otro, generan una imagen a 
la que identificarse que delimita una manera 
de ser deseable, atractiva y desenfadada (a la 
par que “despolitizada” o más bien obe-
diente). 

Siguiendo a Gruzinski (1994), en la gue-
rra de las imágenes, la proliferación de las imá-
genes en una era de expansión comunicativa 
no implica necesariamente la democratización 
de las mismas. 

Podemos situar un ejemplo de lo ex-
puesto en las últimas elecciones chilenas y su 
uso de las redes sociales para la campaña elec-
toral (Vergara, 2022). Sabemos desde la post-
modernidad y la globalización que los grandes 
discursos políticos, las imágenes-fuerza pro-
pias de la ideología, las categorías identitarias 
y la noción de sujeto, no sirven ya para dar 
cuenta de un contexto atomizado y fragmen-
tado. 

La conversión digital de la práctica tota-
lidad de los ámbitos de la vida produce tam-
bién un paisaje en constante cambio. Hemos 
visto cómo estos cambios se introducen en las 
instituciones públicas, además de, por su-
puesto, en el ámbito privado. Somos cons-
cientes de cómo operan estos cambios en la 
subjetivación, el ámbito personal de produc-
ción de identidad, directamente ligado al ám-
bito político (sinóptico). 

Sabemos que el poder es siempre rever-
sible y que las estrategias son móviles. La gue-
rra de las imágenes intensas y fugaces (marke-
ting y comunicación) sustituye a la guerra 
ideológica de imagen estática. Se trata ahora 
de generar las imágenes que contengan mayor 
potencial movilizador, como estrategia nece-
saria. Sin embargo, existe una realidad mate-
rial que es compleja, a la que estamos circuns-
critos y que necesitamos poder analizar para 
tomar decisiones. Las imágenes creadas por 
las empresas o por la comunicación política, 
se alejan de la propuesta artística que interpela 
y que no da un mensaje unívoco (a pesar de 

que siempre sean susceptibles de ser subverti-
das) ¿Es posible la crítica en un contexto to-
talizado en la pugna por imágenes atractivas? 
¿Frente al deleite seductor del flujo incesante 
de imágenes descontextualizadas, corremos el 
riesgo de reproducir relaciones superficiales 
de consumo y podemos olvidarnos de proble-
matizar nuestras vidas y nuestras luchas? 
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Resumo: A necessidade de desenvolver este 
trabalho se justifica pelo atual contexto de 
dissolução de modelos democráticos, de 
sucateamento e de ataques constantes e cada 
vez mais intensos ao Estado social, de um 
movimento pela despolitização dos cidadãos e 
privatização do político, de redução e 
precarização de direitos e garantias, sejam eles 
trabalhistas, previdenciários, ambientais, à 
saúde, à educação, etc. Assim, com base no 
método hipotético-dedutivo, a partir da 
hipótese de que o neoliberalismo opera na 
colonização das subjetividades, 
desenvolvemos esse trabalho investigando 
primeiramente quais são os elementos que 
constituem a governamentalidade neoliberal. 
Em seguida, buscamos compreender como se 
dá a formação e a colonização das 
subjetividades pelos dispositivos neoliberais. 
Por fim, propusemos a via da psicanálise em 
uma leitura crítico-política como hipótese 
alternativa de emancipação das subjetividades 
e caminho para estabelecer uma nova 
ordenação social fundada na partilha do 
comum, isto é, no resgate dos pressupostos 
comunitários no âmbito político.  

Palavras-chave: neoliberalismo; colonização 
das subjetividades; psicanálise; emancipação. 

Abstract: The need to develop this work is 
justified by the current context of dissolution 
of democratic models, of scrapping and con-
stant increasingly intense attacks on the social 
state, of a movement for the despolitization of 
citizens and of privatization of the political, of 
reduction and precariousness of rights and 
guarantees, whether labor, social security, en-
vironmental health, education, etc. Thus, 
based on the hypothetical-deductive method, 
on the hypothesis that neoliberalism operates 
in the colonization of subjectivities, we de-
velop this work by first investigating what are 
the elements that constitute neoliberal govern-
mentality. Next, we seek to understand how 
subjectivities are formed and colonized by ne-
oliberal devices. Finally, we proposed the path 
of psychoanalysis in a critical-political reading 
as an alternative hypothesis for the emancipa-
tion of subjectivities and a way to establish a 
new social order based on the sharing of the 
common, that is, on the rescue of community 
assumptions in the political sphere. 

Keywords: neoliberalism; colonization of 
subjectivities; psychoanalysis; emancipation

. 
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Introdução 

Em uma associação entre Marx e a 
Teoria Crítica, podemos compreender que o 
fundamental no capitalismo é a 
autonomização das relações sociais em forma 
de estruturas emancipadas e independentes, 
em um processo dinâmico e contraditório de 
relações sociais de dominação com dupla 
dimensão: psicológica individual e psicológica 
social. É dizer, por meio “de los conflictos 
psiquicolibidinales esa dominación se inscribe 
en los indivíduos, forma parte de su constitu-
ción como miembros de la sociedade” (Za-
mora, 2021, p. 25). 

Ao longo desse trabalho queremos 
compreender no que consiste a forma de 
governamentalidade neoliberal e quais são os 
elementos que a constituem e a diferenciam 
das ordenações sociais anteriores, inclusive 
aquelas mais vinculadas à corrente do 
liberalismo clássico. O neoliberalismo traz 
como novidade uma forma de atuação e de 
disseminação dos seus dispositivos de poder 
que marca a virada social após a década de 
1930. Nos dedicaremos a identificar esses 
elementos, bem como, em específico, os seus 
impactos a formação das subjetividades a 
partir de então para, por fim, após uma leitura 
crítica, pensarmos uma alternativa de saída 
desse modelo. 

Propomos, então, realizar uma análise 
crítica do sistema neoliberal e seus efeitos na 
produção e colonização das subjetividades, 
pois para além de ter promovido um processo 
neocolonizador nas periferias globais por 
meios de suas propostas econômicas, tal 
sistema também atuou na constituição de um 
ideal social que implementou nessas regiões 
um modelo individualista, isolado e 
autocentrado, propondo uma investigação 
que desnaturalize a conduta econômica 
maximizadora buscando quais fatores a 

constituíram, especificamente na questão 
econômico-psíquica.  

A Governamentalidade Neoliberal e 
a Colonização das Subjetividades 

Segundo Maurilio Botelho (2013, p. 212-
213), a colonização não foi caracterizada 
somente como um movimento de exercício 
da violência pela exploração e expropriação 
no âmbito dos recursos monetários, naturais 
e da força de trabalho como elementos do 
sistema de produção. Ela também constituiu-
se como um processo de criação de uma 
subjetividade transcendental burguesa pela 
qual foi criada uma ordem social que relegava 
o outro à condição de inferioridade, uma 
subjetividade precária, bárbara, selvagem, 
marcando as relações sociais com a 
diferenciação e a dissociação.  

Por sua vez, a figura do sujeito, apesar de 
suas formas transcendentais apresentadas a 
priori, “foi na verdade concebida por meio do 
recalque da sensibilidade e da concretude, 
pois só assim pode afirmar-se 
hierarquicamente sobre um mundo natural, 
feminino e bárbaro abaixo dele” (Botelho, 
2013, p. 216). Como nos dizem Douglas Facci 
e Maria Terezinha Galuch (2019, p. 12) a 
racionalidade moderna caracterizada pela 
frieza, instrumentalidade e objetividade da 
sociedade burguesa converte os valores dos 
sentimentos humanos, suas paixões e 
aspirações em valores monetários 
objetificados, suprimindo as relações sociais 
afetivas e culminando em uma sociedade 
impessoal, indiferente e egoísta. 

Tendo em consideração esses elementos, 
percebemos que a colonialidade também 
opera como um mecanismo moderno de 
construção e normalização de subjetividades 
e das relações intersubjetivas, fundadas em 
práticas de exclusão e diferenciação. Por isso 
percebemos a necessidade de investigar essa 
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decorrência do sistema moderno de 
dominação para chegarmos à compreensão 
sobre como foi moldada a subjetividade 
brasileira como a vemos hoje, composta por 
sujeitos individualistas, egocentrados, afetos 
somente às questões privadas, alheios ao 
comum, ao político e ao Outro, contidos em 
suas paixões, desejos e sensibilidade.  

Como afirma Deise Mancebo (2002, 
n.p), “a modernidade vem sendo apresentada 
como um momento específico de 
hegemonização da ideologia individualista, 
através da implantação de instituições 
políticas crescentemente comprometidas com 
os valores da liberdade e da igualdade”. Até 
chegarmos ao neoliberalismo em 
funcionamento hoje, o individualismo 
moderno passou por algumas fases. Com o 
liberalismo dos séculos XVII e XVIII, a 
noção de indivíduo foi alçada como bandeira 
política e realidade econômica, contendo o 
seu modo de interação com o coletivo 
(permeado pelos direitos de liberdade de ação 
e participação), os seus direitos inalienáveis, a 
sua consciência de individualidade e a sua 
posição como célula básica e central da 
sociedade (Mancebo, 2002, n.p.).   

Nessa realidade do liberalismo do século 
XVIII marcada pela “elaboração de limites ao 
governo, enquadrado por ‘leis’ conjugadas 
que devem orientar, em termos utilitaristas, os 
interesses individuais de forma a fazê-los 
servir ao bem geral” (Tolentino, 2017, p. 134), 
para que fosse possível a garantia dos direitos 
e liberdades individuais preconizados, foi 
preciso que houvesse uma separação entre as 
esferas pública e privada. A esfera pública 
exigia um comportamento racional e 
civilizado; já a esfera privada era aquela na 
qual o exercício da liberdade individual 
deveria ser garantido sem que houvesse 
qualquer tipo de interferências alheias a ele 
(Mancebo, 2002, n.p.) 

Já no século XIX, o liberalismo recebe 
uma nova roupagem, entretanto, mantendo 
ainda seus traços de defesa da inviolabilidade 
da esfera individual, agora ainda mais 
acentuada. Essa fase do liberalismo 
romantizado é marcada pela valorização do 
autodesenvolvimento individual, pela invasão 
do âmbito público pelo privado, a esfera e as 
instituições públicas passam a ser 
movimentadas para servir a objetivos e 
interesses privados, havendo certo grau de 
indefinição do limite entre público/privado 
(Mancebo, 2002, n.p.).   

No liberalismo como se encontra hoje, 
nascido a partir da década de 1930, agora 
denominado neoliberalismo, operam novos 
elementos que exigem dos indivíduos 
inseridos no ideário tecnocrático e disciplinar 
maior eficiência, interesse e utilidade, no qual 
a intervenção estatal é praticada com o 
objetivo de “desenvolver e purificar o 
mercado concorrencial através de um 
enquadramento jurídico cuidadosamente 
ajustado” (Tolentino, 2017, p. 135).  

Inicialmente, importa destacar que o 
sistema do neoliberalismo opera para além de 
uma atuação meramente econômica, 
produzindo efeitos nas relações de naturezas 
política, econômica e psíquica dos sujeitos e 
dos grupos sociais. Logo, compreendemos o 
neoliberalismo como uma política econômica 
que opera de forma geral e sistêmica, 
articulando os mais diversos âmbitos que 
constituem a vida social e os indivíduos. 
Alessandro da Silva Leite (2015, p. 29), se 
valendo da abordagem teórico social do 
freudo-marxismo, explica que “no 
neoliberalismo, a mais-valia e o mais-gozar se 
encontram e juntos operam, por meio da 
materialidade do mundo da vida, dos fatos e 
das coisas, na formação de consciências, 
fantasias e desejos, liberando nossas pulsões 
inconscientes”.  
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Pierre Dardot e Christian Laval (2016, p. 
141) apontam que o elemento da 
governamentalidade neoliberal se traduz na 
criação permanente de situações que 
impulsionam o aprendizado constante e 
progressivo sobre o modo como o indivíduo 
deve governar e controlar a si mesmo no 
mercado. Isso impacta na volatilidade e na 
inconstância das expressões subjetivas, as 
quais devem frequentemente se adequar aos 
novos modelos produzidos pelo mercado. Os 
constantes sentimentos de falta e de 
insatisfação são a engrenagem que move o 
sistema neoliberal, que possibilitam a 
aplicação de medidas cada vez mais radicais a 
fim de buscar alcançar a satisfação e a 
completude, ou melhor, o sucesso e a 
felicidade.  

Como afirma Claudia Neves (1997, p. 
89), na era do capitalismo de controle que, por 
sua vez, não extingue os dispositivos 
disciplinares, os indivíduos são forjados como 
massas amorfas a serem modeladas. O 
controle aqui opera de forma rápida, ilimitada 
e constante. O dispositivo de controle 
neoliberal atua de forma sutil por meio da 
constituição de um imaginário social, é um 
poder que opera muito mais no nível 
simbólico, razão pela razão muitas vezes passa 
despercebido, o que dificulta a sua 
identificação e o combate.  

Essa economia de mercado 
implementada pelo neoliberalismo funciona 
com base na intensificação do ideal 
inaugurado pelo liberalismo clássico de 
instigação da busca pela satisfação de 
interesses pessoais, para a qual os indivíduos 
não se sentem limitados pelo poder 
governamental e não reconhecem os 
mecanismos de controle aos quais estão 
submetidos (Dardot e Laval, 2016, p. 142). É 
dizer, essa economia não requer a nenhum 
indivíduo que se afaste da satisfação dos seus 
próprios interesses e “la suerte que a cada uno 

le toca en la vida es produto única y 
exclusivamente de su responsabilidade. La so-
ciedade no es culpable de que haya personas 
pobres o necessitadas” (Araujo, 2021, p. 24).  

Essa noção de culpa é entendida no 
processo de subjetivação contemporânea 
como falta ou imputação que carrega outras 
duas noções: as de confiabilidade e suspeita 
(Pérez, 2021, p. 203). Assim, compreendemos 
que o neoliberalismo expandiu essa lógica de 
mercado para a política e a vida social, 
moldando os sujeitos para agirem como 
sujeitos empreendedores mesmo na esfera 
privada de suas vidas, sendo governáveis em 
conformidade com os interesses do mercado. 
Nesse processo, como afirma Francisco 
Conde Soto (2021, p. 114), “La lógica con-
temporánea es que si el sujeto es incapaz de 
disfrutar en un contexto donde todo está per-
mitido, entonces está enfermo”.  

Trata-se de um discurso que pode ser 
muito bem representado pelas palavras 
proferidas por Margareth Tatcher, 
representante do auge do neoliberalismo da 
década de 1980, que ratificou a retirada do 
papel do Estado e da sociedade para os 
problemas e insucessos individuais quando 
disse:  

demasiada gente piensa que si tiene 
un problema, le toca al gobierno re-
solverlo; la gente culpa de sus pro-
blemas a la sociedad; pero la socie-
dad no existe (there is no such thing as 
society), existen hombres y mujeres 
individuales, y existen familias; los 
gobiernos no pueden hacer nada, 
sino a través de la gente, y la gente 
debe cuidarse a sí misma, ver por sí 
misma primero. 

Nessa perspectiva de compreensão, 
segundo Nora Merlin (2019, p. 283), o 
neoliberalismo não é apenas um modelo 
econômico, mas também um modelo de 
produção de novas subjetividades, as quais 
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são formadas com participação considerável 
dos meios de comunicação, funcionando 
como uma forma de apropriação da alma de 
uma cultura, denominada de “colonização da 
subjetividade” (Merlin, 2017, n.p).  

Dessa forma, nos dedicaremos no item a 
seguir a investigar especificamente o modo 
pelo qual os dispositivos neoliberais atuam na 
constituição dessas subjetividades, buscando 
compreender seus traços de distinção com 
relação aos modelos anteriores, bem como 
quais as consequências, principalmente 
políticas, desse processo de colonização das 
subjetividades da forma como é praticado na 
atualidade.  

Aspectos da Subjetividade 
Neoliberal e suas Implicações 
Psico-Políticas 

O neoliberalismo deve ser 
compreendido como uma racionalidade que 
opera pela expansão da lógica empresarial 
para os âmbitos existenciais da vida cotidiana 
dos sujeitos (da Rosa, 2019, p. 156-157). Em 
que pese haver uma divulgação pelas políticas 
neoliberais da democracia e da economia de 
mercado como elementos complementares 
que se reforçam mutuamente, em verdade 
esconde uma forte preferência do segundo em 
detrimento do primeiro. É dizer, há um 
movimento de subordinação do político ao 
econômico.  

Como consequência dessa racionalidade, 
por outro lado, temos o esfacelamento dos 
regimes democráticos pela sua 
incompatibilidade com o modelo 
individualista proposto pela racionalidade 
neoliberal, um exemplo do sucesso das 
políticas neoliberais em detrimento da 
sustentação de um regime democrático é o 
caso do Chile, quando o auge da execução das 
medidas neoliberais propostas pelo Consenso 
de Washington se deu durante um regime 

ditatorial que sustentava o ambiente ideal para 
a aplicação de políticas econômicas  radicais.  

Também nesse sentido Dardot e Laval 
afirmam que o neoliberalismo  

[...] destrói regras, instituições, 
direitos. Ele também produz certos 
tipos de relações sociais, certas 
maneiras de viver, certas 
subjetividades. [...] com o 
neoliberalismo, o que está em jogo 
é a forma de nossa existência, isto é, 
a forma como somos levados a nos 
comportar, a nos relacionar com os 
outros e com nós mesmos. (Dardot 
e Laval, 2016, p. 16). 

No neoliberalismo, tem-se, ao mesmo 
tempo uma oposição e uma complementação 
entre dispositivos disciplinares e dispositivos 
de controle1, entre a “lei do pai” responsável 
por modular corpos mediante proibições, 
limitações éticas e morais, imposição de 
deveres sociais e castração de desejos como 
forma de garantia do bem-estar social, e a “lei 
do sim” da sociedade de controle neoliberal 
marcada por subjetividades não submetidas a 
limitações, cujos narcisismo e egocentrismo 
as tornam capazes e dispostas a buscar a 
satisfação de seus desejos a qualquer custo 
(Leite, 2015, p. 31). 

 Desse modo, o neoliberalismo é 
marcado pelo poder de modulação contínua, 
cujos moldes nunca estão totalmente prontos, 
estão sempre variando, em contínua e rápida 
alteração e pela proposição de um novo Ideal, 
impedindo que ocorra uma identificação entre 
os modelos de moldagem (Neves, 1997, p. 
86). Para lograr êxito nessa empreitada, o 
neoliberalismo utiliza o mecanismo de 
produção de uma cultura de massa.  

Portanto, com o predomínio em 
absoluto da lógica de mercado, com a 
precarização dos Estados nacionais, a perda 
de um referencial simbólico que figure como 
guia ético para a formação das subjetividades, 
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nós temos uma alienação dos sujeitos, uma 
despolitização dos cidadãos decorrente do 
fato de que o neoliberalismo constitui uma 
“mercadocracia” sustentada pela cultura do 
consumo e do mais-gozar e pelas 
subjetividades colonizadas que se vê 
incompatível com a democracia.  

O neoliberalismo como uma política 
empresarial individualista que atua não 
somente na esfera econômica mas sobretudo 
na produção e normalização das 
subjetividades2 em termos históricos, sociais e 
políticos, é caracterizado como uma nova 
forma de totalitarismo3 cujo desenvolvimento 
não é possível sem a difusão do ódio e, por 
isso, é incompatível com os ideais da 
fraternidade e de uma sociedade democrática, 
a qual é constituída pelo diálogo político, pela 
pluralidade, pela ampliação e efetivação de 
direitos (Merlin, 2019, p. 284). 

Nesse sentido, temos as contribuições de 
Vladimir Safatle para a construção das 
interseções que relacionam a psicanálise à 
crítica política voltada a discussões sobre a 
democracia, o neoliberalismo, a efetivação de 
direitos e a (re)produção de subjetividades na 
contemporaneidade. Em sua obra mais 
recente intitulada Maneiras de transformar o 
mundo: Lacan, política e emancipação, o autor 
propõe uma perspectiva de reflexão que se dá 
a partir da relação entre psicanálise, política e 
projetos emancipatórios.  

A necessidade de pensar as questões 
políticas contemporâneas por meio desta 
interdisciplinaridade pode ser compreendida 
nos dizeres de Kleber Prado Filho e Simone 
Martins (2007, p. 18): “o saber psicológico é 
bastante político, presta-se a uma aplicação 
política e implica fortes decorrências 
políticas”. Assim, as contribuições da 
psicanálise para a compreensão da 
subjetividade neoliberal, de suas implicações e 
para pensar propostas de emancipação desses 
modelos de subjetividade e de retomada do 

político e do sentido do “comum” são de 
grande relevância para os estudos atuais.  

Já em sua obra Cinismo e falência da crítica, 
Safatle (2008, p. 26) nos diz que o cinismo a 
partir de certo momento da modernidade, 
para além de um problema de ordem moral, 
deve ser definido como um regime de 
economia do discurso que pode aparecer em 
várias esferas da vida social (política, estética, 
ideologia e sexualidade). Ele aspira 
legitimidade e procura colocar-se como uma 
padrão racional de conduta. Essa 
racionalidade cínica, por sua vez, significa 
admitir que o cinismo vê a si mesmo como 
uma figura da qual decorrem processos de 
racionalização, sendo o único modo de 
racionalização possível.  

Ainda segundo aquele autor, no cinismo 
o enunciador demonstra claramente não 
acreditar naquilo que fala e o receptor, por seu 
turno, demonstra que não acredita no que o 
enunciador falou, mas mesmo assim o 
processo continua a funcionar, mesmo diante 
do desencantamento absoluto. É a inversão 
do “eles não sabem o que fazem” para o “eles 
sabem o que fazem e, mesmo assim, o 
fazem”. O cinismo nos coloca diante da usura 
da verdade, não a mascara, mas legitima a sua 
inversão.  

Compreendemos que é essencial para a 
democracia o debate livre e plural por ser esse 
o meio pela qual se constrói um mundo 
comum. Levando em consideração essa 
afirmação podemos afirmar que a democracia 
é constituída pelo dissenso, sendo inaceitável 
um modelo político que queira eliminá-lo e 
tornar o indivíduo discordante em inimigo. 
Quando transformamos os conflitos de 
interesses em conflitos morais recaímos em 
associações maniqueístas de oposição entre o 
bom mau, entre os indivíduos violentos e os 
pacíficos, relegando a democracia a uma 
condição moralista e autoritário em vias de 
esfacelamento (Merlin, 2019, p. 280).  



Crítica Psicanalítica à Colonização Neoliberal das Subjetividades…  M. C. Braz Da Silva Azevêdo 

  

Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022 Núm.26 (diciembre) 103 

Nesse processo as subjetividades são 
submetidas a um parâmetro de alienação 
generalizada “em que a sensibilidade é 
mutilada, homogeneizada, disciplinada e 
tensionada. Tudo isso de forma muito 
dissimulada, branda e invisível” (Beskow e 
Pellanda, 2004, p. 21) limitando as formas de 
ser, conhecer, falar, viver e fazer. É dizer, os 
pressupostos democráticos carregam consigo 
de forma velada objetivos da elite do poder, 
os quais quando revelados demonstram a 
ilusão imaginária em torno de uma concepção 
de equidade que não mais pode ser sustentada 
no sistema neoliberal, sua incompatibilidade 
tem cada vez mais se tornado clara diante da 
realidade de desigualdade (Barbieri, 2017, 
p.95). 

O modelo de subjetividade neoliberal é 
pautado, portanto, em um utilitarismo 
individual segundo o qual os indivíduos 
somente adquirem valor à medida em que 
possuem participação no sistema de produção 
capitalista (da Rosa, 2019, p. 160). A 
subjetividade neoliberal tem como objetivo o 
ganho pessoal, a auto-satisfação de interesses 
individuais, seguindo seus próprios valores e 
referências, sem se importar com a 
corporeidade do Outro com quem divide o 
espaço público. As questões sociais somente 
importam ao sujeito neoliberal quando 
concorrem ou coincidem com seus objetivos 
pessoais (Mancebo, 2002, n.p.).   

Importante destacar, aqui, que o 
elemento de diferenciação e distinção social 
opera no neoliberalismo como elemento 
essencial para a distribuição de funções na 
cadeia produtiva. A desigualdade decorrente 
dessa lógica opera como o fator que leva ao 
equilíbrio do sistema por meio da 
concorrência que leva ao desenvolvimento 
econômico. Assim, no neoliberalismo há uma 
grande ênfase ao princípio da liberdade 
individual enquanto abre-se mão do princípio 
da igualdade, levando-o às suas consequências 

negativas mais extremas. Entretanto, essa 
mesma liberdade individual, nos diz Byung-
Chul Han (2015, p. 11) é apenas um episódio 
situado no trânsito de uma forma de vida para 
a outra como uma nova forma de coação e de 
submissão.  

Sobre implicações da relação do 
neoliberalismo com a liberdade Rafael Rocha 
da Rosa nos diz que  

[...] essa racionalidade vincula a si 
própria a garantia de um valor 
extremamente forte e convincente, 
a liberdade, e também a satisfação 
do contingente populacional 
através do poder de compra e 
consumo de bens materiais, 
viabilizada pelo desenvolvimento 
econômico. Esses fatores seriam 
responsáveis pela confecção de 
uma matriz produtora de realidade, 
sincronizando saber e poder, 
através de regimes de verdade. (da 
Rosa, 2019, p. 159). 

Como consequência da agudização do 
individualismo, no outro lado, no lado do 
coletivo, há diversas perdas. Os princípios de 
coletividade que motivavam as lutas políticas 
pela efetivação de direitos sociais se 
perderam, houve um grave enfraquecimento 
e uma fragmentação dos espaços sócio-
político de ação intersubjetiva, devido ao fato 
que “certas estratégias ideológicas neoliberais 
agem no sujeito como inibidoras da 
construção das seguintes dimensões 
humanas: confiança, autonomia, auto-estima, 
participação, produção da diferença e 
singularidade, aspectos subjetivos inerentes 
na construção do capital social” (Beskow e 
Pellanda, 2004, p. 3).  

A subjetividade moderna neoliberal é 
aquela desinteressada, desligada do social, 
focada na busca pela felicidade pessoal, são 
corpos disciplinados e docilizados para servir 
ao mercado, onde reside o seu ideal de auto-
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realização (Mancebo, 2002, n.p.). Como 
afirmam Pierre Dardot e Christian Laval,  

O neoliberalismo define certa 
norma de vida nas sociedades 
ocidentais e, para além dela, em 
todas as sociedades que as seguem 
no caminho da “modernidade” [...] 
ordena as relações sociais segundo 
o modelo do mercado, obriga a 
justificar desigualdades cada vez 
mais profundas, muda até o 
indivíduo [...] Há quase um terço de 
século, essa norma de vida rege as 
políticas públicas, comanda as 
relações econômicas mundiais, 
transforma a sociedade, remodela a 
subjetividade. (Dardot e Laval, 
2016, p. 17).  

É dizer, o neoliberalismo atua moldando 
e normalizando subjetividades e 
comportamentos e, além disso, a sua lógica de 
mercado esfacela as relações políticas entre o 
Estado e os cidadãos (Tolentino, 2017, p. 
140). Essa mesma lógica do empreendimento 
de si também é a responsável por criar o 
sentimento de desconfiança em relação aos 
valores de dedicação a uma causa geral, 
comum, o “sujeito no capitalismo é o agente 
maximizador de interesse e de prazer” 
(Safatle, 2020, p. 26) pessoais.  

Os indivíduos no exercício de suas 
profissões perdem o sentimento de servir a 
um interesse geral de dimensões morais e 
políticas visando tão somente a satisfação de 
interesses pessoais e corporativos (Dardot e 
Laval, 2016, p. 339). Os cidadãos-
consumidores do neoliberalismo de mercado 
“não são chamados a julgar as políticas e 
instituições do ponto de vista do interesse da 
comunidade política, mas somente em função 
de seu interesse pessoal. É a própria definição de 
sujeito político que é radicalmente alterada” (Dardot 
e Laval, 2016, p. 340). 

Essa mesma lógica do empreendimento 
de si também faz esvanecer o ideal neoliberal 
da liberdade pois enquanto leva os indivíduos 
a um isolamento total já lhes retira a 
possibilidade de serem livres, segundo Byung-
Chul Han (2015, p. 13), porque a liberdade é 
exclusivamente relacional, significa “estar 
entre amigos” em uma relação livre de 
qualquer finalidade, uma coexistência 
satisfatória que não é possível quando se 
suprime as relações entre os indivíduos. 
Segundo Freud, a liberdade  

... individual não é um bem cultural. 
Ela era maior antes de qualquer 
civilização, mas geralmente era sem 
valor, porque o indivíduo mal tinha 
condição de defendê-la. Graças à 
evolução cultural ela experimenta 
restrições, e a justiça pede que 
ninguém escape a elas. Aquilo que 
numa comunidade humana se faz 
sentir como impulso à liberdade 
pode ser revolta contra uma 
injustiça presente, e assim tornar-se 
propício a uma maior evolução 
cultural, permanecendo compatível 
com a civilização. (Freud, 2010, p. 
38). 

Entretanto, no sistema neoliberal, 
segundo Nora Merlin (2019, p. 273), os meios 
de comunicação exercem um papel de grande 
importância para a criação de uma cultura de 
massa que transforma o cidadão e torna-o um 
consumidor que obedece de forma 
inconsciente, uma “subjetividade 
colonizada”. Para isso, os meios de 
comunicação divulgam e disseminam um 
ideal de uma “boa democracia” a qual, por 
outro lado, controla e disciplina os cidadãos 
aplicando uma forma de violência sutil às 
subjetividades.  

Ainda, esses veículos promovem a 
despolitização dos cidadãos caracterizando a 
política como sinônimo de violência, de 
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conflito e de divergências, cuja saída é a boa e 
civilizada democracia que, entretanto, não é 
constituída pela participação do povo, tendo 
em vista que esta mesma seria a responsável 
por desestabilizar a harmonia dos regimes 
democráticos. Dessa forma, dominando o 
espaço público, os meios de comunicação 
uniformizam, despolitizam e tornam os 
cidadãos indivíduos sem capacidade de 
pensamento crítico da realidade na qual estão 
inseridos (Merlin, 2019, p. 273). 

A autora nos aponta, ainda, como 
consequência do sistema neoliberal operado 
por uma cultura de massa que ele, constituído 
como uma conjunto de “eus” uniformizados, 
acaba por configurar-se como um modelo 
social individualista, fundado na recusa do 
amor e do saber e na intensificação do ódio e 
da ignorância, sentimentos que se manifestam 
como fundamentais na fase atual do 
capitalismo (Merlin, 2019, p. 277).  

É nesse ponto que identificamos que a 
subjetividade moderna em seus processos de 
formação e transformação ao longo dos 
séculos desencadeou uma subjetividade nos 
moldes neoliberais hoje de um sujeito auto-
centrado, cínico, em busca somente de uma 
satisfação própria, cuja felicidade pessoal é 
dependente da sua realização mercadológica, 
que a partir de seus interesses mede as suas 
escolhas conforme projeções de resultados 
econômicos (da Rosa, 2019, p. 156).  

Forma-se um sujeito que ignora a 
existência do Outro como uma vida concreta, 
que é alheio e ignora por vontade própria e de 
forma consciência as questões políticas 
públicas, que não se envolve com o comum 
da sociedade. A massa colonizada unida pelo 
ódio estimula a repressão, a vingança e a 
violência em suas diferentes manifestações 
transformadas em racionalidades essenciais 
para a civilização, as quais assumem um 
estatuto anti-político à medida que atentam 
contra a formação democrática da 

comunidade e os laços solidários (Merlin, 
2019, p. 280). 

Assim, o sujeito neoliberal votante, 
figurando como consumidor nessa 
lógica de mercado no tiene un inte-
rés real por la política, por la confi-
gucarión activa de la comunidad. 
No está dispuesto ni capacitado 
para la acción política común. Solo 
reacciona de forma pasiva a la política, 
refunfuñando y quejándose, igual 
que el consumidor ante las mercan-
cias y los servicios que le desagra-
dan4 (Han, 2015, p. 23). 

Tendo compreendido as implicações do 
modelo neoliberal na despolitização e 
privatização das subjetividades, se faz 
necessário que pensemos de forma crítica 
saídas alternativas, possibilidades de 
emancipação dessas Subjetividades e de 
(re)politização dos sujeitos para a retomada de 
um projeto político comum, ao que nos 
dedicaremos no item a seguir. 

Alternativa Psicanalítica para a 
Emancipação da Subjetividade 
Neoliberal 

Em sua obra Psicologia das massas e análise 
do Eu, Sigmund Freud (1976, p. 67) inicia o 
texto dissolvendo a distinção entre psicologia 
individual e psicologia social ou das massas. 
Segundo ele, ainda que a psicologia individual 
tenha seu foco no estudo sobre o ser humano 
enquanto ser singular, em apenas 
pouquíssimas vezes é possível fazê-lo sem 
considerar as condições sociais nas quais o 
indivíduo está inserido e que influenciam em 
suas pulsões. A psicologia das massas, desse 
modo, trata o indivíduo como pertencente de 
um povo, uma linhagem, uma instituição, ou 
como integrante de uma multidão organizada, 
uma comunidade constituída durante 
determinado período e tendo em vista 
determinado fim.  
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É dizer, para compreendermos a 
formação psicológica dos indivíduos, seus 
interesses, suas paixões, desejos e pulsões, 
precisamos, antes, considerar o meio social 
em que aquela subjetividade foi formada. O 
indivíduo contemporâneo é moldado para ser 
um sujeito neoliberal, a serviço da lógica do 
mercado. A lógica do poder dessa formação 
neoliberal atual, ao figurar como uma 
concreção do discurso capitalista, juntamente 
com os meios de comunicação e as 
corporações têm produzido esse modelo de 
subjetividade (Alemán, 2016, p. 45). É por 
isso mesmo que o seu posicionamento 
perante a sociedade e os seus interesses são 
marcados por essa mesma lógica, a massa 
influencia nas pulsões individuais.  

Segundo Nora Merlin, com base no 
autor argentino Arturo Jauretche, a arte de 
governar dos inimigos é baseada na 
desmoralização e no entristecimento dos 
povos. Eles acreditam que o povo nas ruas é 
sinônimo de confusão e caos, que a 
democracia boa é aquela que reprime o 
excesso coletivo, o que acusam de ir contra os 
ideais republicanos e seus valores de ordem. 
Isso é feito pois uma massa de sujeitos 
deprimidos não vence as lutas políticas. Por 
essa razão é preciso estabelecer uma forma de 
combate alegre. Nenhuma grande 
transformação se alcança com tristeza.  “La 
calle, la alegría, la militância, son formas de 
resistencia al neoliberalismo e insistencia 
emancipatoria del poder como ejercicio 
permanente que produce humanidad5” 
(Merlin, 2017, n.p). 

Nessa perspectiva, a resistência popular 
deve ser pensada como uma experiência ativa, 
criativa e de transformação que seja capaz de 
romper com a agenda política estabelecida e 
apresentar transformações. A resistência 
deverá ser a construção de um novo e 
verdadeiro poder democrático (já vimos que 
o modelo neoliberal em verdade é oposto à 

democracia), que preserve os elementos de 
conflito e não de desestabilidade como temos 
hoje, que possibilite a produção de um sujeito 
não calculável (Merlin, 2017, n.p). 

A democracia, do modo como é pensada 
pela autora argentina, implica a prática da 
palavra livre e plural por meio da qual os 
indivíduos colocam em prática do mundo 
comum. A política não pode querer eliminar 
o dissenso, mas sim incluí-lo, os adversários 
políticos não devem ser constituídos em 
inimigos. É somente quando os conflitos de 
interesses são convertidos em um problema 
moral que se faz a fragmentação entre bons e 
mais, violentos e pacíficos e a política 
desaparece, degradando a democracia a um 
ponto em que se converte em uma versão de 
governo moralista e autoritária (Merlin, 2019, 
p. 280). 

Ainda segundo a autora, a vida em 
comum e o devir de um Estado é um âmbito 
de razões, paixões e afetos que se relaciona e 
então produzem comunidade. Tendo isso em 
vista, compreende-se que toda singularidade 
se inscreve continuamente em uma 
composição maior (de comunidade). A 
organização social, portanto, implica um 
desejo ativo de expansão dos afetos. É 
somente o desejo que pode metabolizar as 
paixões e torná-las afetos ativos que movem 
práticas coletivas, um desejo de comunidade 
(Merlin, 2017, n.p).  

Ao tratar sobre a formação da opinião 
em uma verdadeira comunidade, Nora Merlin 
(2017, n.p) se utiliza dos escritos de Hanna 
Arendt que define o opinião como um juízo 
reflexivo, como a faculdade de pensar e 
formar opinião por meio do exercício livre e 
público do pensar, havendo sempre lugar para 
a contradição. Diferentemente do que busca 
o projeto de formação da cultura de massas, a 
construção da opinião pública em uma 
comunidade preserva as condições de debate 
entre concepções distintas, divergentes e até 
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mesmo contraditórias de forma equitativa. 
Diante dessa realidade e das influências dos 
meios de comunicação na sua criação e 
manutenção, Claudia Neves compreende que  

Nosso desafio é, portanto, escapar 
das máquinas sociais produtoras de 
paralisia, percorrendo as linhas 
nômades habitadas pelo devir, pelo 
inesperado e conectadas com o 
desejo e a expansão da vida. 
Inventando outros territórios, 
fluidos e temporários, para a escola, 
para o mundo do trabalho, para a 
família, ... nos aliando com as 
máquinas de guerra que funcionam 
para evitar a captura do desejo pelas 
máquinas produtoras de 
subjetividades serializadas e 
subjetividades metástases. (Neves, 
1997, p. 90). 

A emancipação do desejo e, por 
consequência, do gozo é parte fundamental 
para se pensar formas de emancipação política 
na contemporaneidade. O neoliberalismo se 
constituiu por meio da captura e da 
colonização do desejo/gozo e, por isso, 
transformações sociais e política devem ser 
pensadas a partir da ruptura das grades 
impostas por aquele sistema. Como afirma 
Safatle (2020, p. 69), “o capitalismo coloniza 
o gozo, e nossa única alternativa é retirar tal 
gozo para fora do modo de produção que o 
coloniza”.  

A desidentificação e suas consequência 
no destino do saber e da destituição do sujeito 
são condições para se pensar a emancipação. 
As identificações revelam como na verdade as 
relações sociais são necessariamente reações 
de poder e de repetição de modelos subjetivos 
disseminados. Encerrar os processos de 
identificação significa encerrar formas de 
repetição obediente e acrítica de padrões 
(Safatle, 2020, p. 106).  

 Segundo o filósofo argentino, com 
base em Lacan, para se fazer o gozo emergir é 
preciso confrontar a experiência com seu 
ponto de extrema contradição, é preciso 
encontrar o ponto de torção da linguagem em 
que o gozo que é possível passa a ser aquele 
do qual não se fala, que não é tomado como 
existente (Safatle, 2020, p. 84).  

Isso traduz uma recusa à identificação, à 
nomeação e à identidade construídas a partir 
do gozo, fazendo com que a ordem 
estabelecida ao redor do gozo dito, do gozo 
fálico, entre em colapso. Nada falar a respeito 
desse gozo que deve irromper é o começo de 
uma transformação da estrutura social. Na 
psicanálise, “o caráter sem inscrição, a 
natureza real desse gozo impulsiona 
transformações e produções singulares [...] ‘o 
gozo é o que a verdade encontra ao resistir ao 
saber’” (Safatle, 2020, p. 118).   

A linguagem assume posição 
fundamental na emancipação. Esse jogo de 
palavra livre implica uma emancipação da 
linguagem como forma de criar um novo 
mundo de relações humanas configurando-se 
como o lugar de aparecimento dos sujeitos e 
onde eles se relacionam. A linguagem é que 
atribui o aspecto relacional do espaço inter-
humano. É onde se mostra o desejo de viver 
com os outros, de construir comunidade.  

É preciso, então, uma ressignificação da 
gramática, uma apropriação da linguagem 
para sentidos de comunidade. “Não há 
emergência efetiva sem uma transformação 
na capacidade de enunciação da linguagem” 
(Safatle, 2020, p. 140). Uma revolução que 
não considere necessária a alteração da 
estrutura da enunciação ignora que se trata da 
condição prévia de toda experiência possível 
e que somente com modificações promovidas 
nesse âmbito é possível fazer revolução.  

De acordo com Vladimir Safatle (2008, 
p. 21-22), Lacan percebe que a generalização 
dos modos de socialização do desejo opera a 
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partir de representações mentais paradoxais, 
refletindo sobre a forma de organização social 
dos perversos que veio a ser a forma 
hegemônica. Essa perversão, contudo, ainda 
segundo o autor, não deve ser vista apenas 
como indicadora de uma desvio sexual, ela é 
fundada em uma relação particular do sujeito 
com a lei social. “Relação peculiar por basear-
se em modos de seguir as injunções da lei sem, 
com isso, produzir disposições de conduta 
normalmente conformes à lei” (Safatle, 2008, 
p. 22). A essa noção o autor argentino coloca 
em paralelo o cinismo, ambos como 
consequências necessárias dos nossos 
processos de socialização tal como 
ocorreram.  

Todavia, ao tratar sobre a articulação 
entre política e psicanálise em Lacan, o 
mesmo retoma a compreensão do psicanalista 
francês de que o papel da psicanálise, ainda 
que pretendesse realizar uma análise universal, 
jamais seria o de eliminar conflitos e 
contradições sociais, “guerras e lutas de 
classe”, seria tão somente o de torná-los 
“menos confusos”, tendo em vista que 
problemas políticos requererem resoluções 
por meio de ações políticas, ao que não 
serviria o divã (Safatle, 2020, p. 9).  

Esse processo de tornar os conflitos 
sociais menos confusos significa que a 
psicanálise toma parte no projeto de 
clarificação da dimensão agonística e 
dramática que nos atravessa e ela o faz se 
sustentando em formas de explorar a fronteira 
sensível entre a verdade e o saber, onde a 
verdade é caracterizada pelo não-saber 
(Lacan, 2000-2001, p. 14), o objeto que é 
revelado pela psicanálise é um saber não-
sabido por si mesmo, o inconsciente (Lacan, 
2000-2001, p. 17). 

Safatle (2020, p. 12-13) afirma, ainda, 
que Lacan permaneceu fiel ao drama de 
compreender que o ideal da análise é que haja 
sujeitos destituídos do Eu6, ou que esse Eu 

não seja alimentado e fortalecido, mas sim 
cada vez mais desconstituído. Esse mesmo 
ideal implica o pensar de uma nova noção de 
emancipação que não passe pelas noções de 
liberdade como submissão à lei (autogoverno 
ou autolegislação), uma forma 
completamente nova que ainda precisa ser 
inventada e, em que pese ter se dedicado 
incansavelmente a esse propósito, Lacan não 
conseguiu oferecer uma resposta. Mas, como 
diz o filósofo argentino “uma verdadeira 
experiência intelectual não se mede pelas 
respostas que ela procura implementar, mas 
sim pelas questões que ela nos transmite” 
(Safatle, 2020, p. 13). 

Assim, diante dessas questões que nos 
são transmitidas como engrenagens a mover 
as nossas buscas por respostas que 
promovam ações políticas voltadas a pensar 
uma nova concepção de emancipação que seja 
adequada à realidade vivida na América Latina 
e, sobretudo no Brasil, temos que o 
neoliberalismo, como resultado extremo do 
pensamento moderno, gerou indivíduos 
incapazes de manifestar interesse pelas 
questões políticas que dizem respeito ao 
comum. O debate político somente lhes 
interessa quando afeta projetos pessoais, 
interesses individuais ou o projeto de 
felicidade própria.  

Segundo Freud, essa felicidade em suas 
diversas nuances mostra-se como um dos 
aspectos do propósito da vida dos homens 
sendo o princípio do prazer aquele que desde 
o começo conduz o desempenho do aparelho 
psíquico,  

[...] o que pedem eles da vida e 
desejam nela alcançar? É difícil não 
acertar a resposta: eles buscam a 
felicidade, querem se tornar e 
permanecer felizes. Essa busca tem 
dois lados, 20/286 uma meta 
positiva e uma negativa; quer a 
ausência de dor e desprazer e, por 
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outro lado, a vivência de fortes 
prazeres. No sentido mais estrito da 
palavra, “felicidade” se refere 
apenas à segunda. (Freud, 2010, p. 
20-21). 

Para a clínica lacaniana, o sofrimento 
psíquico contemporâneo decorre da 
provocação de “sintomas, inibições, angústias 
e reações corporais” que acarretam 
impossibilidades sociais de reconhecimento 
(Safatle, 2020, p. 14), reconhecimento este de 
perspectiva não-identitária, ou ainda, pós-
identitária, crítico aos modelos hegemônicos 
de reconhecimento como o de Axel Honneth 
oriundo de leituras da Escola de Frankfurt 
(Safatle, 2020, p. 20). 

A nossa hipótese, portanto, é que é 
preciso, contra o modelo moderno e 
neoliberal de subjetividade opormos um 
outro modelo comunitário, resgatando a 
preocupação com o Outro, com questões 
públicas, de interesse comum, que afetam as 
vidas dos indivíduos enquanto seres 
pertencentes a uma comunidade. É o 
sentimento de responsabilidade por um 
projeto que está para além de si mesmo que 
precisa ser restabelecido, como nos diz Safatle 
(2020, p. 31) tendo como fundamento Lacan, 
“processos globais de transformação exigem 
uma transformação da gramática do ‘si 
próprio’ normalmente esquecida pelas 
dinâmicas revolucionárias”.  

Considerações Finais 

O neoliberalismo deve ser 
compreendido muito para além de um mero 
sistema econômico voltado à lógica 
mercadológica empresarial. Para 
compreender os sujeitos e as relações sociais 
na contemporaneidade é preciso que levemos 
em conta que aquela lógica foi imposta 
também ao modo de produção de 
subjetividades, operada com o auxílio dos 

meios de comunicação que viabilizaram a 
formação de uma cultura de massas, 
uniformizada, homogeneizada, servil e 
acrítica. 

Assim, falar de neoliberalismo implica 
investigar como se deu a formação dessas 
subjetividades de modo a retira-las de 
qualquer senso de comunidade ou de 
pertencimento a um projeto comum, 
instigando-as sempre e unicamente à 
satisfação de interesses e projetos individuais, 
estes que, por sua vez, se coadunam aos 
interesses mercadológicos. Foram criados 
sujeitos que se voluntariam para servir à 
empresa mas que, não se veem como 
integrantes da cadeia produtiva em posição de 
fornecedores de mão-de-obra, de capital 
humano. Antes, pelo contrário, esses sujeitos 
veem a si mesmos como empresas, como 
dotados de uma autonomia que lhes garante 
liberdade plena para a consecução dos seus 
objetivos e que os estimula a buscar sempre 
mais. 

Essa liberdade, entretanto, mostra-se de 
origem já limitada pois obedece à lógica 
empresarial neoliberal na qual os sujeitos são 
livres para escolher que condutas praticas, 
mas as opções de escolha são apenas aquelas 
fornecidas pelos detentores do capital. A 
busca pela liberdade ilimitada gera, então, um 
sentimento de frustração e de falta por nunca 
ser de pleno acessível, provocando o 
adoecimento, o entristecimento, uma 
depressão generalizada e, por consequência, 
uma medicamentalização dessas 
subjetividades para que, suprimindo seus 
efeitos patológicos, possam continuar servis.  

Tendo em vista essa realidade de práticas 
de violência disseminadas nos mais diversos 
âmbitos da sociedade, por vezes tão sutis que 
sua identificação e a luta pela sua erradicação 
se mostram difíceis de serem realizadas, 
precisamos retomar projetos políticos 
comuns, reunindo grupos sociais em torno de 
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um objetivo comum de superação dessas 
formas de violência, desse modelo que tem 
provocado a perda e o esfacelamento de 
direitos e garantias sociais. É dizer, 
conhecemos a dificuldade de diagnóstico e 
superação de um sistema em constante e 
intensa mudança em sua forma de operar, 
dada sua fluidez e flexibilidade de adaptação a 
novas necessidades, entretanto, tais 
obstáculos não podem gerar um sentimento 
de conformismo e estagnação da luta política. 

Assim, compreendemos que é preciso 
romper com esse modelo de produção de 
subjetividades por meio da emancipação do 
gozo, este que foi colonizado e posto a 
serviço do mercado, possibilitando as mais 
distintas e plurais formas de satisfação que 
não mais correspondam aos interesses 
daquele. Além disso, entendemos que uma 
retomada do sentido de comunidade, de um 
referencial simbólico compartilhado pela 
vontade de (re)construir o comum agora em 
outras bases e mais sólidas em torno da 
afetividade, é o meio que possibilitaria a 
superação dessa realidade que historicamente 
tem provocado dominação, exclusão, 
segregação e adoecimento que paralisa os 
sujeitos na busca da efetivação de uma 
democracia. 
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Resumen: Este artículo se propone una 
lectura aclaratoria del pensamiento psico-
político de Peter Sloterdijk, específica-
mente de su texto Ira y Tiempo. En este se 
plantea por primera vez el concepto de 
Thymós, el que se constituye en un tér-
mino central para el desarrollo de su pen-
samiento posterior a Esferas. Se revisan al-
gunas ideas centrales del mismo, las que se 
ponen en relación con otros trabajos del 
autor. También se desarrollan algunas ideas 
críticas al respecto. Al final se presentan al-
gunas reflexiones de cierre que a nuestro 
juicio contribuyen a una mejor compren-
sión de la filosofía de Peter Sloterdijk.  
Palabras claves: Ira, thymós, resenti-
miento, psicoanálisis, economía y post his-
toria 

Abstract: This article proposes an explan-
atory reading of the psychopolitical 
thought of Peter Sloterdijk, specifically his 
text Rage and Time. In this the concept of 
Thymós is raised for the first time, which 
constitutes a central term for the develop-
ment of his post-Spheres thinking. Some 
central ideas of the same are reviewed, 
which are put in relation to other works of 
the author. Some critical ideas are also de-
veloped in this regard. At the end, some 
closing reflections are presented that, in 
our opinion, contribute to a better under-
standing of Peter Sloterdijk's philosophy. 

Keywords: Rage, thymós, resentment, psy-
choanalysis, economy, post-history 

  



El pensamiento timótico de P. Sloterdijk: una mirada contextual al texto…  C. A. Reyes González 

 
Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 114 

Introducción 

Ira y tiempo es un texto que se escribe en 
el año 2006 y que marca una primera distancia 
con la tesis esferológica que Sloterdijk venía 
desarrollando en la década del noventa y que 
culmina con sus tres sendos tomos, Burbujas 
(1998), Globos (1999) y Espumas (2004). Como 
refiere Couture (2016), sólo después de la pu-
blicación en 2004 del volumen final de la tri-
logía Esferas y su contrapartida geofilosófica, 
En el mundo interior del Capital (2005)1, fue que 
Sloterdijk hizo público “el fruto de sus refle-
xiones sobre el estallido de ira que se estaba 
apoderando del planeta” (Couture, 2016, p. 
26). Los eventos ocurridos en las torres geme-
las algunas años antes marcan su nueva inten-
cionalidad temática; el interés ahora se dirige 
a los fenómenos iracundos y su relación con 
proyectos políticos “reivindicativos”.  

No obstante, en este ensayo Sloterdijk 
no se propone una lectura del terrorismo, 
como sí lo había hecho antes en su texto At-
moterrostismo (subtitulado como “las fuentes 
del terror”, 2002),2 sino que su propósito es 
realizar, no sin cierta polémica,3 una lectura al-
ternativa a los modos de interpretación tradi-
cional de los fenómenos “psíquicos” implica-
dos en asuntos políticos; de ahí entonces el 
subtítulo del libro “ensayo psicopolítico”.  

La circunscripción a los fenómenos cal-
deados por eventos iracundos propios de la 
primera década del siglo XX, le parecen opor-
tunos para su tesis del “orgullo timótico”.4 El 
centro de discusión es la Ira (Colera), pero no 
desde una óptica elementalmente individual y 
destructiva de ella, sino mas bien como un 
afecto social y “encausable” a propósitos 
prácticos. El concepto crediticio de “bancos 
de Ira” se torna clave para esta interpretación 
psicohistórica que nos ofrece el filósofo. Esto 
implica que la ira puede ser canalizada e “in-
vertida” en proyectos colectivo-emancipato-
rios (Sloterdijk, 2006, p. 79). 

Como es habitual en su estilo, Sloterdijk 
dista de una interpretación analítica usual del 
fenómeno en cuestión5 y se dirige en cambio 
a las antiguas escrituras de la literatura homé-
rica para rescatar una nueva forma de inter-
pretación de este afecto, a su juicio, adulte-
rado por la tradición: “La ira canta, oh diosa, 
del Pelida Aquiles, / maldita, que causo a los 
aqueos incontables dolores…”; desde esta 
frase de la Ilíada (“la primera palabra europea” 
según su habitual modo hiperbólico de refe-
rirse) le parece oportuno instalar el asunto.  

Pese a una recepción no muy favorable 
por parte de sus críticos, este texto termina 
siendo la base para obras posteriores, como 
Has de cambiar tu vida (2009), y “La revolución 
de la mano que da”, 6 que motiva, dicho sea 
de paso, una acalorada discusión con Axel 
Honneth,7 actual director del instituto de 
Frankfurt. Esta obra fue acusada de utilizar 
terminologías confusas (Heinrichs, 2011, pp. 
255-256) y también de resucitar el discurso 
“del fin del comunismo” (Couture, 2016, p. 
26), movimiento que a juicio de Sloterdijk fue 
responsable de impulsar reacciones basadas 
en el “resentimiento”8 en los siglos XIX y XX, 
y que, a su modo de ver, es contrario al orgullo 
timótico como fuente básica para la emergen-
cia de la ira. Esto porque, para Sloterdijk, 
cuando el orgullo es herido surgen las energías 
iracundas.  

Este artículo se propone una lectura acla-
ratoria del pensamiento psicopolítico de Peter 
Sloterdijk, específicamente encuadrado en el 
texto Ira y Tiempo. Se revisan algunas de las 
ideas centrales planteadas y se ponen en rela-
ción con lo dicho en otros textos. Nuestro 
propósito fundamental es brindar una expli-
cación aclaratoria del pensamiento del filó-
sofo, sin dejar de atender a los conflictos que 
provoca el mismo. Entender el “modo de ac-
ción de Sloterdijk” es fundamental para seguir 
sus propuestas que, a grandes rasgos se con-
centran en la incitación a nuevas formas de 
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vida (más allá del individualismo hiper-egoísta 
y de la falta de motivación para la transforma-
ción del mundo); de ahí que uno de sus textos 
posteriores a Ira y Tiempo (2006) se denomine 
Has de cambiar tu vida (2009), en donde el “or-
gullo timótico” también juega un papel rele-
vante. 

Ira y resentimiento 

En Ira y tiempo, Sloterdijk deja atrás los 
conceptos que venía desplegando ya en su 
proyecto Esferas, tales como espacio, inmuni-
dad, antropotécnica, (entre otros) y se centra 
ahora en revitalizar un antiguo concepto 
griego utilizado por Platón: el Thymós. Este de-
signa el “órgano” a partir del cual salen las 
grandes explosiones “la cocina pasional del 
orgulloso yo mismo al mismo tiempo que el 
‘sentido’ receptivo por el cual las llamadas de 
los dioses se manifiestan a los mortales” (Slo-
terdijk, 2006, p. 22).  

El Thymós como su definición lo indica, 
no es comprendido por Sloterdijk desde una 
posición orgánica moderna, esto es, como una 
energía instintiva al estilo del psicoanálisis vie-
nes,9 sino en su segunda acepción, como un 
órgano “receptor” en donde se “canalizan” 
energías otorgadas desde fuera. En su breví-
sima incursión en el libro IV de La República, 
Sloterdijk ensaya con una revitalización del 
concepto platónico de Thymós para insertarlo 
en sus propios modos de interpretación. En la 
teoría de Platón, la ira, es el afecto que se pone 
en juego entre la parte racional o calculadora 
del alma y la parte deseante y que finalmente 
termina por ceder al lado de la parte racional. 
Desde esta óptica, la ira se experimenta siem-
pre que el sujeto virtuoso cede a sus deseos, y 
dado que la parte deseante y la parte razona-
dora tienen la misma fuerza, “es la interven-
ción del Thymós la que asegura que la razón 
prevalece por sobre el deseo” (Platón, citado 
por Couture, 2016, p. 27). Por el contrario, 

para Sloterdijk el Thymós ocupa un lugar dife-
rente. Adopta una comprensión dualista de las 
tensiones psíquicas referidas por platón para 
indicar que, en un sentido u otro, “el hombre” 
esta empujado por uno de dos polos para la 
resolución de sus expresiones afectivas: el 
polo erótico “que manifiesta camino a los ob-
jetos que nos faltan y a través de los cuales nos 
sentimos complementados”, o el polo timó-
tico “que abre a los hombres caminos por los 
que ellos son capaces de afirmar lo que tienen, 
pueden son y quieren ser” (Sloterdijk, 2006. p. 
25). Para Platón, si bien la ira tiene un poten-
cial timótico importante para el ejercicio polí-
tico, lo es sólo en la medida en que se sitúa en 
el marco de un orden ideal “en el que los líde-
res racionales asistidos por el coraje de los mi-
litares llegan a dominar a los simples súbdi-
tos” (Couture, 2016, p. 27); para Sloterdijk en 
cambio, esta pasa a ser un tipo de energía ti-
mótica primaria, tanto como “Aquiles está co-
lérico como el Polo Norte está helado, el 
Olimpo está nublado y el Mont Ventoux está 
azotado por el viento” (Sloterdijk, 2006, p. 
17). 

Ahora bien, Sloterdijk destaca, que, en 
nuestros tiempos, la racionalidad social ha ol-
vidado el polo timótico de expresión, ya sea 
tanto por fuente del cristianismo y su devalua-
ción del orgullo como soberbia (Superbia), o 
respecto al propio psicoanálisis que según su 
interpretación funda todo su trabajo interpre-
tativo exclusivamente sobre el polo erótico. 
En cambio, el resentimiento — una agresión 
envidiosa contra “el yo y su tendencia a afir-
marse a sí mismo y a lo que es suyo” (Hein-
richs, 2011, p. 247) — ha tomado su lugar. 
Sloterdijk toma prestado el concepto nietzs-
cheano de resentimiento para extrapolarlo 
desde la crítica a la moral cristiana a los asun-
tos político-sociales propios del siglo XX. 
Desde su particular óptica, interpreta la expli-
cación de Nietzsche contra la moral — como 
acto de venganza contra la vida — pero esta 
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vez no aplicados al cristianismo (que, a su jui-
cio, en los hechos no cumple lo que advertía 
Nietzsche10), sino más bien en el horizonte de 
los movimientos políticos del pasado siglo. 
Como indica, “en los ambientes del naciona-
lismo y del internacionalismo propios de [este 
período] se reflejan nuevos focos agudos de 
resentimiento que fueron atizados por un 
clero de tipo desconocido, los sacerdotes se-
culares del odio, dispuestos al asalto contra las 
«relaciones existentes»” (Ibid. p. 40). Sloter-
dijk se refiere aquí a los proyectos de la inter-
nacional comunista, así como también al fas-
cismo alemán e italiano. En efecto, la palabra 
clave “venganza”, que recorre la deriva de 
Nietzsche hacia la imperante moral de reflejos 
serviles, se ha de aplicar ahora, “una vez reali-
zadas insignificantes modificaciones, también 
a los movimientos del resentimiento activo de 
los siglos XIX y XX” (Ibid., p. 39).  

Esta apreciación nietzscheana dada por 
Sloterdijk no pasa desapercibida. Así, por 
ejemplo, reacciona Žižek declarando la duda 
que le provoca la propuesta del filósofo al de-
nigrar todo proyecto emancipatorio solo 
como un caso de envidia y resentimiento: 
“¿De dónde viene [afirma] su impulso obse-
sivo-compulsivo de encontrar bajo la superfi-
cie de la solidaridad la envidia y la sed de ven-
ganza de los débiles? (…) ¿de dónde viene su 
desatada hermenéutica de la sospecha? Como 
si este impulso estuviera a su vez alimentado 
por una envidia y un resentimiento negados, 
envidia de la posición emancipatoria univer-
sal”11 (Žižek, citado Jongen, van Tuinen y He-
melsoet, eds., 2009, p. 287). De hecho, acusa 
a Sloterdijk de ser un “liberal-conservador que 
actúa como el enfant terrible del pensamiento 
alemán contemporáneo” (Couture, 2016, p. 
28). Pero, más allá de la interpretación eviden-
temente psicoanalítica que hace Žižek de Slo-
terdijk, lo cierto es que lo señalado por el se-
gundo no esta tan alejado para el caso del pri-
mero, quien como refiere Couture (2016) 

“cree en el valor de la pedagogía jacobina e 
incluso del leninismo para el desarrollo de la 
resistencia en el mundo actual, a pesar de las 
preocupaciones que los moderados (conser-
vadores o liberales) tienen sobre la violencia 
política.12  

Ahora bien, más que en debatir contra el 
comunismo, lo que se propone Sloterdijk en 
este texto es en mostrar cómo la estructura 
psicopolítica subyacente de la ira (el orgullo 
herido) se ha visto desviada por la tradición. 
La ira en la sociedad y contra la sociedad cons-
tantemente quiere descargarse de nuevo, 
cuando se expresa, contiene un momento de 
presencia plena (orgullosa), cuando se su-
prime y reprime, surgen proyectos de ven-
ganza. Veamos en más detalle en que consiste 
esta dinámica. 

La ira homérica y su devenir occi-
dental 

Para Sloterdijk, la primera frase de la 
Ilíada de Homero no puede ser leída así sin 
más solo como una obra literaria arcaica, 
como una especie de reliquia histórica de la 
tradición escrita, sin nada que decir para nues-
tro presente. Por el contrario, como un testigo 
a partir de cual se expresa “algo” del modo de 
vida de ser de estos primitivos europeos, le 
parece un texto más vivo que nunca.13 Refiere 
el filósofo que los textos clásicos pueden pa-
recer a primera vista susceptibles de sobrevi-
vir a sus interpretaciones” y mantenerse de 
manera relativamente fija en el tiempo.14 Sin 
embargo, esta “ingenua hermenéutica” le pa-
rece obsoleta, propia de una tradición ya pa-
sada de moda, en la que los autores, “apoya-
dos, como dioses seculares, en una tradición 
viva de veneración”, se ciernen sobre el texto 
bajo “un aura de inaccesibilidad heroica”.15 
Pero el intérprete, ya no se dirige a los textos 
clásicos “como un creyente a misa”: “después 
de mucho tiempo, las ciencias filológicas se 
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han cansado de realizar este servicio cripto-
teológico a la literalidad” (Sloterdijk, 2000, p. 
26). A su manera de ver, la relevancia de los 
grandes textos se pone de manifiesto precisa-
mente cuando la saturación o el desencanto 
producto de interpretaciones fijas termina por 
desgastar su interés, y “cuando todo el mundo 
ha dejado de creer en ellos, ellos empiezan a 
hablarnos con una nueva voz” (Ibid., p. 27).16  

Según Sloterdijk, en el texto de Homero, 
se prescribe de manera inequívoca de qué 
forma los primeros griegos, pueblo ejemplar 
de la civilización occidental, debían afrontar la 
irrupción de la ira en la vida de los mortales. 
En éstos — dice — se percibe una “relación 
medial” en la que los ruegos del cantor, del 
rapsoda, se dirigen hacia el mundo superior 
con el propósito de que éste “se digne en apo-
yar su canto” (Sloterdijk, 2006. p. 12). La emo-
tividad iracunda (colérica) y la invocación al 
dios guerrero, dan cuenta de una disposición 
“psíquico-relacional”. El actuar colérico, ira-
cundo, estaba, inherentemente ligado al deseo 
divino y el deseo divino como decisión exclu-
siva del dios invocado. Así afectividad y divi-
nidad se hallaban enlazadas en pro de “una 
aventura psíquico-medial exclusiva”: “La ira 
canta, oh diosa, del Pelida Aquiles...” dice el 
fragmento. 

El rapsoda era un personaje fundamental 
de esta invocación, pues “con su eufórica me-
sura su voz se deslizaba sobre el horizonte de 
aquella existencia de la que se pueden contar 
cosas, ser griegos y oír esa voz significaba una 
y la misma cosa” (Sloterdijk, 2006. p. 12) Por 
esta razón, a juicio del filósofo, el texto de Ho-
mero está inscrito dentro de un mundo de in-
vocación “pleno de un feliz e ilimitado beli-
cismo”, y que por muy oscuros que hoy nos 
puedan parecer los horizontes de este uni-
verso antiguo de luchas y muertes, su tono 
fundamental estaba representado por el orgu-
llo “testigo de semejantes dramas y destinos” 
(Ibid., p. 13). De sus acciones, de sus héroes, 

los griegos proyectaban el reflejo de una 
“identidad orgullosa” de su modo de ser y 
obrar, una valoración por el sentido de arrojo 
(heroica) que el hombre moderno no com-
prende más allá de la esfera cinematográfica:  

Ningún hombre moderno puede 
retrotraerse a una época en la que 
los conceptos «guerra» y «felicidad» 
formaban una constelación llena de 
sentido. Para los primeros oyentes 
de Homero resultan una pareja in-
separable. El lazo entre ellos lo 
constituye el culto al héroe de estilo 
antiguo, que el hombre moderno 
solo tiene presente en las comillas 
de la formación histórica (Sloter-
dijk, 2006. p. 13).  

El héroe, por tanto, era un personaje a 
partir del cual el pueblo griego podía admirar 
sus hazañas, y era el “canal” por el cual el dios 
colérico podía hacerse parte de los hechos hu-
mamos. De esta manera, el “acto heroico” no 
era una actitud atípica, o como refiere, refi-
nada del comportamiento humano, sino “el 
más vital de todos los posibles puntos de vista 
ante los hechos de la vida”: “A ojos [de estos 
antiguos hombres], un mundo sin manifesta-
ciones heroicas habría significado la nada, el 
estado a partir del cual los seres humanos es-
tarían entregados sin defensa posible a la so-
beranía de la naturaleza” (Sloterdijk, 2006. p. 
14).  

De acuerdo a esta genealogía, el orgullo 
era un fenómeno exclusivo del sentimiento 
griego en sus etapas más tempranas. Luego 
con la urbanización, estas virtudes heroico-
guerreras se convierten en cualidades ciuda-
dano burguesas: “La ira se doméstica y co-
mienza a desaparecer de la lista de los caris-
mas para dar pie a relaciones orgullosas pero 
cívicas” (Sloterdijk, 2006, p. 22). La domesti-
cación de este impulso timótico produce 
ahora una nueva masculinidad: “se aceptan los 
restos útiles del Thymós para la Polis, en el 
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cultivo burgués de él sobrevive como “animo 
varonil” (andreia), sin el que incluso para los 
partidarios de las maneras de vivir urbanas, no 
se puede dar ninguna autoafirmación” (Ibid.). 
Ahora el orgullo pasa a ser responsable de la 
defensa ante las ofensas y atrevimientos des-
considerados, al mismo tiempo ayuda a los 
ciudadanos a intervenir a favor de lo bueno y 
lo correcto de manera enérgica. Es más, “sin 
arrojo” en aquella época era impensable una 
ciudadanía urbana. Así, la posibilidad de amis-
tad entre hombres adultos depende exclusiva-
mente de premisas timóticas: “pues como 
amigo entre amigos, como igual entre iguales, 
solo puede jugar su papel quien valora en los 
conciudadanos la aparición perfilada de virtu-
des generalmente aceptadas” (Ibid., p. 23). En 
otras palabras, se podría no solo estar orgu-
lloso de sí mismo, sino también del alter ego, el 
amigo que se destaca ante los ojos de la co-
munidad. El thymós del individuo aparece 
ahora como parte de una fuerza de campo que 
presta forma a la voluntad común hacia el 
éxito: “En este horizonte se desarrolla la pri-
mera psicología filosófica de Europa como ti-
mótica política” (Ibid., pp. 23-24). 

Psicología timótica vs. teoría psicoa-
nalítica 

Sloterdijk cita al filólogo alemán Bruno 
Snell (2007), específicamente su ensayo titu-
lado El descubrimiento del espíritu. Estudios sobre la 
génesis del pensamiento europeo en los griegos, para 
referir las características propias de la psicolo-
gía épica de estos antiguos helénicos. Según 
Snell, la psique épica no se caracterizaba por 
que sus personajes poseyeran rasgos clásicos 
de ella como se entiende hoy en día — esto 
es, “como una interioridad reflexiva, como la 
íntima conversación consigo mismo y el es-
fuerzo orientado por la conciencia para ha-
cerse con el control de los afectos” (Sloterdijk, 
2006. p. 21) — sino más bien, por una suerte 

de personalidad de contenedor (o personali-
dad compuesta como la llama Snell) en donde 
el personaje épico se manifiesta como punto 
de encuentro de los afectos o de energías par-
ciales que se hayan en su psique. Por consi-
guiente, la ira del héroe, desde esta mirada, no 
puede entenderse como un atributo inherente 
e intrínseco a su estructura de personalidad, 
sino, como una energía que estalla a interva-
los, como suplemento energético de una psique 
metafísico-medial que reacciona a los manda-
tos divinos.  

Desde esta lógica, el thymós vendría 
siendo un canalizador energético de la rela-
ción hombre y Dios, un órgano receptor que 
trasciende a la orgánica moderna. Un aparato 
psíquico medial antes que un generador de 
pulsiones biológicas como lo ofrece la cosmo-
visión actual del inconsciente psicoanalítico.  

De esta manera, la psicología griega, para 
Sloterdijk, se articula primitivamente como 
una relación cosmológica total entre el indivi-
duo y su cosmovisión. Como refiere: “de es-
tos antiguos hombres se aprende (…) que el 
hombre se siente como un ser para el que el 
mero hecho de ser representa cierta riqueza 
(…). Los griegos pensaban que ver era el he-
cho más importante de la vida. El que ve es 
rico, esto era una convicción aristotélica. Y re-
cordemos que la palabra “cosmética” está em-
parentada con “cosmos”, por ello, el que ve el 
cosmos esta ante el cofre del tesoro del ser 
como tal y es per se poseedor del mismo. Así 
que también, y a la vez, puede alegrarse y estar 
orgulloso de existir” (Gentinetta, 2014).  

Hasta aquí es evidente hacia dónde va 
Sloterdijk. Sus acusaciones respecto del ci-
nismo en sus primeros años de escritor ya dan 
luces de un diagnóstico social que nos aleja 
notablemente de estas cualidades psíquicas 
aludidas. La heroicidad es un fenómeno que 
no se ve por ninguna parte. Impulsos particu-
lares de supervivencia no se pueden confundir 
con estas antiguas acciones, pues aquel 
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orgullo se hallaba pleno de sentido colectivo y 
de trascendencia. No era un orgullo solitario 
sin ningún peso político, sino más bien, uno 
colectivo que daba fuerza y sentido a una co-
munidad orgullosa de sí. No la solitaria heroi-
cidad nietzscheana del super hombre (pese a 
que Sloterdijk lo invocara en más de alguna 
oportunidad),17 sino una con compromiso de 
mundo (generador de mundo). Y como bien 
destaca el filósofo, “dado que los realizadores 
de cosas nuevas eran representantes del gé-
nero humano, si bien extraordinarios, que-
daba igualmente abierta para los demás la vía 
del orgullo y de la admiración cuando escu-
chan las acciones y sufrimientos de sus hé-
roes” (Sloterdijk, 2006. p. 14).  

En cambio, los héroes hoy son efectos 
de admiración casi cinematográfica, pero no 
identitaria, no hay quien perciba que de una 
acción heroica determinada se amplifique en 
sus propios afectos. La heroicidad se abre y 
cierra en un solo actor. E incluso se percibe 
con cierto aire de “cinismo”, esto pues el im-
pulso de ofensiva hace tiempo que se ve ago-
tado “el tedio que se produce tras las ofensi-
vas ya no abre tan ampliamente la boca” como 
para que con ello pudiera beneficiarse nuestra 
sociedad (Sloterdijk 2003b, p. 43). 

Como ya hemos indicado Sloterdijk 
culpa a dos instancias como las más importan-
tes en la inhibición de estos impulsos timóti-
cos en el hombre occidental. Primero la bea-
tería cristiana, que en nombre de la “humil-
dad” abría bloqueado el campo timótico con 
el reproche de la soberbia de Gregorio I y San 
Agustín, quienes argumentaban que ésta sig-
nifica una acción de “consciente no querer 
como quiere el señor”: “Cuando se habla de 
que el orgullo es el padre de todos los vicios, 
esto no expresa sino la convicción de que el 
hombre está hecho para obedecer y todo im-
pulso que se sitúe más allá de la jerarquía solo 
puede significar el paso a la perdición” (Slo-
terdijk, 2006. p. 28). Segundo, la beatería 

psicoanalítica quizás para muchos más difícil 
de emanciparse. Esto pues el psicoanálisis 
“cuya dogmática afirma que ni siquiera el 
hombre más vigoroso puede ser algo más que 
un ser conscientemente tolerante de su condi-
ción de enfermo de amor que se llama neuro-
sis” (Ibid. p. 30) está mucho más arraigado en 
el pensamiento contemporáneo. De esta ma-
nera, para Sloterdijk pensar en una filosofía 
heroica para nuestro presente (afirmativa, 
osada, orgullosa de sí) parece complejo en un 
escenario en donde el Thymós y su dote de 
afectos afirmativos, aparecen ubicados dentro 
de un campo neurótico indeseable (la erótica 
psicoanalítica). De hecho, agrega que, la 
fuente del malentendido principal que se ha-
bría prescrito al psicoanálisis reside en “su in-
tención cripto-filosófica, disfrazada de profe-
sión de fe naturalista, de tener que explicar la 
condición humana íntegramente a partir de la 
dinámica libidinosa, es decir, desde la erótica” 
(Ibid. p. 24). El psicoanálisis afirma aceptó 
que el orgullo y la ambición podían ganar la 
supremacía allí donde no se podían realizar 
adecuadamente los deseos sexuales, no obs-
tante, a esta condición prefirió llamarla como 
“sublimación” antes que Thymós: “esta filoso-
fía del inconsciente, saco a la luz mucho de 
aquel odio que constituye el reverso del amor: 
promovió la idea de que el odio está sometido 
a las leyes semejantes a las que imperan en el 
amor y que tanto aquí como allí proyección y 
necesidad de repetición llevaban la voz can-
tante” (Ibid. p. 25). Sin embargo, a su modo 
de ver, permaneció mudo ante la ira, que brota 
de la ambición del éxito, prestigio, autoestima 
y de su fracaso propia de la psicología timótica 
antigua.  

Agrega Sloterdijk que, el más visible sín-
toma de voluntaria ignorancia de lo timótico 
que se derivó del paradigma psicoanalítico es 
la teoría del narcisismo, “aquella segunda ge-
neración de la doctrina psicoanalítica con la 
que se pretendía eliminar los desacuerdos del 
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teorema edípico” (Ibid.). Significativamente 
dice la tesis del narcicismo dirige su interés ha-
cia la autoafirmación del hombre, aunque esta 
se podría incluir, contra toda plausibilidad, 
dentro del círculo de atracción de un segundo 
modelo erótico: “ella toma sobre si misma el 
esfuerzo inútil de derivar la plenitud testaruda 
de los fenómenos timóticos de la autoerótica 
y de sus derivaciones patógenas”. (Sloterdijk, 
2006. p. 25). Por tanto, desde esta lógica, 
aquel que se interese por el hombre como 
portador de impulsos afirmadores del yo y del 
orgullo deberá volver a la visión de la psicolo-
gía filosófica griega, según la cual el alma no 
sólo se manifiesta en Eros sino, sobre todo, en 
thymós.  

Dado que el orgullo es un modo 
primario del Thymós, y no los com-
ponentes deficientes del erotismo y 
el narcisismo, entonces la ira apa-
rece en una luz más brillante: se 
agita cada vez que se viola la posi-
ción orgullosa. Si uno quiere antici-
parse a los proyectos de venganza 
destructivos y amenazantes en la 
sociedad, debe aprobar el orgullo y 
dar lugar a la ira: el orgullo ofendido 
se acumula en la ira, que, acumulada 
aún más, conduce a proyectos de 
venganza (Heinrichs, 2011, pp. 253-
254). 

Como refiere Heinrichs (2011), la idea de 
Sloterdijk es plantear que estas consideracio-
nes — que se basan en la antigua teoría de la 
ira (teología de la ira) — también pueden re-
formularse en el marco de una teoría moderna 
del estrés: “el sujeto se experimenta a sí 
mismo en gran tensión heroica como medio 
de energías, que experimenta como trascen-
dencia. La ira y la venganza se sienten como 
parte de una utopía de vida motivada y apa-
sionada, como una colección de la propia 
energía existencial y energías gigantes que se 
derraman” (p. 254).  

Ahora bien, como destaca Pfaller esto no 
está exento de problemas pues, todo el análi-
sis de Sloterdijk corre el riesgo de perder su 
objetivo de explicar el dominio del resenti-
miento en términos de la dominancia del polo 
erótico (de la codicia), al que dicho sea de paso 
ha contribuido bastante el psicoanálisis. Si el 
resentimiento efectivamente gobierna en 
nuestra cultura, quizás no sea porque solo do-
mine el polo erótico. Al respecto se pregunta 
Heinrichs (2011): “¿Cómo conciliar los idea-
les austeros, presentes también en nuestra so-
ciedad contemporánea, — la falta de codicia y 
la abstinencia de bienes —, con un supuesto 
predominio del polo erótico? ¿Es defendible 
la acusación de Sloterdijk contra el psicoaná-
lisis de que ha vuelto inaccesible el campo ti-
mótico porque, al excluir la arrogancia (super-
bia), se ha entregado por completo a “la dicha 
de la modestia”? (p. 255). Si la superbia es lo 
que ahora llamamos orgullo y el resentimiento 
es en realidad una fuerza inhibidora ¿cómo es 
posible comprenderle más allá de una mera 
deficiencia? De hecho, Pfaller prefiere ver la 
arrogancia como lo opuesto al orgullo y el re-
sentimiento como un mecanismo elemental-
mente desinhibidor. Además, a su juicio, “el 
resentimiento orgulloso-olvidador [dicho por 
Sloterdijk] no es causado por el dominio del 
polo erótico y la difamación de la superbia, 
sino más bien por el narcisismo” (Pfaller ci-
tado en Jongen, van Tuinen y Hemelsoet, 
eds., [2009] pp. 297-302).  

La situación post histórica 

Sloterdijk parafrasea a Fukuyama para 
decir que efectivamente en el modus vivendi de 
occidente y de sus culturas filiales post la dé-
cada del 90 se evidencia una estructura econó-
mica post histórica. Pero para el caso de Slo-
terdijk evidentemente esto se entiende dentro 
de su propio contexto temático. Refiere que 
más allá de la alusión al fin de la guerra fría, en 
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su aspecto psicopolítico la modernidad deja 
de orientarse hacia la epopeya [lo heroico] y la 
tragedia [lo dramático, lo pasional] y desde un 
punto de vista pragmático deja de construirse 
sobre los éxitos de estilo de “acción unilate-
ral” (entiéndase como aventurada, arrojada) 
como ocurrió en la antigua Grecia y en el siglo 
XX con las ideologías comunistas y fascistas 
en fenómenos colectivos neurotizados. 
Agrega que, “en lo presente, una alternativa 
que pudiera lanzar nuevas recaídas en guiones 
históricos optimistas y desinhibitorios no se 
ve en el actual estado de las cosas por ninguna 
parte” (Sloterdijk, 2006. p. 55). Los bancos de 
ira, esto es, instancias de canalización y capi-
talización colectiva de esta, se encuentran en 
quiebra. En tiempos de ausencia de Dios, falta 
la absorción de la ira “por un estricto más allá, 
más trascendental que exija respeto” (Ibid. p. 
57).  

El punto, refiere Sloterdijk, es que ante 
la desfondada ausencia de dioses o de cosmo-
visiones psicopolíticas trascendentales, el lu-
gar de canalización de los impulsos verticales, 
timóticos y desinhibitorios lo tomaron ideolo-
gías políticas comunistas y fascistas que solo 
llevaron como ejemplos el desastre. Por ello 
no hay en lo presente una relación de com-
promiso hacia lo venidero, la trascendentali-
dad se encuentra subyugada ante un nihilismo 
burgués del solo poseer. Advierte el filósofo, 
que mientras el tren global de la civilización 
con sus matices individualistas e intrascen-
dentes apunte a la neutralización del he-
roísmo, a la marginalización de las virtudes 
thimóticas y al fomento de los afectos pací-
fico-sociales, en la cultura de masas de un 
consumismo extremo se abre un nicho dra-
mático de intrascendencia y des-socialización. 
Que mientras la vital energía timótica en su 
versión iracunda no se traslade a la forma de 
proyecto colectivo “al individuo le queda 
abierta en todo momento la vuelta a la paz, 

bien gracias a la satisfacción, bien debido al 
agotamiento” (Sloterdijk, 2006. p. 74).  

En este sentido destaca que cuando el 
dispendio de la ira adopta formas institucio-
nales más desarrolladas, se llega a un punto en 
el que se recogen con esmero los estados de 
la ira sembrados de manera consciente y sus 
frutos. La realidad y la efectividad de la metá-
fora de esta recolección como función banca-
ria le permite al filósofo expresar que sus pro-
pietarios individuales entregan su inversión ti-
mótica en grados de organización ideológico 
e institucional más elevados. Desde esta mi-
rada las masas de ira recorrerían la metamor-
fosis que va “desde el dispendio ciego aquí y 
ahora hasta el proyecto histórico-mundial de 
una revolución orgullosa, planteada de forma 
clarividente, a favor de los humillados y ofen-
didos” (Sloterdijk, 2006. p. 76). En este sen-
tido, agrega que, tanto la idea judía del apoca-
lipsis como su adaptación cristiana hacia evo-
luciones vengativas describen formas histó-
rico bancarias de ella. La ira de Dios, en este 
sentido, debe ser comprendida como una ex-
presión que le permitió a un pueblo de perde-
dores ofrecer su rectificación justa a partir de 
una cosmovisión del día del juicio. Lo mismo 
respecto a las revoluciones políticas post ilus-
tración que en márgenes políticos ofrecieron 
un caudal de rectificación de lo justo en patri-
monios ideológicos, conservando ciertas ideas 
de lo cristiano. La política y la religión por 
tanto estarían ligadas a los fenómenos de re-
distribución de la Ira en tiempos modernos. 

Ahora bien, agrega el filósofo que la de-
silusión crónica post segunda guerra mundial 
y luego en la caída del muro de Berlín mantie-
nen un estado psico-antropologico actual de 
desencanto ante cualquier proyecto bancario 
que prometa la recolección de ánimos timóti-
cos en proyectos de mundo. La quiebra ideo-
lógica de los proyectos recientes marca el es-
tatus nihilista de nuestro presente. En este es-
cenario los contemporáneos no quieren saber 



El pensamiento timótico de P. Sloterdijk: una mirada contextual al texto…  C. A. Reyes González 

 
Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 122 

nada de patrias comunes más allá de los pro-
pios ámbitos de interés. Ni siquiera la utopía 
negativa, esto es, la espera de una catástrofe 
natural a escala mundial es capaz de suscitar 
un horizonte propagador de un espíritu com-
prometido de renovación. El espíritu de la 
«desolidarización» — a nivel privado, local, 
nacional, multinacional o imperial — es tan 
profundo que cada unidad, a su manera, 
quiere creer la antigua certeza de su salvación, 
por mucho que los demás resulten engullidos 
por la corriente trituradora. Los años venide-
ros mostraran la peligrosidad de esta situación 
“multi-egoísta”: “si una de las lecciones 
aprendidas del siglo XX es que la prescripción 
desde arriba del universalismo fracasa, en el 
siglo XXI, el hecho de que no se consiguiera 
formar a tiempo un sentido de situaciones co-
munes — promulgado desde abajo — podría 
convertirse en su estigma” (Sloterdijk, 2006. 
pp. 224-225). 

Thymós y economía 

Quizás la relación más interesante que 
plantea Sloterdijk, en conjunto con su llamado 
a la heroicidad, lo representa la relación entre 
el Thymós con la economía. Sosteniendo su 
diagnóstico de la predominancia del polo eró-
tico por sobre el timótico se plantea la posibi-
lidad de imaginar una economía que no se alce 
exclusivamente sobre los impulsos eróticos, 
esto es, sobre la avidez, el deseo de poseer, el 
impulso de incorporación, sino más bien, so-
bre impulsos timóticos, tales como la exigen-
cia de reconocimiento y de la propia estima-
ción: “¿Hay alternativas — dice — a la instin-
tiva acumulación de valor, al temblor crónico 
del momento del balance y al implacable im-
perativo del reembolso de deudas que parece 
articular el sentir moderno?” (Sloterdijk, 2006. 
p. 42).  

Citando nuevamente a Nietzsche plantea 
la tesis de que en la economía común actúa la 

conversión psicopolítica de las “culpas mora-
les” en deudas monetarias. Esto pues, “tanto 
culpa como deudas procuran que la vida del 
empeñado o inculpado permanezca ligada a 
un nudo hecho en el pasado. Juntos — dice 
— crean una obligación de relación retroac-
tiva por la que lo pasado conserva su supre-
macía sobre lo venidero” (Sloterdijk, 2006. p. 
42). Basado en la lectura de Bataille, recuerda 
que Nietzsche decía que liquidar y pagar por 
la culpa son acciones cuya traducción acon-
tece en la sensación subjetiva del resenti-
miento: “[en este sentido] nada en este mundo 
se obtiene gratis y cada ventaja ha de pagarse 
hasta el último centavo” (ibid.). Ser, por lo 
tanto, es lo que significa aquí la suma de las 
transacciones que aseguran el equilibrio entre 
lo prestado y lo devuelto. Por el contrario, 
plantea que, si se mirara la economía desde un 
punto de vista timótico, ésta asumiría que la 
tesis de la retribución del valor es una ficción 
que se origina en el uso compulsivo del “es-
quema de la equivalencia” acusado por 
Nietzsche. Por ello es vital, afirma, poner en 
tela de juicio la marca de igualdad entre lo to-
mado y lo devuelto que caracteriza a la econo-
mía erótica actual. Aún más, plantea que se 
debería derogar esta marca para conceder la 
prioridad a un pensamiento económico “en 
desequilibrio”, mucho más osado y orgulloso, 
que capitalice adecuadamente los impulsos 
hacia lo mejor, trascendiendo al mero impulso 
de la acumulación egoísta. Por este motivo, 
Sloterdijk sugiere que solo los gestos de “fun-
dadores”, “donantes” y “acreedores” (presta-
dores), es decir, “los que señalan hacia ade-
lante”, pueden ser constitutivos de una eco-
nomía transcapitalista” (Ibid. p. 43).  

Desde esta mirada se entiende, por ejem-
plo, su propuesta fiscal como “ética del don”, 
en contraposición a una lectura del fisco 
como quien “quita del bolsillo”, de modo de 
incitar la reflexión en torno a una ética econó-
mica más orgullosa que recupere la relación 
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sensible del ciudadano con lo político. La eco-
nomía timótica implica para Sloterdijk no solo 
el reconocimiento de que ésta opera bajo fe-
nómenos psíquicos y morales anclados en la 
dinámica “erótica del poseer”, sino también el 
trasgredir estos márgenes psicopolíticos y do-
tarlos de acciones comprometidas “hacia el 
futuro”. En otras palabras, no solo como “re-
tención” y “tesorización” se debe manifestar 
la economía, sino también como “capitaliza-
ción”, como economía timótica del riesgo, 
como economía creadora y trans-egoísta, de 
ahí su concepto de bancos de ira.18 

Sin embargo, desde un punto de vista 
económico y psico-antropológico, la situación 
“poscomunista”, luego de la caída del muro 
de Berlín, implicó una vuelta casi compulsiva 
de la economía dirigida a la economía de pro-
piedad. Y esto pues la esencia de la erótica — 
dice Sloterdijk — se funda en la estimulación 
de ideas de carencia y en sentimientos de in-
suficiencia de toda especie “que se articula en 
las correspondientes acciones del querer tener 
y conseguir”. (Sloterdijk, 2006. p. 228). Esto, 
a su juicio, explica las constantes estafas ocu-
rridas especialmente en países post socialistas 
de chantajes piramidales favorecidas por la 
más anticapitalista idea del dinero: “la idea de 
que el dinero por si solo crea más dinero” 
(Ibid. p. 229). Destaca Sloterdijk que, la mo-
derna economía de la propiedad ha venido au-
reolada desde el principio de rutilantes fanta-
sías de felicidad para las que resulta adecuado 
el término “capitalismo de fortuna”. Desde 
esta lógica, los fundamentos de la “equipara-
bilidad” del capitalismo regular, como se le 
entiende, deben verse en el hecho indiscutible 
de la avidez que se ampara en un sistema de 
crecimiento basado en el crédito que pareciera 
creer que, venga lo que viniere, dependerá 
siempre de una “reproducción infinita”: 

En ninguna formación histórica se 
necesitó en tal alta medida una 

competencia orientada por la avidez 
y la envidia como en la «sociedad» 
desarrollada del consumo de masas 
que, después de un preludio de más 
de cien años, se ha propagado du-
rante la segunda mitad del siglo XX 
de manera triunfal, en muchos luga-
res de la tierra, según modelos euro-
americanos (Sloterdijk, 2006. pp. 
242-243). 

El capitalismo, como lo lee Sloterdijk, no 
tiene por tanto que ver necesariamente con su 
naturaleza económica, por el contrario, su fra-
caso está dado por una racionalidad psicopo-
lítica que ha hecho de la avidez y el egoísmo 
“su única posibilidad”. Y esto se explica pues 
tras su recaída en el estadio de desagrado di-
fuso y universal las conformaciones humanas 
han abandonado toda forma de coleccionabi-
lidad, transformabilidad y capacidad de confi-
guración, tanto en planos económicos como 
de vida. Ahora el impulso psicopolítico de an-
taño parece hundido en un nivel subthimótico 
en el que ya no queda ninguna posibilidad 
para hacer desde él intentos con el objetivo de 
confirmar el propio valor y las propias preten-
siones. Se trata, dice Sloterdijk, de “un extre-
mismo del cansancio”, de una radical apatía 
que se niega a cualquier tipo de configuración 
y de cultivo: “Sus agentes no quisieran mover 
ni un dedo si el hacerse el muerto fuera el me-
dio para salir de la olla del fracaso” (Sloterdijk, 
2006. p. 255). Esa “internacional de hastia-
dos” de la humanidad existe en un estado de 
continua autodisolución. “Ninguna asamblea 
constituyente estaría en situación de dar 
forma y contenido a su desmesurado veto 
contra el estado de cosas. Allí donde aparecen 
intentos fragmentarios, al día siguiente se re-
conocen las tesis de los actores a través de los 
añicos, ruinas y chatarras quemadas” (Ibid. p. 
255). Por esta razón, aumenta, que no ha de 
sorprender que los miembros de esta “inter-
nacional imposible” no se sientan afectados 
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en absoluto por el pensamiento de una reco-
lecta organizativa: “Para aquellos a los que no 
hacer nada representa la más íntima venganza 
de las circunstancias, toda forma de orientada 
cooperación con sus semejantes significaría 
para ellos el paso a la trascendencia, al nocan-
sancio, al no-ser vencido. (Ibid. p. 256).  

El comunismo incluso como banco de 
recolección antiguo de la ira, por su cinismo, 
hoy muestra una imposibilidad de plantearse 
como la alternativa unilateral para la inversión 
exitosa de los impulsos de justicia del pre-
sente. Sus promesas “cripto-cristanas de evo-
lución” — como refiere — y día del juicio 
para los no oprimidos marcaron su ruina: 
“pese a que aún algunos conceptos pervivan 
de manera aislada para justificar la fantasía de 
la retribución de los pobres subyugados ante 
los perversos ricos” (Sloterdijk, 2006. p. 256). 
Concluye el filósofo afirmando que mucho 
más importante resulta ahora deslegitimar la 
digna y fatal alianza de inteligencia y resenti-
miento que marcaron los impulsos timóticos 
del siglo XX para crear paradigmas capaces de 
futuro, espacios libres de venenos de sabidu-
ría vital que no homogenice la historia en ga-
nadores y perdedores. Sin una abierta cultura 
de la ambición no podrá llegarse nunca a otro 
puerto. La ambición, por tanto, no es el pro-
blema, sino la “intrascendencia”. Esta, para 
Sloterdijk, debería tener lugar un sentido pos-
monoteísta, de tal manera que rompa, con la 
debida coherencia, con las ficciones de la me-
tafísica judeo-cristiana de la venganza y sus re-
flejos políticos que adulteraron las revolucio-
nes modernas desde Napoleón hasta Stalin. 
Es vital — dice — que se instale una merito-
cracia que, tanto desde el punto de vista intra-
cultural como transcultural, equilibre una dis-
tendida moral anti-autoritaria con una con-
ciencia marcada de las normas y con un res-
peto a los inalienables derechos personales. La 
aventura de la moral se debe realizar, a su jui-
cio, a través de un programa paralelo de las 

fuerzas elitistas e igualitarias. Solo en este 
marco — afirma — es pensable el cambio de 
acento de los impulsos de apropiación sobre 
las virtudes donantes desde márgenes no ex-
cluyentes. 

Reflexiones finales 

Sin lugar a duda, la narrativa escogida 
por Peter Sloterdijk para desarrollar su lectura 
de los fenómenos psicopolíticos colinda con 
la polémica. Y esto es propio de un autor que 
desde temprano venera al cinismo antiguo19 
como una forma de filosofar diametralmente 
opuesta a los fenómenos teórico-interpretati-
vos más tradicionales en la academia (Sloter-
dijk, 2003b). Su “materialismo dionisiaco” 
(van Tuinen, 2006, p. 24) implica una lectura 
de los fenómenos sociales con una libertad 
“artística” que recuerda a los modos propio 
de Friedrich Nietzsche y su “virtuosismo his-
tórico”20 (Couture, 2016). Una forma de “re-
escribir los hechos” desde una libertad herme-
néutica, que como hemos visto, no está exenta 
de riesgos. 

El filósofo ensaya con integrar aspectos 
aparentemente desconectados unos de otros 
para sus interpretaciones antropológicas, si-
tuación que naturalmente es calificada como 
un acto propiamente “quínico” de su accionar 
(Sloterdijk, 2003b). Y esto pues, la historia 
para él, no es una serie continua ni discontinua 
de estados mentales o culturales, sino que, 
más bien, se representaría como “un con-
ducto de aire serpenteante capaz de establecer 
contacto, a través de improbables esclusas de 
aire, entre atmósferas accidentalmente separa-
das en el tiempo” (Couture, 2016, p. 8). Ya 
Nietzsche en sus Consideraciones intempestivas, 
planteaba que el historicismo es hostil a la vida 
y a la juventud, en cuanto “entorpece el ins-
tinto creativo del arte”. Al producir este 
efecto, la historia seria la “antítesis del arte”, y 
como decía Nietzsche “sólo si la historia 
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puede soportar ser transformada en una obra 
de arte, quizás sea capaz de preservar los ins-
tintos o incluso de evocarlos” (Nietzsche ci-
tado por Couture 2016, p. 8) 

De esta manera, Sloterdijk suscribe ple-
namente al diagnóstico otorgado por Nietzs-
che y acepta la idea de que la vida es presa de 
fuerzas contrarias a su “impulso vital”:21 “La 
vida “está enferma de muchos males”, entre 
ellos, “el de la propia historia” (Couture, 2016, 
p. 8). Así, el exceso de historia y de “cientifi-
cismo” atacan los poderes plásticos de la vida, 
sin saber más como emplear adecuadamente 
“el pasado como alimento nutritivo” (Ibid. p. 
8). Por esta razón, Sloterdijk debe compren-
derse principalmente como un “pensador 
centáurico” a la manera como el filósofo lo 
desarrolla en El pensador en escena. El materia-
lismo de Nietzsche (1986). 

Como refiere Couture (2016), Sloterdijk, 
siguiendo a Nietzsche, “redibuja constante-
mente los límites entre la provocación y la teo-
ría sentándose a horcajadas sobre una bestia 
híbrida compuesta de arte y filosofía, a la que 
se refiere como literatura centáurica” (p. 2). 
Cada uno de sus textos es una obra que abre 
y cierra en sí misma, los conceptos quedan cir-
cunscritos a los sentidos de cada texto, de ahí 
que Heinrichs (2011) lo defina como un 
“compositor”: “La estrecha relación con la 
música se nota en su filosofía y en su lenguaje. 
Sí, más aún: Compone sus textos. El tono de 
su filosofar es musical” (p. 13).  

El heroísmo que tanto anhela del hom-
bre antiguo se presenta en su propia pluma, 
“exponiéndose” a sí mismo en sus “experi-
mentos literarios”. De ahí que la calificación 
de enfant terrible de la filosofía alemana sugerida 
por Žižek no aplica a sus modos. Ni caprichos 
ni antojos impulsan su ética, incluso aunque 
su estilo implique debates, sus textos se diri-
gen por lo general a combatir el inactivismo y 
la pasividad en el confort del sujeto contem-
poráneo. Llámese, “ultimo hombre”, “sujeto 

sin retorno” o “cínico”, Sloterdijk acusa nues-
tra cuestionable situación antropológica con-
temporánea como sin proyecto común. Su fi-
losofía por tanto siempre es comprometida 
(Sloterdijk, 2003a).  

Como sucede con esta obra, el filósofo 
se permite con inusual libertad “ensayar” con 
interpretaciones originales. Sus conceptos se 
escogen en cuadros narrativos siempre cerca-
nos a la discusión. Baste con indicar lo suce-
dido respecto a Normas para el parque humano 
(1999) en donde es acusado por Habermas en 
levantar los fantasmas del nacional socia-
lismo, o como lo hace en el mismo Ira y Tiempo 
(2006) al dirigirse fuertemente en contra de 
los proyectos comunistas y fascistas, e incluso 
en utilizar terminologías capitalistas para su 
expresión de “inversión de Ira”. No obstante, 
sería injusto reducir toda su filosofía a un 
mero rol de polemista, de esta manera estarías 
quitando el valor no solo filosófico, sino tam-
bién ético de sus propuestas. Como refriere 
Heinrichs (2011), este texto quizás cargado de 
ideas confusas tiene el valor de iniciar una re-
flexión en torno a los fenómenos psicopolíti-
cos de hoy. Desatender el orgullo, y los afec-
tos silenciados como la ira o la colera no con-
tribuyen en una revisión más nutritiva de 
nuestros fenómenos sociales.   

Como hemos visto, las pretensiones de 
este programa antropológico de formación 
psicopolíticas son altas, aunque Sloterdijk evi-
dentemente no ofrezca la salida completa. En 
él parece tratarse de la creación de un necesa-
rio “código de conducta” para complejos 
multicivilizatorios (Sloterdijk, 2003a). Seme-
jante esquema Sloterdjkiano, de considerarse, 
debe ser lo suficientemente resistente como 
para ser justo con el hecho de que el mundo 
comprimido o globalizado sigue siendo, hasta 
nueva orden importantemente erótico y 
egoísta (aunque si, con algunas precisiones). Y 
un universo de actores enérgicos, thimóticos 
e irritables como refiere el filósofo no puede 
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integrarse desde arriba únicamente mediante 
síntesis idealistas, sino también a través de re-
laciones fuerza-fuerza que mantengan el equi-
librio). Una psicología política que sea capaz 
de trascender a los fenómenos erotodinámi-
cos tras el cinismo del presente se considera 
una invitación atractiva para quienes estén 
dispuestos a someter miradas paradigmáticas 
del pensar político y económico, sea este de 
izquierdas, de derecha o de cualquier opción 
subrepticiamente imperante. Más si acepta-
mos que la economía liberal en muchos aspec-
tos sigue habitando bajo la pretensión episté-
mica bastante ingenua (o al menos sospe-
chosa) de la neutralidad ideológica como con-
dición tecnocrática.  

Sloterdijk nos propone aquí un ensayo 
que invita a pensar en una racionalidad psí-
quica que explican las dinámicas erotonorma-
das, incluyendo la económica. Trascender a la 
idea de la equivalencia y optar por el riesgo, 
debe dirigirse desde campo éticos, ojalas a su 
juicio impulsados por el orgullo. Como refiere 
Carmona en su introducción a la Fiscalidad de 
Sloterdijk “no tiene sentido que continuemos 
moviéndonos en la dicotomía de lo propio y 
lo ajeno. Cooperemos en un proyecto inmu-
nológico global. Eso sí merecería llamarse ci-
vilización. Ejercitémonos a diario para la su-
pervivencia común. Practiquemos la modestia 
y la autolimitación”, pero siempre con impul-
sos arriesgados, heroicos o como lo dice el 
propio Sloterdijk “acrobáticos” (Carmona en 
Sloterdijk 2014, p. 26). 
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1 Texto que se forja a partir del capítulo 8 de Esfe-
ras II (titulado: “La última esfera. Para una historia 
filosófica de la globalización terrestre”) y que Slo-
terdijk profundiza luego como un libro indepen-
diente.  
2 Que ubica la fuente del terrorismo del siglo XX 
en el uso por parte de los alemanes de un gas letal 
en el frente francés en 1915 (TA9-17). 
3 Como se verá más adelante, este texto genera 
conflicto especialmente en pensadores de iz-
quierda. 
4 Mas adelante desarrollamos el concepto. 
5 Como, por ejemplo, interpretarlo desde el psi-
coanálisis. 
6 Artículo publicado en el diario Frankfurter Allgemeine 
Zeitung (FAZ) a propósito de la crisis financiera interna-
cional después del crash del banco Lehman en septiembre 
de 2008. 
7 El artículo de Sloterdijk provoca diversas reac-
ciones, entre ellas la de Axel Honneth, que titula 
su réplica como un comentario al artículo de Slo-
terdijk como “fatal profundidad en Karlsruhe”. 
Para una revisión detallada de este conflicto se su-
giere ver Heinrichs (2011, cap. 28. pp. 308-315) y 
también Couture (2016, cap. 4. pp. 74-77 y 84-88). 
8 Mas adelante desarrollamos el concepto. 
9 Las teorías que perciben y tratan los afectos 
desde la perspectiva de la perturbación y el sufri-
miento individual son diametralmente opuestas al 
punto de partida de Sloterdijk. Sus fines y los del 
psicoanálisis son mutuamente excluyentes, pues 
Sloterdijk nunca asume un déficit o un desorden 
en su interpretación del hombre. Si bien sus diag-
nósticos son críticos apuesta más por una salida 
optimista que al determinismo patológico. Como 
refiere Heinrichs (2011) “el modelo humano de 
Freud, que se centra en el individuo, también con-
tradice la idea de Sloterdijk de ver a los seres hu-
manos en relaciones, espacios y conglomerados 
de energía” (p. 248). 
10 Esto pues en lo concreto el cristianismo se ha 
convertido en una empresa de bienestar “suave-
mente amable” y metafísicamente humanitaria 
que se diferenciaba de sus competidores munda-
nos solo por algunos dogmas grotescos y supra-
rracionales: una eutanasia hecha rutina metafísica, 
el estímulo de la mística sacra, las anticuadas co-
lectas de los domingos a favor de los necesitados, 
sin olvidar el óbolo misionero” (Sloterdijk, 2006, 
p. 39). 
11 Mas adelante explicamos como Sloterdijk com-
prende el resentimiento.  

12 Como afirma el esloveno: “quizás ha llegado el 
momento de cambiar este mantra y admitir que 
una buena dosis de ese paradigma 'jacobino-leni-
nista' es precisamente lo que necesita la izquierda 
hoy”, que necesitamos “justicia igualitaria estricta, 
terror disciplinario, voluntarismo político y con-
fianza en la gente. Esta matriz no está 'reemplaza-
da' por ninguna nueva dinámica posmoderna o 
posindustrial o post-lo que quieras” (Žižek, citado 
por Couture 2016, p. 29). 
13 La fecha de datación del texto atribuido a Ho-
mero es controvertida, no obstante, relativo con-
senso hay en ubicarla en el siglo octavo antes de 
cristo.  
14 “Cuanto más son objeto de disección, tanto 
más elusivos parecen. Cuanto más persistente-
mente se les intenta conquistar por la compren-
sión, tanto más fría es la mirada que lanzan a sus 
suprasensibles pretendientes.  Cuanto más pro-
funda es la iluminación hermenéutica de sentido 
o cuanto más penetra la reconstrucción filológica 
en el entramado del texto clásico, con más dureza 
resiste el impacto de las interpretaciones” (Sloter-
dijk, 2000, p. 26). 
15 “Sus [interpretaciones] se podían reclamar así 
legítimamente (…) como los administradores 
profesionales del sentido, incensaran los textos 
clásicos, para así traducir sus verdades eternas a 
las fórmulas más modestas de una comprensión 
acorde con el tiempo presente” (Sloterdijk, 2000, 
p. 26). 
16 Es por esta razón que Sloterdijk se define a sí 
mismo como una especie de “escanciador” de 
textos antiguos (en el lenguaje del conocedor de 
vinos), el vino que se vierte en un recipiente para 
airearlo se “decanta”: “Llevo los grandes vinos 
añejos del pensamiento a nuevos odres, he releído 
a los metafísicos y los he cambiado de embace 
(…) todas ellas son prácticas de decantación. 
¿Qué ha de hacer, pues un teórico en el día a día? 
Uno es una especie de escanciador de las corrien-
tes ideológicas, un bodeguero, un sumiller, alguien 
que canta a la contra” (Sloterdijk, 2003a, p. 148). 
Esta es la razón también por la que el filósofo se 
permite reinterpretar libremente los clásicos, y el 
primer párrafo de la Ilíada le parece oportuno 
para su tesis timótica. 
17 Como refiere van Tuinen (2006) la ciencia jovial 
de Nietzsche es el resultado de pensar consisten-
temente a través del nihilismo moderno y su-
perarlo: “un positivismo heroico que conduce a 
una autoafirmación afirmativa, noble, despren-
dida de todas las emociones envenenadas”. A su 
parecer Sloterdijk también parece estar luchando 
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por tal superación “resistiendo con uñas y dientes 
el sombrío pesimismo cultural de la teoría crítica” 
(p. 30). 
18 El capital se entiende como una filosofía de 
compromiso, una mirada no egoísta, sino más 
bien arriesgada de la inversión.  
19 Quinismo en su terminología. 

20 “Llevo este concepto en la cabeza como una 
lámpara de minero, sin la cual no podría seguir las 
cavilaciones que me desafían” (Sloterdijk citado 
por van Tuinen, 2006, p. 25). 
21 Situación que esta ejemplarmente desarrollada 
en su texto El pensador en escena. El materialismo de 
Nietzsche de 1986. 
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Resumen: En este artículo se presentan cua-
tro caminos convergentes en la denuncia de 
los mecanismos institucionales que llevan a la 
servidumbre política y el autoritarismo estatal. 
Desde perspectivas muy alejadas, Hayek y 
Agamben coinciden en denunciar la creciente 
amenaza que se cierne sobre las sociedades 
abiertas por la pinza entre la dinámica de cre-
cimiento estatal y el ansia de dominio de la tec-
nociencia. Con otro enfoque, centrado en los 
mecanismos de reproducción sociales, Girard 
y Canetti desmenuzan la dinámica de aglome-
ración colectiva que lleva a los individuos a 
perder su conciencia personal para subsumirse 
en el magma de la acción masificada. A partir 
del análisis cruzado de las reflexiones y pro-
puestas de Hayek, Agamben, Girard y Canetti 
plantearemos un marco general para una pra-
xis democrática y liberadora que resista los 
embates autoritarios que, sin duda, se volverán 
a plantear cuando vuelva a producirse una 
amenaza general como las ocurridas en tiem-
pos de guerra o pandemia.  

Palabras claves: Hayek, Agamben, Ca-
netti, Girard, autoritarismo, pandemia 

Abstract: This article presents four conver-
gent paths in denouncing the institutional, an-
thropological and social mechanisms that lead 
to political servitude and state authoritarian-
ism. From very different perspectives, Frie-
drich Hayek and Giorgio Agamben coincide 
in denouncing the growing threat to open so-
cieties posed by the clamp between the dy-
namics of state growth and the lust for domi-
nation of technoscience. With another ap-
proach, centered on the mechanisms of social 
reproduction, René Girard and Elias Canetti 
break down the dynamics of collective ag-
glomeration that leads individuals to lose their 
personal conscience in order to subsume 
themselves in the magma of mass action. 
From the cross analysis of the reflections and 
proposals of Hayek, Agamben, Girard and 
Canetti, we will propose a general framework 
for a democratic and liberating praxis that will 
resist the authoritarian onslaughts that will un-
doubtedly arise again when a general threat 
like those that occurred in times of war or pan-
demic happens again. 

Keywords: Hayek, Agamben, Canetti, 
Girard, authoritarianism, pandemic 
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Introducción 

La pandemia de Covid-19. ha supuesto 
una conmoción en el planeta comparable a 
una guerra mundial u otro acontecimiento 
apocalíptico. Los millones de fallecidos, así 
como el empeoramiento en los diversos índi-
ces de bienestar general, dejan constancia de 
unas pérdidas en vidas humanas y daños ma-
teriales como no se registraban en el ámbito 
de la salud desde la pandemia de la enferme-
dad conocida como gripe española en 1918 
(Spinney, 2018). Como también sucede du-
rante las guerras, se han pedido sacrificios a la 
población y se han restringido derechos fun-
damentales en aras de la seguridad nacional y 
de la salud pública. En ocasiones, los sacrifi-
cios y las restricciones han traído nuevos da-
ños físicos, morales, psicológicos y sociales, 
como el retraso en la educación -sobre todo 
de los más jóvenes-, el aislamiento social -en 
particular de los más ancianos-, y un gran 
daño económico -que ha golpeado en especial 
a los más desfavorecidos. 

Desde el punto de vista filosófico cabe 
sospechar que los efectos también pueden ser 
profundos y graves, tanto en lo que respecta 
al entramado tecnopolítico como a la misma 
consideración antropológica de la vida hu-
mana, aunque no sean evidentes al registrarse 
en las profundidades del subsuelo civilizato-
rio. Aunque ya se han publicado algunas refle-
xiones filosóficas de calado (Arias Maldo-
nado, 2020; Pigem, 2021), la cercanía del 
acontecimiento en el que todavía estamos in-
mersos exige seguir calibrando posibles vías 
de investigación. 

Este artículo plantea cuatro posibles 
acercamientos a la pandemia, sin pretender 
que sean exhaustivos, teniendo en cuenta la 
dialéctica entre las reacciones de los dos sobe-
ranos en las democracias occidentales, los Es-
tados y el pueblo (en otros regímenes políticos 
no ha tenido lugar esta dialéctica, en tanto el 

polo popular desaparece bajo el control abso-
luto de la instancia estatal). Por un lado, desde 
el punto de vista de las acciones gubernamen-
tales, se mostrarán y analizarán las críticas a 
los dispositivos autoritarios puestos en mar-
cha por los Estados en situaciones de emer-
gencia nacional de Friedrich Hayek, en una 
proyección hacia el presente desde su expe-
riencia con diversos totalitarismos, y de Gior-
gio Agamben. Por el lado de la sociedad, y 
cómo esta ha recibido el impacto tanto del vi-
rus como de las medidas autoritarias, serán 
analizadas las aportaciones de Elias Canetti y 
René Girard a propósito de la degeneración 
del pueblo en masa y la búsqueda de chivos 
expiatorios. 

En general, se sostendrá que la confluen-
cia entre las reacciones del Estado y de la So-
ciedad, del Leviatán y de Behemot, pueden 
dar pie a un peligro ontológico para las socie-
dades libres que tome el relevo, de manera 
mucho más destructiva, a la amenaza óntica 
que está ocasionando todavía el desafío vírico, 
en cuanto que pueda producir un cambio 
esencial en los mecanismos de equilibrio entre 
los valores supremos de la libertad y la seguri-
dad. Se trata de evitar que el control del poder 
pase de ser un saludable control al poder a un 
siniestro control desde el poder. 

Perfectos liberales reaccionarios 

 “Durante la guerra todos hemos de ser 
en algún sentido totalitarios”. Siguiendo la cita 
de Hayek podemos concluir que durante una 
pandemia todos hemos de ser en algún sentido 
autoritarios. Pero no en todos los sentidos, ni 
en todos los tiempos. La justificación que da 
Hayek a su paradójica defensa del totalita-
rismo, dado su declarado liberalismo, es que  
“cabe sacrificar parte de la propia libertad 
temporalmente para poder preservarla a largo 
plazo” (Hayek, 2010, p. 103). El argumento de 
Hayek subraya la cuestión de la temporalidad 
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de las medidas totalitarias, así como su limita-
ción respecto a la libertad, ya que sólo ha de 
sacrificarse una parte y ni un gramo más. Pero, 
más importante, el argumento de Hayek no 
plantea la limitación de la libertad privile-
giando otros valores, de la salud pública a la 
seguridad colectiva pasando por el bienestar 
general, sino en aras de la propia libertad. Esto 
podría no ser la peor de las hipocresías si no 
fuese porque Hayek realmente elaboró toda 
una serie de críticas a los programas interven-
cionistas que, a rebufo de los Estados milita-
rizados durante la Segunda Guerra Mundial, 
pretendían convertirse en permanentes. 
Como advertiría irónicamente más tarde Mil-
ton Friedman, un liberal de distinto pelaje, 
“Nada es tan permanente como un programa 
temporal del gobierno”1. 

Este planteamiento de Hayek es el que 
subyace en las críticas que, desde la perspec-
tiva liberal (Pennington, 2021), se han reali-
zado a la actual situación de vigilancia, control 
y castigo estatal que se está extendiendo como 
una plaga en paralelo a la pandemia del Covid-
19. De modo que cabría preguntarse si res-
pecto a ese largo plazo al que se refería Hayek 
es más peligrosa la deriva autoritaria de los Es-
tados de Derecho -transformados en Estados 
regidos por una especie de robespierianos Co-
mités de Salud Pública-, que la propia enfer-
medad -que terminará siendo, probablemente, 
endémica como la gripe.  

Por otro lado, Massimo Cacciari y Gior-
gio Agamben han sido calificados, tras sus crí-
ticas al autoritarismo tecnocrático del primer 
ministro Draghi en Italia, como “perfetti libe-
rali e liberisti reazionari” (Cremaschi, 2021). 
Que un pensador como Agamben, ligado 
usualmente a los nombres de Martin Heideg-
ger, Walter Benjamin, Michel Foucault, Kafka 
y Guy Debord (Galindo, 2010), sea ahora 
puesto en relación implícita con Hayek, Mises 
y Rothbard, principales representantes de lo 
que se suele considerar “perfectos liberales y 

liberales reaccionarios”, es uno de los efectos 
colaterales filosóficos más significativos que 
se han desarrollado a partir de la pandemia. 

Además de Agamben y Cacciari, otros 
profesores e intelectuales italianos han creado 
iniciativas colectivas como el sitio web 
nogreenpassdocenti.wordpress.com y se han 
declarado en contra del aparato coercitivo 
biopolítico ya que, argumentan, el greenpass 
(certificado covid) exigido a los profesores y 
estudiantes universitarios para poder dar cla-
ses y examinarse, sería una medida discrimi-
natoria e inconstitucional, que divide a la so-
ciedad italiana en ciudadanos de primera clase, 
que siguen disfrutando de sus derechos, y ciu-
dadanos de segunda clase, a los que se les re-
cortan sus derechos fundamentales, empe-
zando por el de trabajar y estudiar. 

Por supuesto, en un tema tan debatido 
hay pensadores que argumentan en sentido 
contrario, como Byung Chul-Han y Gustavo 
Zagrebelsky. En el caso de Byung Chul-Han 
(2020), su tesis es que la diferencia en la reac-
ción entre Occidente y Oriente reside en los 
valores colectivistas y autoritarios de Oriente 
frente a los individualistas y liberales de Occi-
dente. Comparación que sería favorable para 
Oriente. Zagrebelsky, por su parte, ha decla-
rado a la prensa italiana: 

El gobierno debe decidir sobre una 
base científica. Esto no puede ser 
una improvisación política. Sin em-
bargo, esta necesaria referencia a las 
posiciones de la "comunidad cientí-
fica" no elimina las responsabilida-
des del gobierno y del parlamento. 
No hay una sola voz de la "comuni-
dad científica" que pueda conside-
rarse una verdad absoluta y estable-
cida de una vez por todas. (Huffing-
ton Post, 14 de septiembre de 2021) 

En el caso de los italianos, cuenta que su 
país fue el primero en llevar a cabo medidas 
de restricción de derechos y como contrapeso 
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-argumentando al modo sociológico de Byung 
Chul-Han-, viven en una sociedad católica en 
la que no hay tanta sumisión respecto al poder 
establecido, ni la disciplina social es tan férrea. 

La vinculación entre Hayek y Agamben 
a propósito del sacrificio de la libertad en 
época de guerras y pandemias puede parecer 
en principio contra natura, sin embargo, explo-
raremos el vínculo que les liga a través del ob-
jetivo común a favor de la libertad y su denun-
cia de los métodos autoritarios que se escon-
den tras la apariencia de legitimidad de los Es-
tados contemporáneos, incluidos los que di-
cen ser de Derecho. De esta manera, tratare-
mos de explicar hasta qué punto las guerras, 
las pandemias y otros sucesos catastróficos 
forman parte de la radicalización del “camino 
hacia la servidumbre” que había pronosticado 
Hayek en su obra y que encuentra en Agam-
ben a su más radical crítico contemporáneo. 

Friedrich Hayek y Giorgio Agamben 
como críticos del poder. 

En el caso de Hayek, su rechazo prima-
rio es a la Modernidad hegemónica, aquella 
que desde Descartes a Hegel y Auguste 
Comte ha pretendido entronizar a una Razón 
ilimitada como única fuente de conocimiento 
(Hayek, 2003). Esto tendría como desarrollo 
político, según Hayek, una justificación del 
autoritarismo estatal ejercido por una élite que 
sería la que presuntamente puede tener un co-
nocimiento privilegiado. Frente a este elitismo 
excluyente del paradigma hobbesiano-carte-
siano, Hayek defenderá una Modernidad li-
gada a la concepción de Hume y de Smith, en 
la Escuela Escocesa de la Ilustración, para la 
que la racionalidad es limitada y compatible 
con otras fuentes de conocimiento, de la tra-
dición a la experiencia, pasando por articular 
instituciones, como la democracia liberal y la 
economía de mercado, que hacen emerger 
una inteligencia más compleja y profunda a 

partir de las limitadas inteligencias de cada 
uno de sus usuarios -una constante en toda su 
obra, por ejemplo, los ensayos dedicados a 
Hume, Mandeville y Smith (2015a: cap. 7; 
2015b: caps. 15 y 16)). 

Agamben, por su parte, ha profundizado 
en la tesis de Carl Schmitt de que los principa-
les conceptos políticos de la Modernidad no 
son sino versiones secularizadas de conceptos 
teológicos, con el Estado ocupando el lugar 
de la Providencia. Téngase en cuenta que el 
pensador italiano rechaza explícitamente el 
teorema de la secularización de Schmitt, aun-
que admite que hay signaturas (parecidos, re-
envíos, continuidades sinuosas y ocultas) en-
tre el pasado teológico y el presente. 

Igual sucede en el ámbito científico, 
donde se han traspasado los lugares comunes 
de leyes eternas y de los “expertos” como de-
positarios de un saber especial no tanto por su 
método sino por la “autoridad” de aquellos 
que dicen representar la Verdad, ahora deno-
minada Consenso (Agamben 2008). En este 
caso, Agamben le da un giro a la tesis que sos-
tuvo Schmitt según la cual “Todos los con-
ceptos sobresalientes de la moderna teoría del 
Estado son conceptos teológicos seculariza-
dos (...) El estado excepcional tiene en la ju-
risprudencia análoga significación que el mila-
gro en la Teología” (Schmitt, 2005, p. 57), ar-
gumentando que, aunque es cierta la funda-
mentación que plantea Schmitt, también es 
verdad que es la propia política la que estuvo 
en la base de la teología judeocristiana. 

Otro filósofo, Hans Blumenberg (2008), 
cree que la Modernidad no es una simple con-
tinuación de la teología medieval, sino que in-
troduce una ruptura al afirmar, como no se 
había hecho desde la Grecia clásica, lo propia-
mente humano frente a la absolutización en la 
tradición platónico-gnóstica-cristiana. De este 
modo, tanto el Estado liberal como la ciencia 
moderna supondrían una cesura entre lo anti-
guo sobrenatural y lo moderno natural. 
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Sin embargo, no hay que concluir que 
ambos filósofos, Agamben y Blumenberg, es-
tán enfrentados. Porque podría ser perfecta-
mente que haya dos Modernidades. Por un 
lado, la que no es sino una secularización de 
la Teología, que se correspondería con la ver-
tiente cartesiano-hobbesiana, criticada por 
Hayek por pretender ser omnisciente episte-
mológicamente y, por tanto, autoritaria en lo 
político. Por otra parte, la ligada a la Ilustra-
ción escocesa y liberal, que sí significaría una 
cesura humanista frente al anterior sistema 
teológico. Como subraya Alfonso Galindo 
(2010):  “Análogamente, sólo marginando 
muchos datos es posible afirmar que no hay 
oposición entre el liberalismo de Smith o de 
Hume y el providencialismo de los fisiócra-
tas” (p. 73). Y es que si la propuesta de Aga-
mben es lúcida en la crítica, resulta pueril en 
la propuesta; certera al desbrozar la historia de 
los conceptos, inane al diseñar una praxis de 
acción. 

Lo que marcaría el límite entre ambas 
Modernidades sería la cuestión de la violencia. 
En la tradición liberal, la violencia es el límite 
de la acción política legítima, lo que llevaría a 
establecer condiciones de posibilidad muy es-
trictas para la coacción, ya fuese por parte de 
los ciudadanos como de los Estados. Tanto 
Rawls como Popper han teorizado sobre la 
frontera que hace que el tolerante esté justifi-
cado para convertirse en intolerante: la violen-
cia explícita o el discurso que anime de ma-
nera directa a la misma.  

En la otra Modernidad, la teológica, la 
que va de Hobbes a Carl Schmitt, la cuestión 
de la violencia estaría más a flor de piel y la 
política no sería sino violencia pura y nuda, 
organizada, siendo en sí misma el fundamento 
mismo del soberano (Agamben, 1998). En sus 
últimas consecuencias, para Agamben habría 
una continudad entre movimientos totalita-
rios como el nazi y el comunista, por una 
parte, y las democracias contemporáneas, 

cuyo método de acción es la empresa de ges-
tión e información de la vida y su paradigma 
el campo de concentración para politizar la zoé 
(Agamben, 2000). Ésta es otra coincidencia 
con Hayek, que mantuvo una tesis similar en 
Camino de Servidumbre.  

Hayek o hasta qué punto ser totali-
tario 

Friedrich Hayek es conocido como un 
defensor del liberalismo clásico, economista a 
favor de un sistema capitalista no intervenido 
ni dirigido -aunque sí regulado dentro de los 
parámetros de la Escuela de Friburgo- y un 
teórico de los órdenes espontáneos guiados 
por un proceso evolutivo. A partir de su pri-
migenia formación dentro de la Escuela de 
Viena, en la que descollaban Ludwig von Mi-
ses y Carl Menger, Hayek se desplazó a la 
London School of Economics invitado por 
Lionel Robbins para responder al desafío que 
otro liberal, John Maynard Keynes, de corte 
más intervencionista en los mercados, estaba 
planteando al sistema neoclásico y al propio 
paradigma austríaco. En Inglaterra estuvo du-
rante la Segunda Guerra Mundial, donde pasó 
gran parte de ésta como invitado de Keynes, 
su enemigo académico pero amigo personal, 
en Cambridge (Caldwell, 2018). Ya hacia el fi-
nal del conflicto bélico, publicó en 1944 Ca-
mino de servidumbre, un ensayo político que am-
pliaría su rango como pensador y que le su-
pondría una gran fama. La polémica que sus-
citó el libro venía de su tesis más fuerte: la re-
lación entre la planificación centralizada y el 
totalitarismo. Dado que la guerra se había 
desarrollado siguiendo una fuerte planifica-
ción de corte militar, no sólo en el aspecto bé-
lico sino también en el político, el científico y 
el cultural, Hayek expresaba su preocupación 
de que en tiempos de paz se siguiese ese 
mismo modelo planificador, que podría llevar 
a situaciones de totalitarismo incluso en países 
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con tradiciones de democracia liberal como 
Reino Unido y EE.UU. (donde Franklin De-
lano Roosevelt había desatado una batalla ju-
dicial contra el Tribunal Supremo por poner 
límites constitucionales a lo que el Presidente 
pretendía hacer dentro de su programa inter-
vencionista conocido como New Deal). 

El capítulo XIII de Camino de servidumbre 
(2013) se denomina explícitamente “Los tota-
litarios en nuestro seno”. En él, Hayek hace 
algunas consideraciones sobre los peligros 
que, como una espada de Damocles, se cier-
nen sobre las sociedades libres en un probable 
camino hacia el totalitarismo. En primer lugar, 
la complacencia. Recuerda Hayek que nadie 
habría dicho treinta años antes que un régi-
men como el de Hitler sería posible en la pa-
tria de Kant, Schiller y Goethe. La segunda ca-
racterística sería el antiliberalismo común a la 
izquierda y a la derecha, que hacía indistingui-
bles no sólo a los comunistas y a los fascistas, 
más allá de sus colores de identificación, sino 
a los conservadores de los socialistas. Un ter-
cer rasgo que señala Hayek es el endiosa-
miento del Estado, la admiración de los pode-
rosos y de lo grande por ser grande, así como 
el sesgo favorable hacia la “organización” de 
todo, que hace que se sea proclive a la planifi-
cación mientras se desconfía de la autoorgani-
zación y la espontaneidad social. En defini-
tiva, pone como ejemplo, incluso en Reino 
Unido se admiraba a Bismarck y se olvidaba, 
en el mejor de los casos, a Gladstone. 

De todo ello se sigue la derrota del indi-
vidualismo y el triunfo de la unidad social uni-
ficada por el Estado con el fin de alcanzar el 
máximo grado de eficiencia. También del uto-
pismo, como rasgo de la historia, que destruye 
la tradición y aliena el pasado para poder 
construir la sociedad del futuro desde cero, si-
guiendo un modelo de ingeniería industrial en 
lugar de una artesanía tradicional. Sobre todo 
es importante, subraya Hayek, ser conscientes 
del tono emocional que se filtra en las 

expresiones lingüísticas que anteponen lo 
grande a lo pequeño y lo dinámico a lo está-
tico. En su apoyo, Hayek cita a Edward H. 
Carr, que también pronosticaba (aunque el 
historiador marxista lo plantea como algo po-
sitivo): “La Rusia soviética y Alemania se es-
forzaban por reconstruir el mundo en forma 
de unidades mayores sometidas a la planifica-
ción e intervención centralizadas” (2013, p. 
170). 

Esta sociedad utópica hiperplanificada y 
megacentralizada no habría sido posible, in-
siste Hayek, sin el concurso de una especie de 
intelectuales: los científicos y los ingenieros. 
Fue el hecho de crear un sistema educativo 
basado fundamentalmente en “realidades” 
muy por delante de las “humanidades” el que 
propició, según Hayek, que: 

[La] intolerancia de la razón, tan vi-
sible con frecuencia en el especia-
lista científico, la intransigencia con 
los métodos del hombre ordinario, 
tan característica del técnico, y el 
desprecio hacia todo lo que no ha 
sido organizado conscientemente 
de acuerdo con un modelo cientí-
fico, por unas inteligencias superio-
res, fueron fenómenos familiares 
durante generaciones en la vida pú-
blica alemana, antes de adquirir im-
portancia en Inglaterra. (Hayek, 
2013, p. 215) 

Desde el punto de vista político, lo que 
llegó a Inglaterra vía Alemania fue el intento 
de crear un socialismo de clase media, creando 
así una pinza política entre dos movimientos 
en los que ve Hayek el impulso en Occidente 
hacia el totalitarismo: el capital y el trabajo or-
ganizado, con el común objetivo de crear una 
industria monopolista capaz de embargar, se-
cuestrar y sobornar al poder político de turno. 
En Camino de servidumbre expresa Hayek una 
idea que lo aleja del mito de que defendía el 
laissez faire2:  “Un Estado que consienta el 
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desarrollo de tan enormes agregaciones de 
poder no puede soportar que este poder 
quede enteramente bajo el dominio privado” 
(2013, p. 238). 

Y, lo que es mucho peor, identifica al 
conjunto de la sociedad civil con el Estado, 
siendo que éste está controlado por un grupo 
que deviene casta, cuando consigue que todos 
crean que forman parte del Estado aunque no 
son más que sus marionetas y sus deudores. 
La relación simbiótica entre la casta capitalista 
y la élite burocrática crea así un monstruo frío, 
tal y como lo llamaba Nietzsche, que consiste 
en la fusión entre Leviatán y Behemot, con la 
complicidad necesaria de las organizaciones 
de trabajadores más poderosos que dejan 
fuera a empleados de empresas menos com-
petitivas y a los parados. De esta manera los 
revolucionarios y los reaccionarios unen sus 
fuerzas contra la libertad. 

La síntesis de todo el fenómeno que ana-
lizaba Hayek reside en esta cita de Alexis de 
Tocqueville en La democracia en América : 

Toda nación que ha terminado en 
tiranía ha llegado a ese final por me-
dio del buen orden. De esto no se 
deduce que los pueblos deban des-
preciar la paz pública, pero tam-
poco deben contentarse con eso y 
nada más. Una nación que no pide 
al gobierno más que el manteni-
miento del orden es ya una esclava 
en el fondo de su corazón; es una 
esclava de su bienestar, dispuesta al 
hombre que la encadene. (2017, vol. 
II, 1ª parte, cap. XIV, p. 499) 

Hayek nos previene, en el camino a la li-
beración que marcó Tocqueville, de que ama-
mos demasiado la igualdad y el bienestar, en 
detrimento de la libertad. 

Agamben, entre el Poder y la Gloria 

Antes de que la pandemia asolase todo el 
planeta, Giorgio Agamben había trazado un 

panorama crítico sobre las ideologías apoca-
lípticas que se ciernen sobre todos nosotros. 
El 18 de noviembre de 2019 publicó un breve 
artículo titulado “Sulla fine del mondo” (“So-
bre el fin del mundo”) en el que advertía de la 
transformación de la ciencia en una teología 
laica, con los científicos convertidos en sosias 
de profetas bíblicos en ropajes posmodernos: 
“En la Modernidad la ciencia ha sustituido a 
la fe y ha asumido una función propiamente 
religiosa”. 

Esta ciencia al estilo religioso está for-
mada por una clase sacerdotal y cuenta con 
una escatología para fortalecer, a través del 
miedo, la fe de sus seguidores, y de este modo 
reforzar a dicha clase sacerdotal. En la visión 
de Agamben, lo peor del cientificismo, esa de-
generación acrítica del método científico, es 
que evita plantear la responsabilidad de los 
científicos y del propio método cuando ha 
pretendido estar libre de ética en prácticas 
bárbaras y criminales, de Auschwitz a Hiros-
hima. 

Además, junto a la ciencia como religión 
plantea que nuestra época se caracteriza por 
otras dos formas de visión religiosa: el capita-
lismo y el cristianismo. En la dialéctica entre 
dichas formas de religiosidad, explícita en el 
caso cristiano e implícitas en los otros dos, se 
decide el destino de nuestra época. 

No cae con esto Agamben en el irracio-
nalismo científico ni en el misticismo arracio-
nal, sino que plantea una depuración del mé-
todo científico, de sus vetas teológicas y sus 
prácticas inquisitoriales. Más tarde, Agamben 
(2020a) publicó un artículo titulado en esta 
ocasión “L’invenzione di un’epidemia” (“La 
invención de una epidemia”), en el que criti-
caba el estado de excepción que había decre-
tado en Italia el gobierno de Draghi:  

Si esta es la situación real, ¿por qué 
los medios de comunicación y las 
autoridades se esfuerzan por difun-
dir un clima de pánico, provocando 
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un verdadero estado de excepción, 
con graves limitaciones de los mo-
vimientos y una suspensión del fun-
cionamiento normal de las condi-
ciones de vida y de trabajo en regio-
nes enteras?.  

 Posteriormente, junto al también filó-
sofo Massimo Cacciari, Agamben (2021) se-
guía con lo que entonces ya se había conver-
tido en cruzada epistemológico-política, que 
podríamos calificar de foucaultiano-haye-
kiana, contra el paradigma políticamente co-
rrecto y sanitariamente normalizado, dado 
que este último implicaba el peligro de acabar 
con la libertad y cancelar los derechos funda-
mentales: 

La discriminación de una categoría 
de personas, que se convierten au-
tomáticamente en ciudadanos de 
segunda clase, es en sí misma una 
cuestión muy grave, cuyas conse-
cuencias pden ser dramáticas para la 
vida democrática. Se está abor-
dando con el llamado pase verde 
con una frivolidad inconsciente. 
Todos los regímenes despóticos 
han actuado siempre mediante 
prácticas de discriminación, que 
pueden haber sido contenidas al 
principio pero que luego se han ge-
neralizado. 

Cuando Agamben realizó sus primeras 
críticas a las medidas anticovid por ser total-
mente desproporcionadas, se produjeron va-
rios ataques a su posicionamiento por parte de 
filósofos como Roberto Esposito o Slavoj 
Žižek. Esposito cree que todavía es dema-
siado pronto para reflexiones como las de 
Agamben, que resultan en su opinión hiper-
bólicas y desmesuradas, tanto por la perspec-
tiva como por el hecho de comparar campos 
de concentración con unos meses de aisla-
miento en cómodos hogares, sin olvidar las 
diferentes maneras de afrontar las medidas 

sanitarias en diversas culturas y desarrollos so-
cio-económicos (Esposito, 2020). Žižek, por 
otro lado, critica a Agamben que se alinease, 
aunque fuera involuntariamente, con las tesis 
conspiranoicas que explican la pandemia y su 
reacciones como un plan de los Estados y los 
poderes capitalistas para, a través del pánico, 
dominar a la población en general. Se plantea 
Žižek, en sentido opuesto, que si algo ha 
traído esta crisis ha sido una desconfianza ge-
neralizada en los gobiernos, las instituciones 
políticas y las empresas, considerándolas 
cuanto más grandes, más demonizadas 
(Žižek, 2020). 

Sin embargo, las críticas de Esposito y 
Žižek fallan, ya que el nivel del análisis de 
Agamben va mucho más allá en el tiempo y el 
espacio de lo que plantean sus críticos. Evi-
dentemente, la situación de comodidad y con-
fort de nuestros hogares durante la pandemia 
no son comparables en su dureza a los cam-
pos de concentración de los regímenes totali-
tarios, pero hacia lo que apunta Agamben es 
al estado de excepcionalidad que sostiene am-
bas situaciones. El error de Esposito es no 
darse cuenta de que tanto 1984 como Un 
mundo feliz son distopías igualmente totalitarias 
por mucho que una sea descarnada y cruel 
mientras que la otra sea confortable y placen-
tera. En cuanto a Žižek, no comprende que 
ha aparecido una nueva casta del poder que 
legitima las operaciones de control y vigilancia 
de los Estados y las empresas: los sanitarios, 
representados en el mundo de la empresa por 
las farmacéuticas y las tecnológicas que du-
rante la pandemia han visto como aumenta-
ban sus beneficios de manera elefantiásica, al 
igual que su influencia en los gobiernos de 
todo el mundo. 

Para Agamben, lo característico de la 
Modernidad es que la excepcionalidad en el 
ejercicio del poder está tan normalizada que 
hemos aceptado, con resignación y manse-
dumbre, medidas como las que se han 
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impuesto generalizadamente, vulnerando 
derechos fundamentales y atentando al nú-
cleo de la convivencia no sólo civil sino 
también humana. Reducidos de este modo 
a la nuda vida (producida y organizada por el 
Derecho), somos tratados y manipulados 
como meros números en el DNI y en la car-
tilla de la Seguridad Social, de manera que 
se pueden manejar los cuerpos humanos se-
gún triajes utilitaristas mecanizados según 
una fórmula matemática tan objetiva como 
impersonal, y que evita pensar sobre la per-
sona de carne y hueso. De esta manera, la 
figura del homo sacer (aquel que lleva la carga 
de un delito pero que no puede ser casti-
gado, al tiempo que su asesinato quedaría 
impune) se hace presente en las figuras de 
los ancianos atrapados en las residencias 
para mayores, donde no solo murieron en 
masa por el virus, sino que fueron condena-
dos por el Estado a morir en soledad y, ade-
más, sin posibilidad de ser velados. 

La nuda vida (como vida para la 
muerte) no es la simple vida natu-
ral, sino una vida políticamente 
desprotegida, permanentemente 
expuesta a la muerte o a las veja-
ciones ocasionadas, con impuni-
dad total, por el poder soberano o 
por quienes lo componen como 
ciudadanos. (Agamben, 2003, p. 
12)  

El caso de los ancianos es la muestra 
más obvia que plantea Agamben en su rela-
ción entre la emergencia del Covid-19 y el 
estado de excepción permanente en el que 
estarían incluso los Estados (presunta-
mente) de Derecho. El biopoder (la admi-
nistración aplicada a la vida humana) clasi-
fica a los individuos de modo que unos son 
sacrificados para salvar a otros, contando 
con la aquiescencia de los primeros. Para 
conseguirlo tiene que convencer a la in-
mensa mayoría de que la libertad ha de ser 

sacrificada por motivos de seguridad y de 
salud pública, por lo que ha de promover, a 
través de los medios de comunicación, un 
estado permanente de miedo y de inseguri-
dad (Agamben, 2020b, pp. 31-33). 

La clave del Estado moderno reside, 
para Agamben, en que el ordenamiento le-
gal se ha vuelto soberano, independiente-
mente de los actores políticos personales, ya 
que es el acto mismo de gobernar, de ma-
nera tan sutil que se vuelve invisible. Nues-
tra época sestaría más cerca de Un mundo fe-
liz que de 1984. Si la pandemia vírica es te-
rrible por el número de muertos, la pande-
mia de mansedumbre es patética por lo que 
indica del grado de domesticación al que ha 
llegado la mayor parte de la población. 

Todo ello es posible porque, según 
Agamben, se ha producido en Occidente un 
desplazamiento desde categorías teológicas 
al ámbito político, lo que ha ocasionado una 
glorificación del poder absoluto, transfi-
riendo el protagonismo de la religión a la 
política en un primer momento, de ahí a la 
economía, y por último a las ciencias de la 
salud (de igual modo, en Un mundo feliz el 
dictador supremo está encarnando en un 
científico, Mustafá Mond). 

Canetti y Girard, no hay gloria, ni 
poder, sin masa 

Del mismo modo que no hay cara sin 
cruz, ni envés sin revés, no hay poder sin sier-
vos, súbditos ni/o ciudadanos. En el origen 
del Estado moderno existe la tentación de 
mantener al siervo medieval con su condición 
de dependencia física y espiritual respecto al 
poder. Como pretendía Hobbes: 

La libertad equivale en las repúbli-
cas simplemente al honor de ser tra-
tado como igual a los demás súbdi-
tos, siendo la servidumbre la situa-
ción del resto. En consecuencia, un 
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hombre libre puede esperar em-
pleos de honor más que un sir-
viente. Y esto es todo lo que cabe 
entender por libertad del súbdito. 
Pues en todos los demás sentidos li-
bertad es el estado de quien no es 
súbdito. (1979, p. xv) 

En los Elementos plantea que la libertad 
individual y la sociedad civil es una contradic-
ción en los términos, por lo que hay que eli-
minar alguna de las dos. Siguiendo la metáfora 
de la sociedad como un organismo en la que 
los individuos son análogos a las células de un 
cuerpo, la lógica conduce a sacrificar las célu-
las por el bien del organismo. Y que las células 
que se permitan han de entenderse como par-
tes de un todo, siendo este la única entidad en 
la que cabe considerar voluntad y pensa-
miento propio. El cuerpo social queda así 
configurado como un conglomerado o masa, 
y cualquier reclamación de libertad individual 
queda proscrita como autoengaño o búsqueda 
de privilegios frente al soberano (Hobbes 
1979, p. 134). 

Esa reconfiguración reduccionista de los 
individuos a súbditos que forman una masa 
celular a disposición del soberano (Estado), 
será analizado por dos de los pensadores que 
mejor calibraron dicha tensión entre el ciuda-
dano ilustrado y el súbdito-masa durante la 
emergencia y desarrollo de los grandes Esta-
dos en el siglo XX, Canetti y Girard. 

En 1960 Elias Canetti publica Masa y po-
der, un ensayo dedicado a analizar los diversos 
tipos de súbditos-masa, además de cuáles son 
las estrategias de control y poder mediante las 
cuales las castas políticas manipulan, someten 
y encauzan a dichas masas. En una entrevista 
que le hizo Theodor Adorno a raíz de la pu-
blicación del ensayo, Canetti sintetizó las ca-
racterísticas más relevantes de dichas masas. 
El punto de partida de Canetti es la paradoja 
del ser humano, un ser inherentemente social 
que, sin embargo, se encuentra incómodo 

ante el contacto de otros humanos. El “miedo 
al contacto” que atribuye Canetti a los seres 
humanos como característica antropológica 
fundamental, constituía el núcleo de la metá-
fora de los erizos que explicó Schopenhauer: 

Un grupo de puercoespines se api-
ñaba en un frío día de invierno para 
evitar congelarse calentándose mu-
tuamente. Sin embargo, pronto co-
menzaron a sentir unos las púas de 
los otros, lo cual les hizo volver a 
alejarse. Cuando la necesidad de ca-
lentarse les llevó a acercarse otra 
vez, se repitió aquel segundo mal; 
de modo que anduvieron de acá 
para allá entre ambos sufrimientos 
hasta que encontraron una distancia 
mediana en la que pudieran resistir 
mejor. Así la necesidad de la com-
pañía, nacida del vacío y la monoto-
nía del propio interior, impulsa a los 
hombres a unirse; pero sus muchas 
cualidades repugnantes y defectos 
insoportables les vuelven a apartar 
unos de otros. La distancia interme-
dia que al final encuentran y en la 
cual es posible que se mantengan 
juntos es la cortesía y las buenas 
costumbres. En Inglaterra a quien 
no se mantiene a esa distancia se le 
grita: keep your distance! (¡mantén la 
distancia!). Debido a ella la necesi-
dad de calentarse mutuamente no 
se satisface por completo, pero a 
cambio no se siente el pinchazo de 
las púas. No obstante, el que posea 
mucho calor interno propio hará 
mejor en mantenerse lejos de la so-
ciedad para no causar ni sufrir nin-
guna molestia. (2009, p. 665) 

Freud citaba la parábola de Schopen-
hauer para mostrar la necesidad de la repre-
sión, en el contexto de la psicología de las re-
laciones personales, para que tuviesen éxito y 
no se sumiesen en un proceso de autodestruc-
ción: 
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De acuerdo con el testimonio del 
psicoanálisis, casi toda relación 
afectiva íntima y prolongada entre 
dos personas —matrimonio, amis-
tad, relaciones entre padres e hi-
jos— contiene un sedimento de 
sentimientos de desautorización y 
de hostilidad que sólo en virtud de 
la represión no es percibido. (1992, 
p. 96) 

Dicho proceso de represión interior se 
traduce en una hostilidad externa hacia los 
que se perciben como diferentes. Freud diag-
nóstica que dicho odio al otro se basa en un 
narcisismo primario; si no es como yo, que 
soy bueno, es que el otro es malo: 

En las aversiones y repulsas a extra-
ños con quienes se tiene trato pode-
mos discernir la expresión de un 
amor de sí, de un narcisismo, que 
aspira a su autoconservación y se 
comporta como si toda divergencia 
respecto de sus plasmaciones indi-
viduales implicase una crítica a ellas 
y una exhortación a remodelarlas. 
No sabemos por qué habría de te-
nerse tan gran sensibilidad frente a 
estas particularidades de la diferen-
ciación; pero es innegable que en 
estas conductas de los seres huma-
nos se da a conocer una predisposi-
ción al odio, una agresividad cuyo 
origen es desconocido y que se que-
rría atribuir a un carácter elemental. 
(1992, p. 97) 

Respecto a la tipología de las masas, Ca-
netti diferencia hasta tres modos de ser. La 
primera sería la “coacción al crecimiento”, es 
decir, que la masa tiene una dinámica hacia el 
crecimiento sin que ningún límite preestable-
cido cierre el potencial de su expansión. Por 
otro lado, en la masa hay siempre una sensa-
ción de igualdad, lo que se consigue diluyendo 
la especificidad propia de los individuos de 
modo que se conviertan en células integradas 

y dependientes de un organismo que les da su 
sentido y su función. Estos organismos-masa 
se hacen socialmente densos, viscosos, inte-
grados, de modo que el natural instinto de no 
ser tocado desaparece dentro de la fusión anó-
nima en la que el principio de racionalidad in-
dividual se disuelve dentro del principio de la 
voluntad general. Por último, la masa necesita 
un Führer, un guía, porque la masa necesita 
una dirección ya que está en permanente-
mente movimiento, movimiento que ha de es-
tar orientado hacia una meta trascendente a 
los objetivos y fines de cada individuo. Esta 
misma meta es la que fundamentará la cohe-
sión del grupo en su camino hacia la utopía 
común e inalcanzable. 

Adorno sintetiza, tras la exposición de 
Canetti, su propia visión (2002, p. CXIX): “La 
presión real de las categorías de masa y poder, 
profundamente interconectadas, ha crecido 
de tal manera que para el individuo es extre-
madamente difícil oponerse”. De hecho, sos-
tiene Canetti, las órdenes recibidas desde la je-
rarquía por parte de los ciudadanos son, lite-
ralmente, amenazas de muerte. 

En el contexto de las pandemias lo que 
aparecen son las “masas de acoso”, según las 
denomina Canetti. En las que se manifiesta el 
temor del ser humano a ser tocado por lo des-
conocido. Pero invertidas respecto al original, 
de modo que, como hemos visto, en la densi-
dad de la masa el contacto físico no sólo no es 
rechazado sino que se convierte en el hilo 
conductor y vertebrador de las comunidades.  

René Girard, por su parte, realiza una 
teoría antropológica que es en gran medida 
complementaria de la de Elias Canetti. Si Ca-
netti traza la panorámica general, René Girard 
pone el punto focal en un solo concepto, el 
“deseo mimético”. A través de él desembrolla 
el origen y desarrollo de la cultura, de modo 
que ha sido llamado “el nuevo Darwin de las 
ciencias humanas” (Serres, 2005). Según Gi-
rard, el “deseo mimético” es la fuerza que 
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moviliza a la especie humana hacia lo mejor y 
hacia lo peor. Hacia lo peor, acontece una 
guerra de todos contra todos de índole hob-
besiana, que sólo puede ser detenida por la 
emergencia de la figura que Girard denomina 
“el chivo expiatorio”: un sacrificio, sea de ín-
dole humana o animal, que redima del ciclo de 
violencia desatado y ante el que los seres hu-
manos no pueden sino inclinar la cabeza, lle-
vando de esta manera a la autodestrucción de 
la especie a menos que se instituya, a modo de 
rito, el sacrificio original al que nos referíamos 
anteriormente. 

Ese deseo no consumado que nos lleva a 
querer la mujer del otro, las propiedades del 
otro, la vida del otro, es, como decía, el motor 
de una actividad humana que ha de encontrar 
diques, si no quiere llegar a la autodestrucción 
de la especie. Uno de esos diques, el principal, 
consiste en la institucionalización de un indi-
viduo que es declarado víctima propiciatoria 
por el resto de la comunidad; la cual, hasta ese 
momento, lo había considerado inocente. 
Una comunidad que habría estado dividida 
por el conflicto de deseos, como las ramas 
Montesco y Capuleto en la Verona shakespe-
riana, pero que se transformaría en una unidad 
de destino en lo universal de la especie.  

Sin embargo, hay un modo de sortear la 
crisis de la comunidad (como es el caso para-
digmático de una epidemia), pero a un precio, 
claro. De ahí, la elección del mencionado 
chivo expiatorio al que se achaca la causa del 
caos. De este modo, el miedo y el odio, esos 
hermanos gemelos de la emocionalidad hu-
mana, se ven eliminados a través del filtro ca-
tártico de la cancelación de la víctima propi-
ciatoria, elegida más o menos al azar. Así es el 
relato del pensador francés, de la catarsis co-
lectiva a través del sacrificio impuesto al indi-
viduo: 

Cuando dos o más antagonistas se 
unen contra uno, la atracción 

mimética de su blanco común debe 
aumentar con el número de indivi-
duos así polarizados. Cuando el 
efecto bola de nieve de esta mimesis 
de los antagonistas llega a todos los 
individuos, se alcanza una reconci-
liación de facto o a expensas de una 
sola víctima propiciatoria. (Girard, 
1986, p. 205) 

En Levítico se hace referencia a la exigen-
cia por parte de Dios de sacrificar a un chivo 
expiatorio (en realidad, una fallo de la traduc-
ción al latín ya que era un macho cabrío) “a 
causa de las impurezas de los hijos de Israel, 
de sus rebeliones y de todos sus pecados”. Es 
decir, la expiación de los pecados exige una 
víctima ritual independientemente de cual-
quier vinculación con el hecho. Y es que no es 
una cuestión fáctica la que está en juego, sino 
estrictamente mítica, que consiste en la nece-
sidad de resolver aunque sea de manera sobre-
natural un desafío natural. No para encararlo 
en el plano físico sino en el de la emocionali-
dad, a través de la catarsis mimética. 

El Diccionario de la Lengua Española define 
como sinónimas las expresiones “cabeza de 
turco” y “chivo expiatorio”, explicando que 
refieren “a quien se achacan todas las culpas 
para eximir a otras”. Es decir, se refieren a fe-
nómenos de transferencia de la culpabilidad 
durante las cuales se realiza “un violento des-
plazamiento de violencia sobre una víc-
tima”(Girard, 2011, p. 266). Dicha violencia 
tiene una justificación falaz, pero es casi uná-
nime. Aunque puede haber resistencias, será 
asumiendo el riesgo de compartir el destino 
de la víctima sacrificial a través de un con-
senso manufacturado, basado en “un conta-
gio mimético, por la influencia espontánea 
que los miembros de una misma comunidad 
ejercen los unos sobre los otros” (Girard, 
1995, p. 12), para de este modo llegar a un 
apaciguamiento general. La tensión interna 
producida por el “deseo mimético” (vulgo, 
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envidia y amistad de lo ajeno), que pone en 
peligro la unidad social y la paz comunitaria, 
se evapora en el fuego de la acción violenta 
cometida contra la víctima propiciatoria. 

¿Cómo puede el orden social man-
tener a raya esta fuerza de desorden 
o, si se ve vencido por ella, cómo 
puede renacer un nuevo orden de 
semejante desorden? La existencia 
misma de la sociedad humana se 
hace problemática. (Girard, 1995, p. 
14) 

El problema etológico es que faltarían en 
la especie homínida humana los modelos de 
conducta que en otras especies frenan la vio-
lencia, de modo que lo que no estaba inserto 
en la configuración humana por la naturaleza, 
se estableció por la cultura gracias la extraor-
dinaria capacidad de imitación de los seres hu-
manos, lo que les permite asimilar de los de-
más las pautas de interacción que no vienen 
de la fábrica natural:  “No es la violencia la 
que juega el rol primordial en mi perspectiva; 
solo la mimesis tiene este rol (...) Porque ella 
es de naturaleza mimética, la violencia es una 
interacción simétrica y recíproca” (Girard, 
2011, p. 81). 

Tras la victimización de un agente arbi-
trario se encuentra la dificultad epistémica en 
la mente primitiva (y todos nacemos con di-
cha mente) de diferenciar entre la causalidad 
externa y la causalidad interna, así como entre 
causalidad lejana y casualidad próxima. De 
esta confusión surge falsos vínculos entre el 
chivo expiatorio y la crisis que azota a la co-
munidad y pone en cuestión el statu quo, lo que 
lleva a una mayor agresividad entre los miem-
bros de la sociedad. Agresividad que se va re-
troalimentando a sí misma debido a la imita-
ción recíproca que es, recordémoslo, el fenó-
meno social primario.  

En el caso de la pandemia, se trataría más 
de vencer al percibido como enemigo, que de 

acabar con el virus. De ahí que se implemen-
ten medidas de castigo contra los catalogados 
de peligrosos y que serían, en realidad, las víc-
timas propiciatorias. Un ejemplo de ello lo te-
nemos en la agresividad mostrada por el pre-
sidente de la República francesa, cuando ame-
nazó a los ciudadanos no vacunados con, lite-
ralmente, “joderles la vida”3. Una forma de 
hacerles la vida social imposible, practicando 
de facto un apartheid sanitario, es mediante la 
exigencia de un “pasaporte Covid” para entrar 
en bares, cines y demás establecimientos de 
ocio. Eso, aunque los expertos científicos han 
repetido que dicho pasaporte no es una me-
dida sanitaria sino, en todo caso, de coacción. 
Además, probablemente es peligrosa, al darle 
a los vacunados una falsa sensación de inmu-
nidad y una falaz idea de que no pueden con-
tagiarse entre ellos mismos 4.  

Macron, por tanto, sería la personifica-
ción de lo que Girard identifica como la úl-
tima fase de la crisis: el sacrificio final del 
chivo expiatorio, con el Estado de Derecho 
reconvertido en Estado hobbesiano (lo que en 
el modelo de Agamben se identifica con el Es-
tado de Excepción).  

Cuando la violencia mimética im-
pregna todo un grupo y alcanza el 
paroxismo de su intensidad, engen-
dra una forma de persecución co-
lectiva que tiende hacia la uniformi-
dad precisamente en razón del he-
cho de que la susceptibilidad mimé-
tica de los participantes está elevada 
al máximo. (1995, p. 205) 

El grupo mimetizado y lanzado en 
tromba contra la víctima propiciatoria del 
chivo expiatorio deviene de esta manera lo 
que Canetti denominaba masa, un agregado in-
forme, unido por el odio y que se mueve a tra-
vés del raíl de la violencia, el linchamiento y el 
apartheid contra el Otro, siguiendo la vía mar-
cada por la brújula de la polarización.  
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Las sociedades modernas se diferencian 
de las tradicionales en que las crisis son cada 
vez más frecuentes, pero también más rápi-
das, por lo que no da tiempo a asentar el desa-
rrollo del mecanismo del chivo expiatorio. La 
resolución de la crisis se solventa en falso y no 
se llega a una liberación catártica, por lo que 
el resultado consiste en la acumulación de an-
siedad y angustia tanto a nivel individual 
como colectivo. 

La pandemia de Covid-19, sin embargo, 
ha resultado, por su concentración planetaria, 
en una vuelta a la humanidad como tribu, aun-
que global. Y ello ha comportado resucitar la 
figura del chivo expiatorio en forma de los no 
vacunados, como víctimas propiciatorias que, 
en cuanto minoría disidente, puede servir per-
fectamente al objetivo de fundir una plurali-
dad de comunidades en una sola masa, evi-
tando así el peligro de la escalada mimética y 
su corolario: la autodestrucción. Conseguir la 
inmunidad biológica de rebaño exige pasar 
por la impunidad ideológica de la manada. 

Como para Girard el nacimiento de la 
cultura y el origen del conocimiento tienen el 
mismo fundamento, la clasificación simbólica 
otorgada por una totalidad ideológica a insti-
tuciones como la religión o, a partir de la Mo-
dernidad, a la ciencia en tanto religión laica, 
proporciona una serie de rituales que, como 
proceso y como límite, proporcionan el meca-
nismo victimario para crear, por un lado, masa 
(ya sea en la versión religiosa de la comunidad 
de todos los santos, o en la versión raciona-
lista del consenso cientificista). La imitación, 
fuente de todo lo positivo en lo humano (de 
la cultura, de la educación y, en suma, de la 
civilización), también está detrás de lo peor de 
la especie humana, como si fuera un Jano am-
bivalente. Aunque ya no se crea en Dios, 
nunca dejaremos de crear dioses. 

Conclusión 

En este artículo se han presentado cuatro 
vías de crítica a las instituciones, prácticas y 
procesos que llevan a la sumisión social y el 
totalitarismo estatal. Hayek y Agamben, en 
distintas épocas y desde perspectivas enfren-
tadas, convergen al advertir de la deriva hacia 
el autoritarismo creciente, producido por una 
dinámica similar a la de las primigenias demo-
cracias liberales, relacionadas con el creci-
miento del Estado, convertido en Leviatán 
hobbesiano, y con el dominio de la tecnocien-
cia. 

Desde el punto de la sociedad civil y sus 
mecanismos de reproducción y control, Gi-
rard y Canetti nos sirven de guías en el pro-
ceso de alienación colectiva que lleva a los in-
dividuos a aglomerarse como masas que bus-
can chivos expiatorios en los que purgar sus 
energías más negativas: el miedo, el odio y la 
angustia, sobre todo ante fenómenos que no 
pueden controlar, al estilo de las guerras o las 
pandemias. 

Con sus análisis del Estado  (Hayek y 
Agamben) y la deconstrucción de la sociedad 
civil devenida masa (Canetti y Girard), hemos 
propuesto una lectura de argumentaciones 
poderosas dirigidas a levantar escudos filosó-
ficos y políticos contra la invasión de los virus 
autoritarios de control social, vigilancia orwe-
lliana y paternalismo estatal a nuestras socie-
dades (todavía) democráticas y liberales. 
Como coda final, apuntamos el multiplicador 

de la deriva autoritaria, a través de la inva-
sión digital en las vidas que ha subrayado 
José María Lassalle (2019). De este modo, la 
amenaza del Leviatán autoritario hobbe-
siano se está transformando en el Ciberle-
viatán que construyen un alimón de institu-
ciones estatales como la NSA y de empresas 
privadas como Facebook. Del mismo modo 
que la amenaza de Hobbes al valor de la li-
bertad supuso la emergencia de pensadores 
liberales como Locke, Spinosa y John Mil-
ton, cabe esperar que surja un liberalismo en 
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el siglo XXI que sepa adaptarse a las circuns-
tancias, ofreciendo una respuesta que im-
pida el éxito de un fin de la historia antilibe-
ral, antidemocrático y antihumanista 
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Resumen: El objeto de esta investigación 
es explorar el entramado político en el que 
se encuentran las corporalidades gordas. A 
través de un análisis arqueológico que 
aborda la relación entre saber y poder, se 
muestra cómo bajo las categorías biomédi-
cas de “sobrepeso” y “obesidad”, el cuerpo 
gordo se convierte en objeto de una intensa 
teorización, vigilancia y control. Para ello, 
se expone cómo su discurso epidémico se 
sustenta bajo lógicas biopolíticas y discipli-
nantes que buscan normalizar el peso de las 
poblaciones, así como se analiza la alarma 
social sobre las consecuencias económicas, 
climáticas y en la defensa nacional que 
puede conllevar. Por último, se plantea 
cómo surge un nuevo imperativo moral 
para la biociudadanía, que es interpelada a 
adelgazar en nombre de su salud individual 
pero también de la salud y el orden nacio-
nal.  
Palabras claves: obesidad, biopolítica, epi-
demia, cuerpo, discriminación 

Abstract: The aim of this research is to ex-
plore the political framework in which fat 
bodies are inscribed. Through an archaeo-
logical analysis that addresses the relation-
ship between knowledge and power, it is 
shown how under the biomedical categories 
of "overweight" and "obesity", the fat body 
becomes the object of intense theorization, 
surveillance and control. To this end, it is 
explained how the epidemic discourse is 
sustained under biopolitical and disciplinary 
logics that seek to normalize the weight of 
populations, as well it is analyzed the social 
alarm about the economic, climatic and na-
tional defense consequences that it may en-
tail. Finally, it is presented how a new moral 
imperative emerges for citizens, who are 
asked to slim down in the name of their in-
dividual health but also in the name of the 
national order. 

Keywords: obesity, biopolitics, epi-
demic, body, discrimination 
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Introducción 

El cuerpo gordo bajo los términos pato-
logizados de la biomedicina de “sobrepeso” y 
“obesidad”, es actualmente el lugar central de 
unas intensas teorizaciones, no sólo médicas, 
sino también sociales, económicas y políticas 
(OCDE, 2019), a las cuales subyace un dis-
curso moralizado que pone en entredicho la 
gestión corporal de aquellos cuerpos que caen 
en estas categorías. En 1997, la OMS reco-
noce formalmente la obesidad como una epi-
demia y en el año 2000 publica el informe Obe-
sity: preventing and managing the global epidemic, lo 
que ha movilizado una serie de discursos alar-
mistas que llaman a la acción urgente -una de-
claración de “guerra contra la obesidad”-, que 
alíe tanto a los gobiernos y a las instituciones 
médicas, como a los individuos, contra la cri-
sis de salud pública que supone dicha epide-
mia. Así, los cuerpos gordos, devenidos obe-
sos, se convierten en objetos públicos a ser 
teorizados, gestionados, vigilados, disciplina-
dos e intervenidos en nombre de la salud in-
dividual y nacional.  

El objeto de esta investigación es anali-
zar cómo el discurso en torno a la “obesidad” 
y el “sobrepeso” opera bajo lógicas biopolíti-
cas y disciplinantes, tomando el entramado 
conceptual que proporciona Michel Foucault 
(2001, 2002, 2016). Asimismo, se aborda 
desde un tipo de metodología que él deno-
minó “arqueología del saber” (Foucault, 
1995), por la cual se vinculan contenidos de 
conocimiento con formas de coerción. Esto 
es, se explora la relación entre saber-poder 
para interrogar a la verdad sobre sus efectos 
de poder y al poder sobre sus efectos de ver-
dad.    

Así, en primer lugar, se presenta la con-
figuración discursiva de la “epidemia de obe-
sidad” como amenaza económica, social y po-
lítica bajo tres retóricas que en las dos últimas 
décadas están presentes en la literatura 

científica: el coste económico de la obesidad, 
su impacto en la crisis climática y en la defensa 
nacional. En segundo lugar, se expone en qué 
sentido puede entenderse el cuerpo gordo 
como enclave estratégico de la biopolítica del 
siglo XXI, en tanto que se concibe desde la 
doble vertiente del cuerpo-máquina y el 
cuerpo-especie, vinculados a través de la na-
rrativa epidémica. Por último, se expone 
cómo este modo de abordaje del cuerpo 
gordo le sitúa en un punto crítico en las nue-
vas éticas de la biociudadanía, concepto teori-
zado por Nikolas Rose, por la cual el buen 
ejercicio de ciudadanía propio de modernidad 
biológica consistiría en una adecuada gestión 
individual del capital salud. Así, el sujeto 
gordo es interpelado moralmente por no res-
ponder adecuadamente a la exigencia del bien 
común de nuestras bio-comunidades. Éste 
será el nexo analítico para entender qué tipo 
de coerción implica el contenido de conoci-
miento de la “obesidad”.  

De este modo se pretende hacer un aná-
lisis crítico sobre los discursos que intersectan 
a las personas gordas y que las construyen 
bajo la mirada biopolítica, como objeto indi-
vidualizado y masivo, potencialmente peli-
groso, a vigilar y a disciplinar. Esta perspectiva 
se encuadra dentro de los denominados Fat 
Studies (Wann, 2009), campo interdisciplinar 
que surge a finales del siglo pasado en Estados 
Unidos, y que trata de repensar la situación de 
las corporalidades gordas más allá del discurso 
hegemónico y médicamente orientado. Por 
un lado, desde las disciplinas médicas se pro-
blematiza la patologización de la gordura (Oli-
ver, 2006; Bacon y Aphramor, 2011; O'hara y 
Taylor, 2018; Gard y Wright, 2005). Por otro 
lado, desde las disciplinas sociales y humanís-
ticas, se denuncian las discriminaciones es-
tructurales (laborales, médicas) (Puhl y Brow-
nell, 2001; Hebl y Xu, 2001), así como se re-
flexiona sobre el triple discurso negativizado 
en torno a la salud, la estética y la moral, que 
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construye a las personas gordas como figuras 
abyectas, consideradas feas, pasivas, tontas, 
indisciplinadas, antihigiénicas y con proble-
mas emocionales  (Robinson, Bacon y O’Rei-
lly, 1993), lo que enraizaría con consideracio-
nes filosóficas y ansiedades culturales mayores 
en torno al cuerpo y los hábitos que caracteri-
zan a la tradición occidental. 

De este modo, el corpus de análisis com-
bina tanto documentos y teorías del campo 
hegemónico de la ciencia de la obesidad y sus 
productos no médicos aledaños, así como la 
literatura crítica de esta, tanto médica como 
interdisciplinar, que se encuadra dentro de los 
Fat Studies y Critical Weight Studies, todos ellos 
desde la década de 1990, momento en que se 
sitúa el ascenso de la retórica alarmista.  Se 
trata de un primer abordaje general por lo que 
se toman tanto investigaciones en el contexto 
español -en el que hay una clara deficiencia de 
teorización crítica- y de la academia anglo-par-
lante, especialmente de Estados Unidos, ya 
que supone un gran centro de conceptualiza-
ción tanto de la “obesidad” como de sus pro-
puestas críticas.  

La “epidemia de obesidad” como 
amenaza económica y sociopolítica 

Según la Organización Mundial de la Sa-
lud la tasa de sobrepeso y obesidad se ha tri-
plicado desde 1975 (OMS, 2021). El 52% de 
la población cae en la categoría descriptiva de 
sobrepeso u obesidad. Esto ha dado lugar a 
que la OMS, y otros organismos como la 
SEEDO en el caso de España, declaren que 
existe una “epidemia de obesidad” (OMS, 
2000). Esta narrativa epidémica ha hecho 
emerger una serie de discursos sobre las con-
secuencias económicas, políticas y sociales 
que comporta el aumento del peso corporal 
de la población, más allá de lo que atañe a la 
salud individual (Plasencia, et al., 2010). Según 
la narrativa médica hegemónica, el 

“sobrepeso” y la “obesidad” -definidos por la 
relación matemática del IMC- son factores de 
riesgo para ciertas enfermedades asociadas, 
como enfermedades cardiovasculares, diabe-
tes, trastornos del aparato locomotor y algu-
nos cánceres (OMS, 2021)1. Estas patologías, 
que quedan problemáticamente relacionadas 
causalmente con el peso, comprometen al sis-
tema sanitario y la economía en su dimensión 
masiva, por lo que se torna una preocupación 
política. 

La preocupación sobre la obesidad como 
cuestión de salud pública se inicia a mediados 
del siglo XX, aunque comienza a hacerse cen-
tral a partir de la década de los noventa y se 
intensifica sobremanera en el presente siglo, 
con un tono que se caracteriza por el alar-
mismo y el catastrofismo. Así, Richard Car-
mona -cirujano general de los Estados Unidos 
y “diplomático en salud” entre 2002 y 2006- 
durante su cargo llamó la atención pública so-
bre el “problema de la obesidad” y en diversos 
pronunciamientos, tras los ataques del 11-S y 
en plena campaña antiterrorista, comparó la 
amenaza terrorista con la amenaza de la “obe-
sidad” al sostener que “obesity is the terror 
within” y que "unless we do something about 
it, the magnitude of the dilemma will dwarf 9-
11 or any other terrorist attempt"2 (Biltekoff, 
2007, 29).  Desde entonces, esta nueva ame-
naza hipermediatizada se ha configurado es-
pecialmente en torno a tres tipos de discursos: 
la amenaza económica, la amenaza ecológica 
y la amenaza para la defensa nacional, como 
se expondrá a continuación.  

En primer lugar, el discurso que capta 
más la atención pública se centra en las consi-
deraciones económicas de la “obesidad”. En 
un artículo para la revista Trastornos de la Con-
ducta Alimentaria, “Obesidad: Política, econo-
mía y sociedad. Estrategias de intervención 
contra la obesidad”, se sostiene que “[Un] as-
pecto económico muy importante de la obe-
sidad es el comprometimiento de una fuerza 
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laboral con desempeño y competencia reco-
nocidos, pues se observa con bastante fre-
cuencia que los obesos disminuyen sus capa-
cidades productivas, ejecutivas e intelectua-
les” (Plasencia, et al., 2010, 1250). Así, el peso 
corporal dentro de la retórica de la obesidad 
patológica deja de ser una cuestión de índole 
individual, susceptible de una gestión privada 
y una negociación personal con los objetivos 
de salud que cada persona establezca para sí. 
Y, por tanto, ya no cabría la posibilidad de es-
tablecer un significado propio sobre lo que es 
la salud y una “buena vida” que no esté me-
diado coercitivamente por el saber biomédico 
y pesocentrista. Por esta reconfiguración dis-
cursiva de la obesidad como manifestación 
epidémica, los gobiernos deben tomar accio-
nes políticas en tanto que se considera que “la 
obesidad constituye un problema de enormes 
proporciones y amplios efectos adversos, no 
solo para la salud, sino también para la pro-
ducción de bienes materiales y de servicios, 
comprometedores del desarrollo y bienestar 
global de la sociedad” (Plasencia, et al., 2010, 
1251). Así, la amenaza de la obesidad implica 
una reconceptualización del cuerpo obeso 
como objeto de gestión pública.  

Sus consecuencias económicas atribui-
das se analizan pormenorizadamente en el in-
forme de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico, The heavy burden of 
obesity: the economics of prevention (2019). Por un 
lado, existiría un coste directo, que concierne 
al gasto sanitario de la obesidad y sus comor-
bilidades y que según el informe supone el 
7.9% de media del gasto sanitario total 
(OCDE, 2019, 76), esto supondría un im-
pacto en el PIB de estos países de entre el 
0.45% y el 1.62% (OCDE, 2019, 77). Por otro 
lado, se calcula el coste indirecto de la obesi-
dad, esto es, cómo afecta al mercado laboral 
la supuesta disminución en la productividad 
del grupo poblacional que cae en esta catego-
ría. En estas cuestiones se incluye la muerte 

prematura, jubilaciones tempranas o el absen-
tismo por enfermedad, factores que impiden 
la extracción de su fuerza de trabajo en una 
reducción del 0.83% y un 0.05% respectiva-
mente (OCDE, 2019, 83). Pero también se 
alude a una menor productividad cuando se 
está efectivamente en el trabajo, calculada 
como un 0.81% (OCDE, 2019, 86). Todo 
esto supone un 3.3% de disminución del PIB 
por año (OCDE, 2019, 88). Por último, tam-
bién se pone de manifiesto la preocupación 
del rendimiento académico de las niñas y ni-
ños de este grupo poblacional, ya que tendrá 
su reflejo futuro en el mercado laboral 
(OCDE, 2019, 92).  

En segundo lugar, existe una creciente li-
teratura científica que considera que las tasas 
de obesidad también contribuirían a la crisis 
climática (ver, por ejemplo, la recopilación de 
Russel, 2013). Este tipo de estudios analizan 
la relación entre el peso de los individuos de 
la población y las emisiones de CO2. Sostie-
nen que poblaciones con un IMC mayor emi-
ten más CO2, teniendo en consideración tres 
factores: la emisión de los cuerpos según su 
tasa metabólica (exhalan más CO2), un mayor 
requerimiento de alimento y, por tanto, mayor 
contaminación en producirlos, y finalmente, 
el mayor consumo de combustible en el trans-
porte, lo que también supone un gasto econó-
mico.  

Estos estudios combinan tanto cuestio-
nes más objetivas como otras cuestiones de 
índole más subjetiva.  En el artículo “Popula-
tion adiposity and climate change” (2009), po-
demos encontrar factores indiscutibles como 
el gasto energético de un transporte debido a 
un mayor peso, pero también otras suposicio-
nes e hipótesis, tales como que las personas 
con un IMC a partir de 30 se compran coches 
más grandes (Edwards y Roberts, 2009, 1138), 
así como la asunción de que las personas gor-
das cogen más el coche: “one might reasona-
bly expect that heavier people would replace 
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walking trips with motorized transport”3 (Ed-
wards y Roberts, 2009, 1138). 

En tercer lugar, también podemos en-
contrar una retórica que vincula obesidad y 
defensa nacional. En el informe de la Ameri-
can Security Project de 2018, Obesity. An epide-
mic that impacts our national security, se sostiene 
que debido al aumento del IMC de los indivi-
duos cada vez hay una menor proporción de 
personas elegibles para el cuerpo de las fuer-
zas armadas y podemos leer:  

Obesity is an epidemic that is 
threatening our national security. 
Because of this problem, our armed 
services are finding it increasingly 
difficult to recruit qualified appli-
cants to man the force – meaning 
that, downstream, we will be unable 
to defend our national security in-
terests around the world4 (ASP, 
2018, 5). 

En esta misma línea, en una infografía 
del Council for a Strong America se sostiene 
“If we don’t take steps now to build a strong, 
healthy foundation for our young people, 
then it will not just be our military that pays 
the price -our nation as a whole will suffer 
also”56.  

Así, dentro de esta narrativa la obesidad 
se presenta como un enemigo nacional, a la 
vez abstracto y masificado pero que en último 
término reside en cada cuerpo individual.  

El cuerpo gordo como enclave estra-
tégico de la biopolítica del siglo XXI  

Podemos observar cómo el cuerpo 
gordo se configura discursivamente como un 
enclave estratégico de la biopolítica del siglo 
XXI al considerarse una amenaza sociopolí-
tica de gran envergadura. Tomando la con-
ceptualización del biopoder y la biopolítica 
que lleva a cabo Michel Foucault en Historia de 
la sexualidad. La voluntad de saber, en la 

“modernidad biológica” (2016, 152), se inau-
gura un nuevo modo de ejercicio del poder 
por el que el cuerpo y la vida se convierten en 
el blanco de su ejercicio disciplinario y regula-
dor. La comprensión de la política entonces 
pasará por considerar la masa poblacional en 
tanto que seres vivos a disciplinar y regular su 
sustrato biológico:  

Este ya no tiene que vérselas solo 
con sujetos de derecho, sobre los 
cuales el último poder del poder es 
la muerte, sino con seres vivos, y el 
dominio que pueda ejercer sobre 
ellos deberá colocarse en el nivel de 
la vida misma (Foucault, 2016, 151).  

Las tecnologías propias de este nuevo 
ejercicio del poder se aplicarán en torno a una 
doble dimensión del cuerpo. En primer lugar, 
el cuerpo-máquina, entendido como el cuerpo 
individual que habría que crear, modelar, op-
timizar y vigilar a través de técnicas disciplina-
rias que se establecieron como modalidad de 
poder -en el ejército, la escuela, el hospital, la 
fábrica- a partir del siglo XVII (Foucault, 
2016, 148). En segundo lugar, el cuerpo-espe-
cie, entendido como el cuerpo en tanto que 
soporte de procesos poblacionales masivos, 
fenómenos como la natalidad, mortalidad o 
morbilidad. Esta dimensión cobró una suma 
importancia en el siglo XVIII con la demogra-
fía, la estadística y la nacionalización de la me-
dicina (Foucault, 2016, 149). De este modo, se 
desarrollará todo un conocimiento biopolí-
tico, esto es, la consideración de la vida bioló-
gica de la población dentro de los circuitos de 
saber y poder del ejercicio político para regu-
lar procesos poblacionales masivos.  

Ambas dimensiones no son antitéticas, 
sino que se correlacionan y confluyen hacia un 
mismo control del cuerpo: la multiplicidad de 
los cuerpos a regular (población) debe resol-
verse en cuerpos individuales a los que disci-
plinar. Se trata, por tanto, de un poder 
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normalizador, que invade la vida por entero 
para controlarla desde microfísica, ya que “su 
papel mayor es asegurar, reforzar, sostener, 
multiplicar la vida y ponerla en orden” (Fou-
cault, 2016, 146).  

Por ello, según Foucault en El nacimiento 
de la clínica. Una arqueología de la mirada médica, 
durante la modernidad la medicina se hará un 
saber central para el gobierno político, se ins-
taurará un “estado civil de la patología” (2001, 
55) con un control estadístico y meticuloso de 
todos los procesos poblacionales, bajo el mito 
y la fantasía de “la volatilización de la enfer-
medad en un medio corregido, organizado y 
vigilado sin cesar” (Foucault, 2001, 57). Por 
ello, la biopolítica supuso una mirada médica 
generalizada, penetrante en toda la vida social, 
ligada tanto a la vida individual como a la vida 
de la nación, y que se erigió no solo como un 
conocimiento experto sobre la enfermedad, 
sino también sobre la salud y el hombre mo-
delo. Así, para Foucault la medicina moderna 
“toma una postura normativa, que no la auto-
riza simplemente a distribuir consejos de vida 
prudente, sino que la funda para regir las rela-
ciones físicas y morales del individuo y de la 
sociedad en la cual él vive” (Foucault, 2001, 
61). 

Por otro lado, precisamente la epidemia 
se convirtió en un modelo autónomo de en-
tender la enfermedad en su manifestación ma-
siva, sin atender a su carácter contagioso sino 
meramente al hecho cuantitativo. Así, el dis-
curso epidémico proliferó dentro de la lógica 
biopolítica, pues esta exige “la definición de 
un estatuto político de la medicina, y la cons-
titución, a escala de un Estado, de una con-
ciencia médica, encargada de una tarea cons-
tante de información, de control y de suje-
ción” (Foucault, 2001, 48). Es decir, en el dis-
curso epidémico se vinculan poder político y 
poder médico, en una actuación que se da si-
multáneamente sobre el cuerpo individual y el 
cuerpo poblacional, y se legítima la 

intervención médico-política sobre los indivi-
duos en nombre del orden-salud nacional.  

A partir de este entramado conceptual, 
vemos cómo la configuración discursiva de la 
“epidemia de obesidad” puede reflejar para-
digmáticamente este modo de operar del bio-
poder. Se concibe el cuerpo “obeso” en la do-
ble vertiente individual y poblacional, por un 
lado, debe ser insertado en un sistema mé-
dico-dietético de disciplinamiento para nor-
malizar su peso corporal, a la vez que su 
cuerpo en su manifestación masiva debe de 
ser monitoreado, vigilado e insertado en la en-
crucijada de un haz de miradas expertas.  Así, 
la denominada “guerra contra la obesidad” 
moviliza toda una serie de investigaciones que 
despliegan una mirada meticulosa sobre los 
cuerpos y las conductas de los individuos gor-
dos y en torno a este se despliegan proyectos, 
políticas públicas, campañas de conciencia-
ción, que intervienen en los cuerpos indivi-
duales de la ciudadanía en nombre del cuerpo 
nacional.  

Ahora bien, no se trata sólo de una ac-
tuación externa, sino que se requiere que los 
individuos incorporen estas directrices, sean 
subjetivados con conciencias médicamente 
orientadas para llevar a cabo el autodisciplina-
miento alimentario. Así, se pone de mani-
fiesto el debate sobre la tensión entre la res-
ponsabilidad individual y la de los gobiernos. 
Por ello podemos leer: 

El enfrentamiento de la obesidad 
como problema de salud impor-
tante para los mismos, es cuestión 
de una voluntad expresada en accio-
nes concretas de sus diferentes or-
ganismos o partes integrantes; es 
decir, además de la decisión política 
central a nivel de las partes respon-
sabilizadas con la ejecución de la 
misma, ha de existir un grado de 
concientización de manera conse-
cuente, interrelacionada y debida-
mente retroalimentada por la base 
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social a la cual van dirigidas las ac-
ciones implementadas, para lograr 
detener y hacer retroceder a ese fe-
nómeno […] sus políticas de salud 
en este sentido sólo tendrán éxito 
con un concurso de todas las partes 
y de manera protagónica los impli-
cados en el problema, entiéndase 
los obesos. (Plasencia, 2010, 52-53)  

Así, debe haber una alianza entre medi-
cina y política con carácter biopedagógico, 
pues se trata de hacer emerger subjetividades 
disciplinadas y médicamente orientadas. Se-
gún Foucault lo característico del funciona-
miento de la medicina moderna es que “se 
pide que la conciencia de cada individuo esté 
médicamente alerta; será menester que cada 
ciudadano esté informado de lo que es nece-
sario y posible saber en medicina” (Foucault, 
2001, 56). Así, se crean toda una serie de ca-
nales biopedagógicos que educan a la pobla-
ción en nutrición, ejercicio y cuidado del 
cuerpo7.  

No obstante, Samantha Murray en The fat 
female body (2008) pone en evidencia que a lo 
largo de los últimos años el “sujeto obeso” 
dentro de la medicina ha dado un viraje hacia 
discursos cada vez más desagenciantes. La re-
tórica de la “fuerza de voluntad”, la disciplina 
alimentaria o la elección responsable, en la 
que lo que está en juego es un sujeto que de-
cide y gestiona el binomio placer-deber en el 
ámbito alimentario y del ejercicio, ha sido pro-
gresivamente sustituida parcialmente por re-
tóricas como la “adicción a la comida” en la 
que hay implícito un proceso de desagencia-
miento. En esta lógica el paciente “obeso” se-
ría no solo un enfermo físico, sino que habría 
una desviación de orden psicológico. El sujeto 
obeso se configura como objeto pasivo de sus 
propios impulsos, por tanto, necesitado de in-
tervención de una guía externa y de un saber 
técnico experto. Así lo expresa Murray: 

What is affected in the logic of ad-
diction and the concurrent impera-
tives to ‘quit’ one’s engagement 
with addictive practices, then, is the 
tacit removal of one’s status as a 
subject, and the ensuing ‘installa-
tion’ of one’s self as an object of 
disciplinary regimes, power and 
knowledge about health and pathol-
ogy, both in a medical and popular 
cultural setting8 (2008, 62). 

Además, siguiendo en esta línea, también 
se han extendido discursos en torno al ham-
bre emocional, la inteligencia emocional de las 
personas “obesas” (Salafia, 2015) y en general 
un estado mental inadecuado en torno a la co-
mida (Bersch, 2009). Lo que ha llevado a pro-
poner la gordura como enfermedad psiquiá-
trica para incluirse en el DSM-IV (Cordella, 
2008). Y, aunque no se ha incluido finalmente 
por ausencia de evidencia causal (Marcus y 
Wildes, 2009), en pronunciamientos médicos 
recientes podemos leer: “los factores psicoló-
gicos han ido ganando peso, lo cual hace de la 
obesidad ser considerada como un trastorno 
mental y no solo orgánico” (Gómez et al., 
2018, 244). Por lo que, si bien no se acepta en 
la literatura científica, en la práctica médica y 
en el imaginario colectivo está idea si toma 
presencia.  

Este desplazamiento discursivo es espe-
cialmente alarmante, pues estaríamos ante la 
constitución del “sujeto obeso” como objeto 
pasivo y necesitado de intervención del saber 
experto y sin capacidad de elección y negocia-
ción personal con su salud, en tanto que en-
fermo mental. En último término, esto justi-
fica los debates sobre el nivel de intervención 
que podrían tener los Estados.  Por ejemplo, 
en otro artículo sobre los costes económicos 
de la obesidad podemos leer: 

La salud es un bien tutelar que ha de 
ser protegido, incluso imponién-
dose a la libertad individual. 



La epidemia de obesidad como discurso biopolítico. Control corporal y ética…  L. Albet Castillejo 

 
Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 152 

También por eso el cinturón de se-
guridad es obligatorio y el suicidio 
está prohibido. Este argumento le-
gitima la manipulación de los de-
seos de las personas por las autori-
dades buscando “vender salud” por 
medio del marketing social, que 
cambia las preferencias y las con-
ductas a largo plazo. En el caso de 
la obesidad a este derecho general 
del sector sanitario a influir en las 
preferencias de los ciudadanos “por 
su propio bien” se añade, y lo am-
plifica, el hecho de que la obesidad 
podría, por adictiva, ser irreversible. 
(Alonso y Furio, 2018, 29). 

Biociudadanía en la era de la “epi-
demia de obesidad” 

El concepto de biociudadanía ha sido 
desarrollado principalmente por el sociólogo 
Nikolas Rose, entre otros en Políticas de la vida. 
Biomedicina, poder y subjetividad en el siglo XXI. La 
biociudadanía, como correlato a la biopolítica 
descrita por Foucault, pone de manifiesto 
cómo las características vitales de la población 
se hacen plenamente presentes en el concepto 
de ciudadanía a partir del siglo XIX, así como 
los ciudadanos como sujeto de derechos y 
obligaciones se relacionan con el Estado a 
partir de su condición de seres biológicos. Así, 
el autor señala que en el siglo XX: 

Se crearon numerosos “proyectos 
de ciudadanía” en nombre de la sa-
lud […] construir ciudadanos socia-
les supuso instruir a esos ciudada-
nos en el cuidado de su cuerpo: 
desde comidas en la escuela hasta 
uso del cepillo de dientes, hábitos 
de higiene y hábitos de vida en el 
hogar, en particular para mujeres y 
madres […] El ciudadano no era un 
mero receptor pasivo de derechos 
sociales, sino que debía hacerse 
cargo de su deber de cuidar su pro-
pio cuerpo y, en el caso de las mu-
jeres, el de su esposo e hijos […] los 

individuos debían ejercer la pruden-
cia biológica, por su propio bien, el 
de sus familias, el de su linaje y el de 
la nación en su totalidad. (2012, 63). 

Por lo que, paralelamente, también sur-
gen nuevos modos de entender la relación en-
tre salud y ciudadanía dentro de la ética de la 
ciudadanía activa que estaría implícita en las 
democracias liberales y que para Rose es cons-
titutiva del siglo XXI:  

Se trata de una ética en virtud de la 
cual la maximización del estilo de 
vida, el potencial, la salud y la cali-
dad de vida se ha vuelto práctica-
mente obligatoria, y según la cual se 
juzga en forma negativa a quienes 
por cualquier motivo no adoptan 
una relación activa, fundada, posi-
tiva y prudente con el futuro. (Rose, 
2012, 64).  

Así, la relación entre individuos y el bien 
común queda mediado por la base biológica 
de la ciudadanía, el cuerpo-máquina del ciuda-
dano adquiere derechos y deberes en tanto 
que cuerpo-especie. La moralización de la me-
dicina moderna a la que apuntaba Foucault en 
el Nacimiento de la clínica eclosiona y se hipos-
tatiza en el modo de comprender la gestión de 
la salud, los estilos de vida y la biociudadanía 
responsable del siglo XXI. 

Por ello, Christine Halse, en “Bio-ci-
tizenship: Virtue discourses and the birth of 
the bio-citizen”, parte de este concepto for-
mulado por Rose para analizar la situación de 
las personas gordas, dado el paradigma de la 
obesidad que patologiza la gordura y culpabi-
liza a los individuos de su estado, medicalizán-
dolos tanto física como mentalmente. Desde 
este marco discursivo, el ciudadano obeso se-
ría aquel que no logra hacer una adecuada ad-
ministración de su potencial biológico al invo-
lucrarse en comportamientos alimentarios y 
de ejercicio que fracasan o no se adecúan a las 
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directrices disciplinarias proporcionadas por 
el saber biomédico, que se consideran virtual-
mente efectivas. Por tanto, el ciudadano 
obeso es paradigmáticamente ejemplo de mal 
biociudadano ya que: “the model bio-citizen 
[…] adheres to the social contract between 
the individual and state by renouncing irre-
sponsible weight-related behaviours as an ac-
tive demonstration of care for the health and 
economic well-being of self, family and na-
tion”9 (Halse, 2009, 54).  

Al respecto es interesante examinar 
cómo distintos canales biopedagógicos infor-
man a la ciudadanía obesa de su transgresión 
de la norma instituida y de sus consecuencias 
para el bien común. La infografía que se 
puede encontrar en el portal del paciente de la 
Sociedad Española de Cirugía de la Obesidad 
(SECO), titulada “La pandemia de la Obesi-
dad”10, ejemplifica cómo está presente de 
modo implícito este discurso moralizado. La 
mitad superior de la infografía que se propor-
ciona al paciente está destinada a informar es-
cuetamente de qué enfermedades aumenta el 
riesgo de padecerse en la correlación causal 
entre IMC y dichas patologías que establece el 
paradigma. Mientras que la mitad inferior se 
destina a informar al paciente del gasto que 
supone en conjunto los cuerpos como el suyo, 
bajo el subtítulo “La obesidad aumenta el 
gasto sanitario total”. Así, se proporcionan 
gráficos exhaustivos -que contrastan con la in-
formación mucho más escueta de la mitad su-
perior- en los que se incluye el gasto sanitario 
anual diferenciado por segmentos -sobrepeso, 
obesidad tipo I y obesidad II y mórbida-, tam-
bién se proporciona otro gráfico sobre el con-
sumo en recursos -psicólogo, enfermería, in-
gresos, medicación, etc-, así como se informa 
del descenso de la productividad laboral en 
España y Europa, cómo afecta en la reduc-
ción del PIB e, incluso, el aumento del gasto 
de combustible de las aerolíneas por mayor 
peso con macrodatos precisos.  

De este modo, el paciente, además de ser 
informado del riesgo asociado a su salud, es 
decir, en la dimensión de su cuerpo-máquina, 
también es forzado a concebirse desde su di-
mensión de cuerpo-especie, en tanto que la 
irresponsabilidad que le atribuyen afecta al 
bien común debido al alto consumo de recur-
sos económicos. Así, es interpelado moral-
mente para movilizar una adecuación al régi-
men disciplinario para normalizar y controlar 
su peso corporal en nombre de la salud indi-
vidual y nacional.  

En esta misma línea en “Obesity: Cha-
sing an elusive epidemic” se argumenta que 
una discriminación y presión social moderada 
es moralmente adecuada para incentivar la 
pérdida de peso. Sería necesario mostrar que 
un peso no normativo no es socialmente 
aceptable debido a que no es solo una cues-
tión individual, sino un problema social.  

They need to understand that obe-
sity is a national health problem, 
one that causes lethal diseases, 
shortens lives, and contributes sub-
stantially to rising health care costs. 
Not just their own welfare is at 
stake […] [It is] necessary to find 
ways to bring strong social pressure 
to bear on individuals, going be-
yond anodyne education and low-
key exhortation. It will be impera-
tive, first, to persuade them that 
they ought to want a good diet and 
exercise for themselves and for 
their neighbor and, second, that ex-
cessive weight and outright obesity 
are not socially acceptable any 
longer11 (Callahan, 2013, 37). 

Este mismo planteamiento podría estar 
en la infografía de la SECO antes mencio-
nada, ya que también incluye una breve men-
ción de cómo la obesidad “deriva en trastor-
nos por discriminación y estigma social”, tales 
como la depresión, la ansiedad o la baja auto-
estima. Sin embargo, esto no se plantea 
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críticamente, sino más bien como incentivo 
para que las personas adelgacen. Así, lejos de 
ser un discurso presente solo en los círculos 
expertos en obesidad, éste ya ha permeado el 
imaginario colectivo y constantemente las 
personas gordas son señaladas y hostigadas. A 
modo de ejemplo, en un blog español pode-
mos leer este tipo de opiniones de forma muy 
directa:  

La obesidad no es un problema in-
dividual, al menos en el sentido que 
muchos entienden. El problema no 
está en que no vayamos a ligar por 
tener sobrepeso, sino en que vamos 
a tener enfermedades causadas por 
ese sobrepeso, y que el coste de es-
tas enfermedades va a recaer en to-
dos […] A veces nos quejamos de 
la austeridad y de los recortes, pero 
claramente existe un punto donde 
nosotros podríamos empezar a ha-
cer el primer esfuerzo [...] no pode-
mos permitir que siga siendo un 
agujero negro para las arcas públi-
cas (ya que aquellos que siguen una 
vida más sana acaban subvencio-
nando la sanidad de los que eligen 
destrozarse la salud). (Navarro, 
2017). 

Por último, es necesario observar cómo 
el paradigma de la obesidad en tanto amenaza 
social y la responsabilidad biociudadana para 
una gestión responsable de su cuerpo enlaza 
con toda una serie de narrativas de construc-
ción de un proyecto común. Charlotte Bilte-
koff en “The Terror Within: Obesity in Post 
9/11 U.S life” apunta que la retórica de la 
amenaza de la obesidad creció en paralelo y 
fue incentivada por la retórica antiterrorista 
que siguió al 11-S. En diciembre del mismo 
año el Secretary of Health and Human Servi-
ces sostenía que perder peso era un “gesto pa-
triótico” (Biltekoff, 2007, 29) a la vez que 
Reuters lanzaba una noticia titulada “U.S Male 
Soldiers Getting Fatter” (Biltekoff, 2007, 33), 

junto a los pronunciamientos de Carmona de 
que la amenaza de la obesidad empequeñece-
ría cualquier amenaza terrorista, que abría este 
trabajo.  

Biltekoff apunta que esta retórica e ico-
nografía compartida confluyó plenamente en 
el programa que se emitió en 2004 “The Na-
tional Body Challenge” en el que un grupo de 
personas gordas perdía peso bajo el mismo 
entrenamiento militar de la marina, con imá-
genes frente al Capitolio de los Estados Uni-
dos e iconografía estadounidense, militar y pa-
triótica. Así, la amenaza antiterrorista y el sen-
timiento patriótico, su retórica belicista y exal-
tada de la nación y el esfuerzo común, retro-
alimentó la interpelación moral de la ciudada-
nía a disciplinarse. Si la amenaza terrorista no 
podía movilizar acciones tan concretas por 
parte de la ciudadanía estadounidense debido 
a su abstracción, la modificación del peso de 
la Nación sí proporcionaba un proyecto na-
cional más concreto, que, además, suponía un 
enemigo muy visible, tangible y presente en la 
vida cotidiana. 

Este tipo de proyecto civilizatorio no 
solo está presente en la cuestión de la defensa 
nacional para el caso estadounidense, sino 
también en el discurso ya expuesto de la crisis 
climática. En el libro The energy glut. The politics 
of fatness in an overheating world, Edwards y Rob-
erts, citados anteriormente, sostienen al inicio:  

Neither losing weight nor saving 
humanity will be easy. To achieve 
both, each of us will need to be-
come an energy activist and remain 
so for the rest of our lives. Obesity 
and climate change are political is-
sues and we need to take political 
action in response to them […] The 
science and politics of obesity and 
climate change are accessible to 
everyone. The reason they are so 
often misunderstood is that the 
people who make the decisions pre-
fer it that way. But if we succeed, we 
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will have reasserted our dignity as 
human beings12 (2010, 6). 

De nuevo, la pérdida de peso se entiende 
como un proyecto civilizatorio de restaura-
ción de “la dignidad humana”, comparable a 
una de las mayores crisis de la humanidad 
como es la cuestión climática actual. Si-
guiendo esta misma línea argumentativa, en el 
artículo “Global warming, is weight loss a so-
lution?” del International Journal of Obesity, 
se sostiene que si todos los individuos que 
caen en la categoría de sobrepeso y obesidad 
adelgazaran diez kilos, se reduciría un 0’01% 
las emisiones de C02 (Gryka, et al., 2012, 475) 
y por tanto, se propone que esta sea una de las 
estrategias para enfrentar la crisis climática de 
nuestro siglo, estrategia que en último tér-
mino, conlleva un compromiso individual.  

Así, el cuerpo “obeso” se convierte en 
metáfora de la decadencia y el exceso de Oc-
cidente pues se considera que:  

Obesity is in great part a reflection 
of the kind of culture we have, one 
that is permissive about how people 
take care of their bodies and accepts 
many if not most of the features of 
our society that contribute to the 
problem13 (Callahan, 2013, 39).  

Así, la “crisis de la obesidad” enraíza en 
ansiedades culturales más profundas que per-
mean el pensamiento occidental desde hace 
siglos: el lugar del cuerpo en el proyecto ético 
y político de la modernidad occidental. 

Tal como sostiene Biltekoff, la “epide-
mia de obesidad” -la conceptualización de las 
causas que la provoca, las supuestas conse-
cuencias que tiene, el lenguaje alarmista y cul-
pabilizador- debe entenderse como un dis-
curso cultural que va más allá de la pretendida 
objetividad de la institución médica: 

As an elusive enemy, obesity, much 
like terror, is a pliable construct that 
serves important ideological ends 

[…] so must we maintain an analyt-
ical perspective on obesity that 
transcends its supposed biomedical 
premise. Health crisis always per-
form cultural work that is obscured 
by the authority of science, medi-
cine, and the body14 (Biltekoff, 
2007, 44). 

Así, analizar la relación entre la verdad de 
la “obesidad” instituida por la medicina con 
sus efectos de poder, es un primer paso para 
problematizar el malestar que existe en la con-
ceptualización del cuerpo en la filosofía y cul-
tura occidental y que, en último término, sitúa 
a los cuerpos gordos, por su hipervisibilidad, 
en el punto de mira de la biopolítica contem-
poránea.  

Conclusiones 

En esta investigación se ha pretendido 
esquematizar algunas de las líneas de ataque 
que propone el discurso de la “epidemia de 
obesidad”: la cuestión económica, de defensa 
nacional y la contribución a la crisis climática. 
De manera que se ha intentado mostrar en 
qué sentido el cuerpo gordo se puede consi-
derar un enclave estratégico de la biopolítica 
contemporánea, aplicando el entramado con-
ceptual que proporciona Michel Foucault. La 
ciudadanía categorizada como “obesa” queda 
en la encrucijada de tecnologías del poder dis-
ciplinantes y reguladoras, que conciben su 
cuerpo desde la doble dimensión cuerpo-má-
quina y cuerpo-especie. Por último, se ha ex-
puesto cómo impacta este imaginario en las 
interpelaciones morales que se hacen a la bio-
ciudadanía, que buscan disciplinar a los indi-
viduos en nombre de la salud y orden nacio-
nal, así como apelan a un proyecto común.  

De este modo, se pone de relieve cómo 
en la hipervisibilidad del cuerpo gordo se ins-
criben ansiedades culturales en torno al 
cuerpo y su control. Marcado por un supuesto 
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exceso, se torna el lugar donde se manifiesta 
la lucha por los recursos o la capacidad de las 
naciones para defender sus intereses. Así, el 
cuerpo gordo se perfila no sólo como un 
cuerpo desviado físicamente, sino también 
moralmente, y en su manifestación masiva se 
convierte en metáfora de la decadencia de las 
sociedades occidentales. El cuerpo gordo, en-
tonces, preso de la reconceptualización bio-
médica, se vuelve espacio hipersignificado, 
objeto público. 

Para concluir, es necesario que se re-
piense fuera de las lógicas biomédicas la gor-
dura, las corporalidades que la encarnan y los 
sujetos autorizados para nombrar su verdad. 
El discurso de la “epidemia de obesidad”, 
como se ha intentado exponer, es un discurso 
deshumanizante, desagenciante y que cons-
truye el cuerpo gordo como mero objeto a ser 
intervenido. Dicho hostigamiento, quedaría 
amparado por una evidencia científica que, sin 
embargo, ha sido cuestionada y problemati-
zada por paradigmas médicos no pesocentri-
sas, como los Critical Weight Studies o el pa-
radigma HAES. Es necesario, por tanto, que 
las teorizaciones críticas se den en dos líneas: 
por un lado, cuestionar los contenidos de ver-
dad de la “obesidad”, por otro, que se eviden-
cie cómo la instauración de esa verdad genera 
unos efectos de poder. Se ha pretendido con-
tribuir a esta última cuestión analizando cómo 
se trata de una gestión biopolítica, pero de-
bido a la complejidad de la cuestión es nece-
sario otras líneas de investigación interdisci-
plinar, tarea que los Fat Studies desde hace más 
de dos décadas han llevado a cabo, pero que 
tiene aún muy escasa presencia en el ámbito 
académico de habla hispana. 
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adicción el actual imperativo de dejar dichas 
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de uno mismo como objeto de regímenes dis-
ciplinarios, poder y conocimiento sobre salud 
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9 “El biociudadano modélico […] se adhiere al 
contrato social entre el individuo y el estado 
mediante la renuncia a conductas irresponsa-
bles en torno al peso como demostración activa 
de preocupación por la salud y la buena econo-
mía de sí mismo, la familia y la nación” 
10 La infografía puede encontrarse aquí: 
https://www.seco.org/La-obesidad-es-una-en-
fermedad_es_321_0_1_36.html 
11“Necesitan entender que la obesidad es un 
problema de salud nacional, uno que causa en-
fermedades letales, acorta las vidas y contri-
buye sustancialmente a aumentan los costes de 
la sanidad. No solo su propio bienestar está en 
juego […] Es necesario encontrar modos de 

llevar una fuerte presión social sobre los indi-
viduos, yendo más allá de educación anodina y 
exhortaciones de baja intensidad. Es impera-
tivo, primero, persuadirlos de que deben querer 
una mejor dieta y ejercicio por ellos mismos y 
sus vecinos y, segundo, que el peso excesivo y 
totalmente la obesidad ya no son aceptadas so-
cialmente”.   
12“Ni perder peso ni salvar a la humanidad será 
fácil. Para conseguir ambas, cada uno de noso-
tros tendrá que convertirse en un activista de la 
energía y mantenerse así el resto de su vida. La 
obesidad y el cambio climático son problemas 
políticos y necesitamos tomar acciones en res-
puesta […] La ciencia y la política de la obesi-
dad y el cambio climático son accesibles para 
todo el mundo. Las razones por las que usual-
mente son malinterpretadas es que las personas 
que toman las decisiones lo prefieren así. Pero 
si tenemos éxito, habremos reafirmado nuestra 
dignidad como seres humanos”.  
13 “La obesidad es en gran parte un reflejo del 
tipo de cultura que tenemos, una que es permi-
siva con cómo las personas cuidan sus cuerpos 
y acepta muchos de los aspectos de nuestra so-
ciedad que contribuyen al problema”. 
14 “Como enemigo esquivo, la obesidad, al 
igual que el terror, es una construcción flexible 
que sirve a importantes fines ideológicos […] 
por lo que debemos mantener una perspectiva 
analítica sobre la obesidad que trascienda sus 
supuestas premisas biomédicas. Las crisis de 
salud siempre perfoman un trabajo cultural que 
es oscurecido por la autoridad de la ciencia, la 
medicina y el cuerpo”. 




